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  Para Régine,


  que habría resuelto los conflictos de la época


  invitando a todos a beber una deliciosa cerveza.


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  « Wherever I wander, wherever I rove,


  The hills of the Highlands forever I'll love. »


  « Dondequiera que vaya, por doquiera que vague,


  he de amar por siempre las colinas de las Highlands. »


  Robert Burns


  


  Resumen del tomo 2


  Después de que los vikingos atacaran e invadieran el castillo de Eilean Donan, Cinaed pasó trece largos años bajo el dominio del conde Farquhar de Ross. Finalmente adulto y preparado para recuperar sus tierras, se enfrenta a la negativa de Farquhar para prestarle hombres. Cinaed entonces decide hacer una alianza con el Conde de Moray: a cambio de los guerreros, el MacKenzie se casará con su hija, Tala.


  El sobrino de Aodren emprende la reconquista de sus tierras y logra expulsar al invasor vikingo. Durante la batalla, una mujer que ha herido a muchos de los suyos, es hecha prisionera. Cinaed decide quedarse con ella para sonsacarle información sobre el Señor de las Islas, a pesar de las protestas de varios hombres.


  Convertido en Laird, desea volver a reunir a su clan y reconstruir las viviendas, así como garantizar la seguridad de los suyos. Es por esto que trata de establecer un vínculo con Vanadís, llevándole comida y abrigo, con el fin de asegurar su cooperación. Desafortunadamente, ella es orgullosa y terca, y no le revela nada.


  Cinaed y su prisionera se vuelven cercanos al comenzar a compartir sus respectivas creencias. Vanadís tiene la regla y el Laird le trae todo lo que necesita para cambiarse y aliviar el dolor. Él le explica que su abuela, Muirgheal, le enseñó a respetar a las mujeres, cuyo ciclo es similar al de la naturaleza.


  Para ganarse su confianza, Cinaed permite que Vanadís se lave en el Loch. Ella aprovecha la oportunidad para escapar nadando. El Laird logra alcanzarla en la otra orilla. La sujeta contra un árbol y es incapaz de ignorar su cautivadora desnudez. La vikinga intenta forcejear, sin éxito, y el odio entre ellos solo es igualado por el mutuo y ardiente deseo que los consume.


  En su celda, Vanadís se debate entre su orgullo y el deseo de partir. Quiere encontrar a su sobrino, que ha hallado refugio con el Señor de las Islas, y es consciente de que tendrá que cooperar para lograrlo, sin tener ninguna garantía de que el Laird cumpla su palabra. También piensa en la profecía que le enunció el oráculo en su hogar, en Noruega: «Para sobrevivir, tendrás que amarlo. Para amarlo, tendrás que sobrevivir.»


  Se desarrolla una frágil confianza entre ellos y Vanadís acepta ayudar a los hombres durante sus entrenamientos con las armas pero menosprecia a más de uno, enfureciéndolos.


  Los miembros del clan vecino, los Munro, vienen a visitarlos para encontrar una forma de convivir, ya que sus antepasados han sido enemigos. Cinaed los acoge con la esperanza de lograr una tregua. Una decisión de la que luego se arrepiente durante la noche, cuando los Munro atacan con el fin de matarlo para apoderarse de las tierras de Eilean Donan. En ese preciso instante el Laird había descendido para visitar a la vikinga y la libera para que luche junto a él. Una vez que los Munro son sometidos, Vanadís intenta huir. Cinaed la domina... y la besa en la oscuridad de una alcoba.


  Esto es solo el comienzo de la pasión entre el Laird y su prisionera. No logran resistirse a ella y hacen el amor en la celda, indiferentes a las consecuencias.


  Cuando Vanadís es atacada por los hombres del Laird durante la ausencia de Cinaed, este sale en su defensa y está a punto de matar a sus agresores. Las tensiones no hacen más que crecer entre los hombres de los diferentes clanes reunidos para ayudar a los MacKenzie.


  La vikinga comienza a sincerarse poco a poco con su carcelero, revelándole la enfermedad que mató a parte de su familia, entre ellos su hermano y su cuñada. Le cuenta que era la amante del Señor de las Islas, su enemigo, razón por la cual ella tenía el control de las tierras de Eilean Donan.


  Habiendo cumplido su parte del trato al brindarle información, Vanadís reclama su libertad y Cinaed se siente desestabilizado. No tiene tiempo de darle su respuesta: los vikingos han llegado a sus tierras, liderados por el Señor de las Islas.


  Este último exige la liberación de Vanadís y promete que se marcharán con ella sin atacar. Una oferta bienvenida, ya que los Highlanders son superados en número por los vikingos. Cinaed les pide esa noche para reflexionar, dividido entre su deber y su corazón.


  Su prisionera, sin embargo, tiene otros planes: ha decidido quedarse con él. Le explica que ese es su lugar, a su lado. No obstante, el Laird está obligado por un acuerdo con el Conde de Moray. Furiosa al enterarse de que está comprometido, la vikinga le demuestra su amor por él con una pasión inequívoca.


  A pesar de sus sentimientos por ella, Cinaed decide devolverla al Señor de las Islas. Sabe que ella nunca estará a salvo con él, ya sea por los vikingos o por su gente que la odia. Decide protegerla, aunque separarse de ella le rompe el corazón.


  Unos meses más tarde, Vanadís navega hacia su Noruega natal con su sobrino... y un vientre bastante abultado.
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  El castillo de Eilean Donan y sus alrededores
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  Capítulo 1


  Una rama se clavaba en la espalda de Aslaug. Delgada y puntiaguda, se sacudía bajo sus costillas con cada movimiento y terminaría por hacerla sangrar. Decidida a ignorarla, se aferró con más fuerza a los brazos de Ulfr, que la penetraba cada vez a mayor velocidad. Con el rostro cubierto de sudor y los ojos fijos en sus pechos desnudos, tenía la expresión atontada de un hombre a punto de explotar de placer.


  La joven vikinga lanzó un grito para animarlo e inclinó la cabeza hacia atrás para ofrecerle una vista privilegiada de sus pezones erectos por el frío. Él continuó acelerando mientras el choque de sus caderas producía un ruido húmedo en el silencio del bosque.


  Con un gemido ahogado, Ulfr se hundió en ella por última vez. Aslaug contempló los espasmos que sacudían su cuerpo enorme, desde los musculosos hombros hasta la mandíbula cuadrada. Él se retiró y envolvió sus senos turgentes con sus grandes manos callosas.


  —Extrañaré mucho a estos dos.


  —Ellos también te extrañarán —dijo ella, apartándose de la rama belicosa.


  Él dejó escapar un suspiro de pesar y se alejó para acomodarse la ropa que no se había quitado. Aslaug era a menudo la única que se desvestía y no le molestaba. Le gustaba cómo la miraba, él o cualquier otro, no había mucha diferencia.


  Se puso la camisa de lana arrugada, limpiándola de algunos restos de hojas. Ulfr se tambaleó sobre sus piernas.


  —Bueno... que tengas un buen viaje.


  —Gracias.


  Él inclinó la cabeza y partió en dirección al pueblo.


  A la vikinga se le hizo un nudo en el estómago, sin poder explicarse la razón. Irritada por sus propias reacciones y por esa escapada decepcionante, cogió sus cosas y se dirigió al pequeño arroyo cercano. Se agachó y sin darse tiempo para pensar se echó agua en los muslos. El frío la hizo temblar y apretó los dientes.


  Se puso las medias y los zapatos, se ató el hacha al cinturón y se acomodó algunos mechones rojos rebeldes antes de iniciar el camino de regreso. Las ramas crujían bajo sus pies y las pocas flores proporcionaban algunos agradables estallidos de color. Hacía casi una hora que había amanecido y todo cobraba vida a su alrededor. Los olores se filtraban en su nariz, llenándola de recuerdos.


  Extrañaré todo esto…


  —Ulfr, ¿en serio?


  Aslaug estuvo a punto de gritar al descubrir a Henrik frente a ella. Su primo esbozó una sonrisa burlona y ella aceleró el paso para alcanzarlo.


  —Sí ¿y qué?


  —Es completamente estúpido, ¿lo sabes, al menos?


  Ella lo golpeó en el hombro y él se apartó hasta quedar fuera de la sombra que ofrecían los árboles.


  —Sí, pero no es eso lo que me interesa de él.


  Henrik lanzó un suspiro audible.


  —Podrías haber elegido algo mejor para tus últimos momentos en este lugar.


  —Es uno de los guerreros más codiciados.


  Al darse cuenta de que se trataba de un debate inútil, él sacudió la cabeza y la tomó del brazo.


  —Ya están embarcando, tienes que darte prisa.


  —Lo sé.


  Finalmente aparecieron las cabañas, rodeadas de ropa tendida descuidadamente, armas apoyadas contra las paredes y plantas silvestres. En el clan de Sverre, la vida fluía. Los niños corrían por todos lados, aprovechando unos momentos libres antes de las tareas. Las madres estaban cocinando u ordenando, mientras los hombres conversaban sobre lo que había que hacer.


  Construido no muy lejos del mar, el gran skali impresionaba por su altura y elegancia. Aslaug sonrió, incapaz de evitarlo. Eran tantas las fiestas que habían tenido lugar en la casa de su abuelo. Tanta alegría —y tantos preparativos para la batalla, también. Por suerte para ella, la joven vikinga disfrutaba de ambas por igual.


  Algunas miradas de soslayo la siguieron mientras subía por el muelle de madera. Los drakkars alineados solo esperaban algunos suministros y a sus navegantes impacientes. Lejos de los guerreros que se despedían, Vanadís contemplaba el pacífico horizonte. Su cabello rubio trenzado y azotado por el viento ondulaba por su espalda y se enredaba alrededor de las dos espadas sostenidas a la altura de sus caderas, de las que nunca se apartaba. Su hija, a veces, tenía la impresión de que formaban parte de ella.


  —Vana —la llamó Henrik.


  Ella se giró, con rasgos demacrados por la preocupación. Su intento de sonrisa solo consiguió agitar la cicatriz que le recorría la mejilla izquierda, vestigio de un combate ocurrido unos diez años atrás.


  —Por fin, aquí estás —le reprochó—. Te estaban esperando.


  —Estoy lista.


  Ella había dejado preparado su morral antes del amanecer, tan emocionada por irse que casi no había dormido. Vanadís acomodó una de las trenzas sobre el hombro de su hija y levantó una ceja mientras le quitaba una ramita de su camisa.


  —¡Qué torpe soy!


  —Mmm.


  La guerrera se abstuvo de hacer ningún comentario y se inclinó para recoger lo que le había traído como regalo de despedida. El corazón de Aslaug se oprimió al ver la pesada tela a cuadros.


  El tartán de los MacKenzie.


  Mi tartán.


  —Cuídalo —le rogó su madre.


  —Lo haré, te lo prometo.


  Vanadís la atrajo hacia ella para abrazarla con todas sus fuerzas. Aslaug le devolvió el abrazo, con el tartán apretado entre las dos.


  —¿Estás segura de que quieres ir?


  —Estoy segura.


  Habían tenido esa conversación cientos de veces en los últimos dos años. Además, Aslaug tenía la edad y la fuerza suficiente como para dejar su clan e ir en busca del hombre que tanto anhelaba conocer.


  —¿Tú estás segura de que no quieres venir? —preguntó en voz baja.


  ¿Cuántas veces le había suplicado que la acompañara? ¿Cuántas veces la había visto darle la espalda para ocultar su dolor ante la mera mención de Escocia? Demasiadas para poder contarlas.


  Vanadís la estrechó con más fuerza.


  —Estoy segura. Es tu viaje. Tu destino.


  La apartó al mismo tiempo que la sostenía firmemente de los hombros. Al darse cuenta de que los vikingos se impacientaban, susurró en gaélico:


  —¿Recuerdas todo lo que te he enseñado?


  —Sí, todo —respondió su hija en la misma lengua.


  —Ten mucho cuidado, no confíes en nadie. Excepto...


  Vanadís apretó los labios y tragó ruidosamente.


  —Te lo prometo.


  —Si hay algún problema, vuelve con nosotros o refúgiate en Orkney. Con las tensiones entre el rey Haakon y el rey Alejandro...


  —Lo sé. No te preocupes, tendré cuidado.


  Vanadís acarició su mejilla redonda y rosada.


  —Es hora de que te vayas —afirmó el Jarl Sverre.


  Alto, fornido y provisto de una barba blanca, su abuelo era el epítome de un jefe vikingo fuerte y respetado. Aslaug se tambaleó sobre sus piernas, sin atreverse a franquear la distancia que los separaba. Se contentó con una ligera inclinación de la cabeza.


  —Ven aquí —ordenó Henrik atrayéndola hacia él.


  Abrazó a su primo apretando los párpados para no llorar. Después de su madre, era él a quien más extrañaría. Tenía otros primos, y primas, en su mayoría bastante irritantes, pero él era su favorito. Vanadís los había criado bajo el mismo techo como si fueran hermanos y esta era la primera vez que se separaban. Siempre habían estado juntos: para aprender idiomas, adorar a los dioses, luchar. Dejar a Henrik equivalía a dejar una parte de ella allí, en Noruega, sin saber cuándo volvería a encontrarla.


  —Te voy a echar de menos.


  —Y yo a ti aún más.


  Él la besó en la sien. Nerviosa, Aslaug aferró su hacha justo por debajo de la hoja y miró fijamente el drakkar que la llevaría a Escocia. Las velas esperaban para ser desplegadas y los remos para ser empuñados. Varios hombres ya estaban sentados en sus lugares mientras terminaban de despedirse de los suyos que permanecían en el muelle. La joven vikinga saludó a sus dos tíos, que le respondieron con su moderación habitual.


  Los dedos de Vanadís se deslizaron entre los suyos para estrecharlos por última vez. Aslaug sintió el anillo de cobre de su madre hundiéndose en su piel.


  Con el tartán doblado bajo el brazo, subió a bordo ignorando la atención que suscitaba. En medio de los vikingos de cabello rubio o a veces castaño, su pelo rojo atraía, inquietaba o repelía. Era el reflejo del fuego que rugía en su interior, indomable y exótico.


  Los vikingos del clan de Sverre los saludaban mientras el barco cruzaba las olas en dirección oeste. Aslaug contempló a Vanadís y Henrik una vez más, antes de volverse hacia el prístino horizonte azul.


  Cerró los ojos para tratar de imaginar las tierras de los MacKenzie. El castillo que su madre le había descrito, como si estuviera apoyado sobre el agua, los Lochs que se encontraban entre las montañas, las tierras verdes, fértiles y acogedoras. El lugar místico donde había sido concebida.


  Apretó el tartán contra su pecho. Ese tartán que la había envuelto desde su nacimiento. Esa lana áspera que le había dado calor durante diecisiete inviernos, fiel y reconfortante. Ese símbolo de un padre que nunca había conocido.


  Y a quien anhelaba conocer.


  


  Capítulo 2


  Aslaug tejía cestas con sus dedos ágiles. Sentada en una roca al borde del agua, su pie izquierdo golpeteaba la arena clara al ritmo de sus pensamientos. A su lado se apilaba lo que acababa de confeccionar para satisfacer las necesidades del clan Erikson.


  La isla de Orkney era magnífica. En tres meses había tenido tiempo de ver cada lugar y se había ofrecido como voluntaria para todas aquellas tareas que requirieran desplazarse. El Jarl y su esposa la habían recibido con los brazos abiertos, felices de conocer a la hija de Vanadís. Tampoco habían ocultado su gratitud ante su dedicación: si bien no solían hospedar a muchos invitados vinculados por sangre con el rey, ninguno habría hecho tanto por ellos. Sin embargo, para ella era inconcebible no hacer nada, especialmente con toda la energía que bullía en sus músculos al pensar en el viaje que tenía por delante.


  —La quietud parece estar más allá de tus fuerzas —bromeó Moira con amabilidad.


  La esposa del Jarl se acercó con una gran cesta apoyada en la cadera. La colocó con gracia junto al trabajo de Aslaug, sin avergonzarse de sus curvas. Todo era calidez y ternura en esa vikinga que ni siquiera portaba un arma.


  Aslaug dejó de mover el pie y se levantó para estirar la espalda.


  —Nunca he sido muy aficionada a este tipo de tareas.


  —No lo dudo. Gracias por hacerlo de todos modos.


  La joven vikinga miró en dirección a una de las casas del pueblo frente a la cual se habían reunido las mujeres para ocuparse de las cestas y la lana. Reían y conversaban, disfrutando los rayos del sol de ese día despejado.


  —Te pareces mucho a tu madre, ¿sabes? Tus silencios, tu modo de mantenerte apartada... Me recuerdas a ella aunque solo la frecuenté unos pocos meses.


  —Lo tomaré como un cumplido.


  —Precisamente de eso se trata —dijo Moira riendo al mismo tiempo que tomaba asiento.


  Se inclinó para rozar una flor de pétalos blancos.


  —¿Aún tienes la intención de irte mañana?


  —Sí.


  La decisión de permanecer durante tanto tiempo en Orkney había sido motivada por su deseo de conocer al clan y familiarizarse con esa zona de las Highlands. No eran escoceses pero tenían mucho que enseñarle. Las semanas habían pasado a una velocidad vertiginosa y no se dio cuenta de que había cumplido diecisiete años.


  —Brand mismo te llevará con el caballo que has elegido.


  —Gracias. Por todo.


  Aslaug se volvió hacia el sur. Desde allí podía ver la costa de las principales tierras de Escocia, donde grandes acantilados blancos reflejaban el resplandor del día. Las olas estaban más tranquilas que de costumbre, como para facilitar el viaje que la esperaba, de apenas un puñado de horas.


  «Cabalga siguiendo la costa oeste», repetía la voz de su madre. «Ten cuidado al encontrarte con escoceses, oculta tu identidad y tus orígenes. Encuentra la comida por tu cuenta. Tardarás al menos quince días en llegar al clan MacKenzie. Cuando llegues lo sabrás.»


  Todavía le quedaba un largo camino por recorrer, sin embargo Aslaug no se sentía desanimada, sino todo lo contrario. Había soñado tantas veces con ese viaje. La soledad no le resultaría desagradable así como tampoco el peligro. No temía a nada ni a nadie.


  Salvo el hecho de ser rechazada por su padre.


  —Todo saldrá bien, ten confianza. Estás en las tierras de tus antepasados.


  —Solo por una parte.


  Sus dedos se deslizaron detrás de su oreja derecha, donde el tatuaje de una runa la acompañaba a donde quiera que fuera. Othalan, símbolo de los ancestros y de la búsqueda de uno mismo. Un símbolo que resonaba tanto en ella que lo llevaba grabado en su carne para siempre.


  —Será mejor que lo ocultes con el cabello. Al menos hasta que llegues a destino.


  —Dudo que los MacKenzie lo acepten.


  —Yo no sería tan categórica en tu lugar. Eres tan escocesa como vikinga, y tienes derecho a mostrarlo.


  Aslaug se giró y alzó una ceja roja con perplejidad. Moira le sonrió y sus mejillas redondas se sonrojaron.


  —Puede que no lo sepas, pero yo soy como tú. Mi abuelo era un Highlander. Él le enseñó las costumbres escocesas a mi madre y ella me las transmitió. Aquí nadie me impide perpetuarlas, aunque estemos en tierras vikingas.


  —Eres muy afortunada. Espero tener tu misma suerte.


  —Estoy segura de que así será.


  —¿Por qué?


  Moira se levantó para quitarse el polvo del vestido.


  —Lo poco que he oído de tu padre es que es un Laird bueno e íntegro, y también lo es su clan. No te impedirán ser quien eres.


  —De todas maneras no les permitiría hacerlo.


  —No lo dudo.


  Se agachó para recoger las cestas y Aslaug se apresuró a ayudarla.


  —¿Estás segura de que quieres irte? Puedes pasar aquí el verano. Con toda esta tensión entre los Highlanders y el Señor de las Islas...


  —Mi decisión está tomada. Pero te agradezco la invitación.


  —Nuestra puerta siempre estará abierta para ti.


  —Es bueno saberlo.


  Una sonrisa traviesa estiró los labios carnosos de Moira.


  —Conozco a un tal Niklas que no estaría en contra de que te quedaras...


  Aslaug apenas se contuvo de poner los ojos en blanco, un gesto que sacaba de las casillas a su madre, que lo consideraba grosero.


  De unos veinte años, Niklas era alto, musculoso y estaba muy comprometido con su clan. Él y la joven vikinga se habían llevado muy bien desde su llegada y en poco más de una semana se habían convertido en amantes.


  —Solo nos divertimos —dijo encogiéndose de hombros.


  Los ojos claros de Moira se entrecerraron.


  —No estoy segura de que él comparta esa opinión.


  A Aslaug se le hizo un nudo en el estómago. Se incorporó de golpe y entregó las canastas a la esposa del Jarl.


  —Lo superará. Si me disculpas, tengo cosas que preparar.


  —Claro.


  Aslaug caminó dando grandes zancadas hacia la cabaña que compartía con tres vikingos del clan de su abuelo. Su ropa ya estaba guardada, al igual que su comida. Incapaz de quedarse de brazos cruzados, fue en busca de una piedra para afilar la hoja de su hacha.


  Esa noche tenía la intención de emborracharse, cantar y llevar a Niklas a un rincón tranquilo para disfrutar de sus últimos momentos en Orkney. Sin embargo, sus planes se vieron empañados por las palabras de Moira. La mera idea de volver a ver a Niklas le desagradaba, e hizo lo posible por evitarlo durante el resto de la tarde.


  Al caer la noche, se reunieron alrededor del fuego para saborear la suave frescura del verano. La cerveza corría a raudales y los trozos de carne pasaban de mano en mano. Se alzaban voces ásperas que relataban historias de batallas pasadas y olvidadas.


  Cuando Niklas se sentó a su lado en compañía de otros hombres con los que ella solía divertirse, se apartó levemente. Sin embargo, no resultó suficiente para transmitirle el mensaje y cuando él la invitó a su casa unas horas más tarde, ella se negó y no se molestó en dar explicaciones.


  Acostada en su incómoda litera, Aslaug miraba fijamente el techo de madera, luchando contra sus párpados pesados por el alcohol.


  Mañana, estaré un poco más cerca de él.


  Le costaba creerlo. ¿Cómo sería? ¿Cómo reaccionaría? ¿Asumiría ante los suyos el hecho de haber engendrado una hija bastarda? ¿La aceptarían sus hijos legítimos? No tenía ninguna duda de que los habría tenido con la novia de alta cuna de la que su madre le había hablado. Debía tener herederos con los que ella nunca podría competir.


  No es grave. Si las cosas salen mal, me iré. Solo quiero hablar con él.


  Necesitaba ponerle un rostro y una voz a esa sombra paterna. Ver el lugar donde sus padres se habían conocido, se habían odiado y amado, y así poder comprender quién era ella realmente. Era su único deseo, la búsqueda más importante de todas.


  Se durmió unas horas antes del alba y su despertar estuvo lejos de ser placentero. Sin embargo, la emoción de la partida logró suprimir la migraña y la instó a darse prisa.


  El Jarl Brand Erikson y seis de los suyos la esperaban en un drakkar, con el caballo que le habían vendido a un precio irrisorio. La bestia, erguida, contemplaba el horizonte y parecía tan ávida de aventuras como ella.


  Aslaug saludó calurosamente a Moira, la única que se había molestado en ir a despedirla. Le dijo algunas palabras de aliento y le dio un brazalete de flores secas para la buena suerte.


  La joven vikinga subió a la embarcación tratando de expulsar a Niklas de sus pensamientos, incapaz de decidir si estaba aliviada o molesta de que no se hubiera presentado. Tomó los remos y siguió el ritmo impuesto por Brand para alejar el barco de la costa. El sudor le perlaba la frente y el viento salado la refrescaba.


  Navegaron en línea recta hacia adelante hasta llegar a una ensenada entre dos acantilados. Después de dos largas horas, el casco de la embarcación crujió al hundirse en la arena blanca. Saltaron al agua y uno de los Erikson tomó las riendas del caballo y tiró de él tras ellos. No muy lejos de la playa, había una pequeña casa de madera rodeada de árboles frutales a la que los vikingos se dirigieron apresuradamente.


  Brand se paró frente a Aslaug y le puso una mano paternal en el hombro.


  —Puedes volver cuando quieras. La puerta de nuestro gran skali siempre estará abierta para ti.


  —Gracias, Jarl. No lo olvidaré


  —Ten mucho cuidado, sobre todo los primeros días. Una mujer del norte munida de un hacha atraerá la atención de los Highlanders. Evita cruzarte con ellos de inmediato.


  —Lo haré.


  Colocó el tartán sobre el lomo del caballo y lo montó con la agilidad de costumbre. Ya habían cabalgado juntos en Orkney y el animal parecía feliz ante el reencuentro.


  —Ten cuidado. Que Odín te proteja y vele por ti.


  —Y también por vosotros. Nuevamente gracias por todo, Jarl, y hasta pronto, espero.


  Lo saludó con la mano mientras se dirigía hacia el camino que serpenteaba a través del hueco del acantilado. Brand le devolvió el gesto, con una emoción que le costó identificar.


  Cuando alcanzó cierta altura, Aslaug admiró el mar que rugía abajo, a su derecha, y las tierras inmensas de curvas suaves que la esperaban a su izquierda.


  Cabalga siguiendo la costa oeste. Cuando llegues lo sabrás.


  ¿Cómo estar segura de que lo sabré?


  Solo el futuro se lo develaría.


  


  Capítulo 3


  Aslaug se acomodó un mechón rojo detrás de la oreja, con la sensación de haber realizado el mismo gesto unas cien veces durante ese día. Desatar sus trenzas vikingas había expuesto su cabello a los caprichos del viento, que la molestaba más de lo que había imaginado. En más de una ocasión estuvo a punto de peinarse como de costumbre, antes de cambiar de opinión, consciente de que exhibir sus orígenes no era muy prudente.


  Su madre le había enseñado a tener cuidado, por lo que evitaba los pueblos tanto como le era posible. Moira Erikson le había explicado qué clanes escoceses encontraría de camino al castillo de Eilean Donan. Había memorizado todo atentamente y se concentraba en seguir la costa.


  El día anterior, se había aventurado en una de las aldeas del clan MacKay, que poseía una gran porción del noroeste. Había conversado con varias mujeres para comprarles comida y se alegró al descubrir que su acento resultaba convincente. Su ropa, en cambio, las había hecho sospechar, razón por la cual debía redoblar la vigilancia. Los MacKay le habían dado indicaciones para descender más rápido hacia el suroeste sin necesidad de llegar al extremo noroeste de Escocia, acortando un poco su largo trayecto.


  Confiada, Aslaug cabalgaba disfrutando la sensación del sol sobre su piel. Las nubes se desplazaban rápidamente por el cielo azul, causando a veces algunas lluvias breves. La luz jugaba con las briznas de hierba, ofreciendo nuevos tonos de verde. En ese comienzo de julio, las flores brotaban en varios lugares, a veces fragantes, a veces más discretas. La joven vikinga no las conocía y se contentaba con comer algunas raíces y los animales que cazaba. Sus habilidades con el arco y la flecha eran rudimentarias pero suficientes para abatir pequeñas bestias como ardillas y pájaros.


  Su caballo era enérgico y un tanto audaz —todo lo que amaba en una montura. Acostumbrados el uno al otro, la rutina se instaló fácilmente entre ellos. Se despertaban al amanecer, comían, luego Aslaug montaba en su lomo durante varias horas antes de un merecido descanso. A menudo se detenían cerca de un arroyo para beber y refrescarse si era preciso. Por la tarde avanzaban hasta que el animal se detenía por sí solo, exhausto y hambriento. Ella lo alimentaba y mientras tanto, de vez en cuando, le contaba historias como si él pudiera entenderlas. Le hablaba de sus dioses, de sus aventuras, del hecho de que podía percibirlos en esas tierras magníficas e indómitas.


  La primera conversación había tenido lugar después de que ella se esforzara por encender un poco de leña húmeda para cocinar la cena, en su primera noche juntos. El caballo la había estado mirando como si fuera una tonta, lo que la molestó y divirtió a la vez. Después de lograr colocar el ave de presa que había capturado en una estaca, se había vuelto a sentar y se quedó contemplándolo durante un buen rato.


  —Ahora que eres mío y que pasaremos juntos mucho tiempo, sería bueno que te busque un nombre.


  El animal había sacudido las patas traseras y había enderezado las orejas, atento.


  —Necesitas un nombre en gaélico, para que pasemos desapercibidos. Uno acorde a ti.


  Había pensado en el día que acababan de pasar juntos, durante el cual él había saltado un tronco con indiferencia corriendo el peligro de que ambos cayeran desde lo alto del acantilado. Ese caballo era tan ágil como temerario.


  —¿Misneach? —había sugerido, pensando que se requería coraje para desafiar alturas como aquellas.


  Él no había reaccionado y se había conformado con mirarla con sus pupilas oscuras en las que se reflejaban las llamas.


  —¿Slaodachd?


  La palabra lentitud le había disgustado tanto que levantó la cabeza bruscamente y casi choca contra una rama.


  —Es irritante que se burlen de ti, ¿verdad? Hum... Veamos... Cómo se dice audaz...


  Echó los hombros hacia atrás mientras su mente hacía malabarismos de un idioma a otro.


  —Es... ¡Dànachd! ¿Qué te parece?


  El animal había dejado escapar un chillido de satisfacción que la había hecho sonreír inesperadamente. Estar sola no formaba parte de sus hábitos y la presencia del caballo le resultaba más indispensable de lo que hubiera podido pensar.


  Había comprendido muy pronto que Dànachd odiaba estar atado y entonces lo dejaba libre, incluso durante la noche. La joven vikinga había adoptado la costumbre de envolverse en su tartán, abrigada por la sensación áspera de la lana sobre su piel.


  Tres veces durante los primeros diez días de viaje, Aslaug tuvo que regresar en dirección sureste para sortear los Lochs que fragmentaban el paisaje. No le importó en absoluto, maravillada por la facilidad con la que se entrecruzaban el mar y la tierra. Noruega poseía ese mismo espíritu salvaje e indómito, pero no esa aura pacífica e inmaculada. El aire estaba cargado de un destello singular que hacía que su corazón, complacido, se acelerara.


  Al undécimo día, la joven vikinga comenzó a brincar con impaciencia en su silla, tanto que su montura a menudo resoplaba de irritación. Según las instrucciones de Moira, debía continuar hacia el sur y pronto llegaría al valle que conducía a los tres Lochs de los MacKenzie. Prestó una atención más intensa a su entorno, lista para ver aparecer pueblos llenos de Highlanders en cualquier momento.


  Al caer la noche, se acostó con un nudo de aprensión en el estómago.


  ¿Cuándo llegaré? ¿He tomado el camino equivocado?


  Sería preferible que le preguntara a algún escocés.


  Rodó sobre el costado y apartó una piedra que la incomodaba.


  ¿Y si mi padre no está en el castillo? Puede estar en otro lugar de sus tierras o de viaje... ¿Y si el clan me rechaza? Algunos deben saber lo que pasó entre su Laird y mi madre...


  Respiró hondo.


  No le temo a nada. Sé cómo pelear y no pienso rendirme sin más. No quiero hacerles daño y se los haré entender.


  Esos pensamientos se repitieron durante largas horas hasta que logró conciliar el sueño.


  Dànachd la despertó tocando suavemente su mejilla. Le acarició el cuello mientras se despabilaba.


  Extraño a mi madre.


  Le hubiera encantado poder acurrucarse contra ella, aunque solo fuera por un momento. Vanadís la había criado para ser una guerrera independiente, al mismo tiempo que la colmaba de un amor incondicional. Su ausencia provocaba un vacío en su pecho, mientras que el hecho de estar en Escocia llenaba otro.


  La hija de dos mundos. Eternamente incompleta.


  Ese era el peso con el que cargaba desde su nacimiento. Mitad vikinga, mitad escocesa. Dos países. Dos lenguas. Dos progenitores tan diferentes.


  Hizo a un lado la tristeza que aborrecía sentir y sacó las bayas que había juntado el día anterior para llenar su estómago. Recogió sus escasas pertenencias y subió al lomo de su montura. Al notar su impaciencia, Dànachd aceleró un poco el paso.


  Después de dos horas, llegaron a un sendero muy bien marcado, señal de que había algún clan cerca de allí. Decidida a preguntar por la ruta que debía seguir a pesar de los riesgos, Aslaug avanzó por el camino blando. Gradualmente, los ruidos de los animales y las voces aumentaron. Pasaron a través de densos árboles hasta llegar a un pueblo bullicioso. Vestidos con tartanes en general bastante desgastados, los Highlanders trabajaban refunfuñando mientras las mujeres preparaban la comida o cuidaban a unos niños inquietos.


  Queriendo permanecer discreta, la joven vikinga se detuvo cerca de la primera casa. Sentado contra la pared, un hombre de unos cincuenta años tallaba madera con esmero, con la cara marcada por el sol y el alcohol. La miró con los ojos vidriosos.


  —Tú no eres de aquí.


  —No, en efecto. Estoy buscando al clan MacKenzie de Eilean Donan. ¿Voy en la dirección correcta?


  El Highlander se paralizó y entrecerró los ojos.


  —¿Qué quieres tú, con los MacKenzie?


  Los dedos de Aslaug se aferraron con fuerza a las riendas. Sabía reconocer un tono amenazador.


  —Les llevo un mensaje.


  —¿Una mujer llevando un mensaje? —se burló.


  —Cabalgo rápido.


  Permaneció erguida sobre su montura, luchando contra el impulso de tocar el hacha que llevaba en el cinturón. Mentir requería confianza y control.


  El hombre se frotó la barba espesa y volvió a concentrarse en la madera que estaba tallando.


  —Continúa derecho por allí —indicó, señalando el camino a través del pueblo—. Estarás en Killilan antes del anochecer.


  Killilan. Donde están los campos de los MacKenzie.


  Satisfecha, se despidió con un gesto de la cabeza y tiró de Dànachd hacia atrás. Se negó a cruzar la aldea de ese clan claramente hostil y poco acogedor. Dieron un rodeo antes de tomar la dirección indicada.


  Demasiado nerviosa como para detenerse a comer, la joven vikinga mordisqueó unas bayas encima del caballo que seguía avanzando, más lentamente que antes. Atravesaron una llanura y luego el terreno se volvió empinado. El animal resopló fuertemente mientras subía una pequeña colina.


  En la cima, la vista ante ellos era espléndida. A la derecha, la montaña languidecía, serpenteando hacia el mar en el horizonte. Un Loch entraba en las tierras formando una delicada curva. Su punta se detenía en medio de campos de cebada bañados por el sol. A la izquierda, el valle se extendía alrededor de un arroyo juguetón bordeado de espesos arbustos frutales. A lo lejos, un denso bosque de árboles imponentes parecía rebosar de vida. Y finalmente, frente a ella, Aslaug descubrió dos pequeñas colinas y el valle que conducía al castillo.


  Hemos llegado.


  Abajo, había dos casas de madera cerca de los campos. Se acercaron lentamente, para demostrar que venían en son de paz. Sin embargo, no salió nadie a recibirlos y con gran pesar la joven descubrió que estaban vacías.


  Deben ser casas para cuando viajan o se ocupan de los campos.


  Las puertas estaban abiertas y ella se permitió entrar. La luz ya se estaba desvaneciendo y las estrellas no tardarían en aparecer. Dànachd estaba demasiado agotado como para recorrer la distancia restante, así que descansar era lo más sensato.


  En la pequeña edificación, descubrió unas literas rudimentarias, utensilios de cocina y algunas armas. Entre las dos casas, había un toldo de madera destinado, evidentemente, a proteger a los animales y encontró heno para su caballo. Le quitó las dos alforjas y las llevó al interior de la casa, para comer los restos de ardilla y acomodarse para pasar la noche.


  Esta vez, el sueño la alcanzó tan pronto como cerró los ojos, como si su cuerpo supiera que estaba a salvo en las tierras de su padre.


  


  Capítulo 4


  El colchón de paja crujió bajo la espalda de Aslaug cuando estiró los brazos por encima de la cabeza. Dormir en tan buenas condiciones después de casi dos semanas a la intemperie era tan placentero que ya hacía dos horas que había amanecido cuando abrió los ojos. Agradablemente aturdida, se tomó su tiempo para levantarse y recoger sus cosas.


  Queriendo dar una buena primera impresión, espoleó a Dànachd hacia el Loch. Allí comprobó que estaba completamente sola antes de desnudarse para sumergirse. El agua helada le erizó los pezones y apretó los dientes. Se frotó los brazos y la cara, luego se trenzó el pelo rojo húmedo sobre el hombro derecho y se puso la ropa menos sucia que tenía disponible.


  Su estómago emitió un fuerte rugido que ella ignoró. Las alforjas estaban vacías, y la fuente de alimento más cercana se encontraba al menos a media hora de viaje, cerca del río donde florecían los arbustos frutales. Si se dirigía hacia allí, alargaría su recorrido y luego tendría que atravesar el valle. Pero estaba ansiosa por seguir el Loch Long para ver aparecer a los otros dos y, en la encrucijada del agua, al castillo.


  Los cascos de Dànachd se hundían en la tierra suelta. El sol ya estaba alto en el cielo, haciendo entrar en calor rápidamente a la joven vikinga. La luz jugaba sobre la superficie lisa y sobre las briznas de hierba. En la orilla opuesta, algunas aves holgazaneaban, indiferentes a su presencia. No sacó el arco que colgaba de sus alforjas porque se sintió demasiado honrada de ser testigo de su momento de descanso.


  De repente dejaron atrás la montaña que bordeaban a la derecha, y entonces, apareció.


  Allí, sólido y elegante, construido sobre su isla misteriosa. El castillo era como se lo había descrito su madre: una parte recta y más imponente, un bastión, una gran torre de vigilancia, un patio interno lleno de vida. La isla en sí también tenía sus encantos, con espesos arbustos que conferían al edificio un aura íntima.


  El castillo se hallaba rodeado por un refugio azul privilegiado. A la derecha, Aslaug descubrió unas montañas impresionantes muy cercanas al agua. Allí, lo sabía, se encontraba la isla de Skye, cuyo interior albergaba un sinfín de maravillas. El mar seguía su camino, inseparable de ese territorio. Al lado del edificio, el pueblo era hermoso, las cabañas estaban bellamente alineadas y bien mantenidas. Un corral cobijaba caballos y, más allá de los techos, las ovejas pastaban en la suave pendiente de la siguiente montaña.


  Aslaug se quedó allí, aferrada a las riendas, su corazón latía tan rápido que silenciaba los sonidos a su alrededor.


  Aquí es donde todo empezó.


  La nostalgia que experimentaba su madre por ese lugar finalmente se llenaba de sentido. Que Vanadís hubiera extrañado ese sitio durante los últimos diecisiete años no podía parecer excesivo ante tanta belleza, tranquilidad y energía.


  La joven vikinga respiró hondo y espoleó a Dànachd con el talón para seguir avanzando. Su mirada se perdió en la contemplación del paisaje, tanto que dio un brinco al escuchar el sonido de unos cascos acercándose a ella.


  Un hombre salió a su encuentro, montado en una yegua de color claro. Vestido con el tartán de los MacKenzie, lucía una espesa barba castaña y el ceño fruncido de alguien que ha sido perturbado.


  —¿Quién está ahí?


  Aslaug redujo la velocidad de su corcel y levantó una mano en señal de paz.


  —Tengo un mensaje para el Laird MacKenzie.


  El extraño levantó una ceja, desconcertado y la observó con desparpajo.


  —¿Qué mensaje?


  —Solo puedo comunicárselo al Laird.


  —¿De dónde viene ese mensaje?


  La joven, sin dudar un momento, sacó a relucir el primer nombre de clan que se le ocurrió.


  —De los MacKay.


  —¿Desde cuándo los MacKay envían a una mujer?


  —Desde hoy. Cabalgo rápido.


  La miró fijamente con sus pupilas claras con una intensidad que la inquietó. Con la frente arrugada por la concentración, finalmente asintió.


  —Sígueme.


  Tomó la delantera y lanzó su caballo al galope. Aslaug no tuvo más remedio que adaptarse a su ritmo. Se dirigieron hacia el corral. De las casas salieron algunos curiosos, vestidos con el tartán que ella conocía tan bien.


  —Ata aquí tu caballo y deja tu arma.


  Él bajó de su montura y le dirigió una mirada poco amable que la disuadió de protestar. Ella se quitó el hacha del cinturón pero dejó la daga que llevaba metida en su bota. No había estado desarmada desde que tenía siete años, y ese extraño malhumorado no cambiaría esa costumbre.


  Una vez en el piso, se apresuró a doblar el tartán, que le servía para aliviar los sobresaltos del viaje. Lo enrolló precipitadamente haciendo una bola para meterlo en una de sus alforjas, a fin de evitar preguntas incómodas. Por suerte para ella, el MacKenzie ya había comenzado a caminar hacia el pequeño puente que conducía al castillo.


  Aslaug lo siguió, apretando las manos alrededor de su gastado cinturón. Dos mujeres cruzaron el puente en sentido contrario, con los brazos cargados de cestos llenos de verduras, y la miraron con curiosidad. Ella esbozó una sonrisa y aceleró el paso para alcanzar al desconocido.


  —¿Dónde está el Laird?


  —Te llevaré con él.


  Esa respuesta sucinta la habría impacientado, si no hubiera estado tan fascinada por el castillo. Se acercaron al enorme edificio y un escalofrío la recorrió de pies a cabeza al atravesar sus grandes puertas. En el patio, tres mujeres hablaban cerca del muro bajo que conectaba las dos partes del castillo y miraba hacia los Lochs. La más esbelta les dirigió una aguda mirada con sus ojos marrones.


  —¿Algún problema, Ean?


  El MacKenzie se detuvo e inclinó cortésmente la cabeza.


  —No, estoy acompañando a esta MacKay a ver al Laird. Tiene un mensaje para él.


  Con una mano, la mujer sujetó los faldones de su vestido azul y blanco para acercarse a ellos. Su largo cabello castaño descansaba sobre su espalda, inmaculado, a tono con su atuendo y la falta de expresión de su rostro delicado. Enfocó su atención en Aslaug, que sintió ganas de retroceder y apenas se contuvo.


  —¿Por qué no entregaste tu mensaje? —le preguntó.


  —Mi Laird me ordenó que lo entregara en persona —mintió descaradamente.


  La mujer apretó sus finos labios.


  —La llevaré yo misma a ver al Laird. Puedes irte, Ean.


  El Highlander soltó un suspiro de alivio.


  —Gracias, Lady.


  La última palabra se repitió en la mente de la vikinga.


  Lady... Es la esposa de mi padre.


  La señora del castillo no había apartado sus impertinentes ojos oscuros de la vikinga. Parpadeó un par de veces y Aslaug se mantuvo erguida sobre sus piernas.


  —Sígueme.


  La condujo a través del patio hasta la parte principal del castillo. Subieron las escaleras y la Lady le indicó que esperara en la puerta.


  —¿Cinaed? —pronunció con un tono helado que parecía ser habitual en ella.


  —¿Hmm?


  Aslaug se estremeció al oír esa voz grave, ostensiblemente teñida de irritación. Se apoyó contra la fría pared de piedra para anclarse a la realidad.


  —Ha llegado una mensajera. Solo quiere hablar con usted.


  —¿Una mensajera?


  Su marcado acento escocés la hizo sonreír en la penumbra de las escaleras.


  ¿Cómo será? ¿Cómo reaccionará? Quizás no debería haber venido...


  —MacKay, sí. Parece importante.


  —En ese caso, hágala pasar, gracias.


  La Lady MacKenzie volvió sobre sus pasos, con los rasgos tan lisos como el agua del Loch. Le hizo un gesto a Aslaug para que entrara y bajó nuevamente hacia el patio con la misma rapidez.


  Respirando tan entrecortadamente que tenía la impresión de que se le acabaría el aire, la joven dio tres pasos hacia adelante y se detuvo. Sentado en el extremo más alejado de una larga mesa de madera desgastada por el tiempo, un hombre alto leía los papeles que tenía delante. Desde su lugar, ella alcanzaba a distinguir lo que parecían letras y el contorno de un mapa, posiblemente de los alrededores. En esa posición, solo podía ver sus hombros cuadrados formados por la esgrima y su cráneo coronado por un pelo rojo desordenado.


  Tengo su mismo cabello.


  Saberlo y verlo eran dos cosas muy distintas. Tuvo que intentarlo dos veces antes de poder hablar.


  —Buenos días, Laird MacKenzie.


  —Buen...


  Cuando la vio, las palabras murieron en sus labios.


  Su rostro... Aslaug lo había imaginado cientos de veces. Se parecía a él, sin parecérsele. Había heredado muchos rasgos de Vanadís, su nariz y sus mejillas, por nombrar algunos. En otros aspectos, sin embargo, ella era muy diferente. Vanadís era alta y esbelta mientras que su hija poseía más curvas y hacía poco por disimularlas.


  Frente a su padre, ese padre que soñaba con conocer desde hacía tanto tiempo, se dio cuenta de quién había obtenido la forma de sus labios y el arco de sus cejas rojas.


  Lentamente, Cinaed dejó la pluma que sostenía y se apoyó sobre la mesa para ponerse de pie.


  —¿Qu... quién eres?


  —Me llamo Aslaug.


  Las pestañas rojas del Laird revolotearon delante de sus desorbitados ojos verdes.


  —Soy… soy su hija.


  Su piel, ligeramente bronceada por el sol, perdió todo su color. Dio dos pasos vacilantes hacia ella, sacudiendo la cabeza.


  —Lamento haber venido de esta manera. Yo... solo quería conocerlo. No quiero causarle ningún problema y tampoco quiero dinero. Yo…


  Aslaug intentó tragar, en vano. El silencio la hizo temblar, como si toda su existencia se redujera a la aceptación o al rechazo de ese padre que tanto había esperado.


  —Tienes los ojos de tu madre.


  La vikinga sintió que el peso que oprimía su pecho desaparecía. Una sonrisa floreció en su rostro, iluminando toda la habitación. El Laird trató de imitarla, con lágrimas en los ojos.


  —Entonces, ella estaba..., cuando la obligué a partir...


  —Sí. Nací en mayo del año siguiente.


  Atónito, Cinaed se frotó los pelos cortos de su barba roja.


  —Tengo… tengo el tartán conmigo —declaró como si fuera esencial—. Ella lo guardó para mí, duermo con él desde que nací.


  Él avanzó bruscamente hacia ella y Aslaug retrocedió por reflejo. El Laird levantó las palmas de las manos para tranquilizarla.


  —Solo quería... Lo siento —dijo con voz ronca—. No te imaginas cuánto. Si hubiera sabido que existías, todo habría sido diferente. Habría hecho cualquier cosa para protegerte.


  —Estuve protegida en el clan de mi abuelo —le aseguró— y no le reprocho nada. Lo hecho, hecho está. He venido porque quería conocerlo.


  Cinaed inclinó la cabeza.


  —Has hecho bien. Tú... Estoy muy contento de que estés aquí.


  Le ofreció una sonrisa emocionada que contrastaba por completo con su complexión de guerrero. Aslaug apretó los puños para dominarse y evitar abrazarlo, demasiado tímida como para franquear la distancia que los separaba.


  En cambio, examinó la habitación en la que se encontraba para ignorar el nudo en su garganta. La mesa ocupaba un espacio sustancial y había una chimenea de piedra en un rincón. Por encima del hombro, descubrió una pequeña escalera que conducía al piso de arriba, seguramente a los dormitorios.


  —¿Te gusta el castillo?


  El Laird no había dejado de mirarla, como si tratara de descifrar sus pensamientos.


  —El lugar es magnífico, por lo que pude ver.


  —Si lo deseas, te llevaré a visitar mis tierras.


  Cinaed se recuperó y sonrió de oreja a oreja. Sus rasgos parecieron rejuvenecer, regalándole una imagen del hombre que su madre había conocido.


  —Nuestras tierras, en realidad.


  El corazón de la vikinga se aceleró de tal modo que pensó que él podría oírlo. El Laird hizo un gesto que abarcaba todo lo que los rodeaba.


  —Estás en tu casa.


  


  Capítulo 5


  En mi casa…


  Se trataba de un concepto que no le resultaba familiar. Desde su más tierna infancia, más de un miembro del clan de su abuelo le había dejado bien claro que era una extranjera. Comía en su mesa, jugaba con los niños, aprendía las costumbres, pero algo la separaba del resto. No solo porque los demás se encargaban de ensanchar ese abismo sino también, y sobre todo, porque ella lo sentía en su carne, en su corazón.


  Le encantaba Noruega. Amaba a su familia, amaba el lugar donde había crecido. Sin embargo, dudaba que le inculcara ese sentido de pertenencia que la gente suele sentir por sus hogares.


  —¿Estás bien?


  Con la cabeza ladeada hacia un lado, Cinaed la observaba con una mezcla de compasión y preocupación que la afligió.


  —Sí. Es que... hoy no he comido nada.


  Fue una escapatoria perspicaz, que logró el efecto deseado. El Laird le acercó una silla.


  —Siéntate, te traeré algo.


  Salió con paso decidido, dejándola sola en esa habitación desconocida en la que se sentía tan a gusto.


  Incapaz de reprimir su curiosidad, se aproximó a los papeles que él había estado leyendo. Eran cartas provenientes de otros clanes, breves y algo alarmantes. El Señor de las Islas estaba muy enojado con el hijo de un tal conde de Ross por las incursiones en sus tierras, y muchos de los Lairds temían represalias. Como era de esperar, el dibujo representaba las islas circundantes y ella trató de memorizarlas lo mejor posible.


  El combate parece inminente...


  Era un hecho que ella había ignorado deliberadamente al partir. No quería verse involucrada en esa lucha interminable entre Highlanders y vikingos. Todo lo que quería era descubrir su origen escocés, aprender más sobre su padre y luego seguir su camino sin importar a dónde la llevara.


  Se apartó, por temor a que su padre la considerara indiscreta al descubrirla husmeando sus cosas. Su atención se centró en la chimenea bellamente trabajada. En la parte superior, había un escudo coronado por una frase desconocida. La leyó y releyó, incapaz de descifrarla.


  —Es latín.


  Aslaug se sobresaltó y estuvo a punto de golpearse la frente contra la pared. Cinaed rió y se acercó con cautela, tendiéndole una rebanada de pan cubierta con un generoso trozo de queso. Ella se la arrebató y la comió con ganas.


  —Es el lema de los MacKenzie: Luceo non uro. Brillo sin quemar.


  La joven vikinga tragó lo que acababa de masticar ansiosamente.


  —No estoy segura de comprender.


  —Lo comprenderás —prometió su padre.


  Le entregó un botellón lleno de agua y ella se bebió la mitad.


  —¿Cuánto tiempo has estado viajando?


  —Más de diez días. Vengo desde Orkney.


  —¿Ha ido todo bien? ¿Has tenido algún problema?


  —No, yo...


  La interrumpió el sonido de pasos en las escaleras. Apareció la Lady, seguida de un joven pisándole los talones. Era esbelto y sus rasgos, muy parecidos a los de la MacKenzie, tenían esa persistente incertidumbre entre la niñez y la edad adulta. Los colores del tartán destacaban sus ojos verdes y su cabello espeso y desordenado que oscilaba entre el rojo y el castaño.


  —¿Qué sucede ? —exclamó la Lady.


  Cinaed se alejó con cautela de Aslaug, que terminó lo que quedaba de su comida improvisada.


  —Tala, no hay necesidad de enfadarse...


  —¿Quién es?


  Beligerante y con el mentón orgullosamente erguido, señaló a su marido con un dedo autoritario.


  —¿Quién es? —repitió, aunque era evidente que lo había adivinado.


  El Laird inspiró profundamente.


  —Es mi hija.


  Las mejillas de Tala se contrajeron, en tanto que el joven palideció.


  —No... No...


  —Fue antes de que nos casáramos...


  —¿Con su prisionera vikinga, verdad?


  Su tono se había vuelto tan filoso como la hoja de una espada. Cada vez más incómoda, Aslaug consideró sacar la daga de su bota.


  —Sí —respondió Cinaed sin tratar de justificarse o disculparse.


  La Lady se ruborizó y centró su furiosa atención en la joven.


  —¡Vete inmediatamente! ¡No tienes nada que hacer aquí!


  —Tala, no…


  —¡No toleraré a esta bastarda bajo mi techo! —gritó—. Todo el mundo sabe que tuvo relaciones con esa sucia vikinga... ¿No es lo suficientemente humillante?


  —Le prohíbo que insulte a mi madre —gruñó Aslaug apretando sus dientes.


  Tala avanzó y Cinaed se interpuso.


  —Tiene derecho a estar enojada, sin embargo no tiene ningún derecho a ordenarle a mi hija que se vaya. Ella se quedará todo el tiempo que quiera.


  La Lady se puso lívida de rabia.


  —Talorgan, ¿puedes llevar a Aslaug fuera, por favor? —pidió el Laird.


  El adolescente, que se había mantenido apartado, asintió automáticamente y se dirigió hacia las escaleras sin comprobar que ella lo siguiera. Al darse cuenta de que era mejor dejarlos solos, Aslaug pasó con prudencia al lado de su madrastra.


  En el patio, respiró hondo. El aire salado la revigorizó.


  De perfil, Talorgan miraba fijamente a los Lochs, con los puños apretados.


  —Tú…


  —¿Por qué has venido?


  —Yo… quería conocer a mi padre.


  Él resopló ruidosamente sacudiendo la cabeza.


  —Es mi padre, no el tuyo.


  La joven sintió un extraño hormigueo. Aunque lo había sospechado, tener la confirmación de que él era su hermano le produjo una sensación muy rara.


  —Eres una sucia vikinga, este no es tu lugar.


  —Mi…


  Talorgan no le dio tiempo a terminar la frase y giró sobre sus talones. Salió del patio con el andar iracundo de un niño, lo que podría haberle causado gracia si no hubiera estado tan angustiada.


  Jugaba con la punta de su trenza, impotente. ¿Qué debía hacer en ese momento? Los gritos provenientes del piso de arriba indicaban que la discusión entre el Laird y la Lady estaba lejos de terminar. Se debatía entre su deseo de explorar los alrededores y el temor a la reacción de los MacKenzie.


  Incluso si Tala y Talorgan han reaccionado mal, él parecía feliz de verme...


  —¿Estás bien?


  Con una bolsa de arpillera al hombro, un hombre acababa de salir de la otra ala del castillo. Tenía unos cuarenta años y lucía una barba de un color rubio oscuro que hacía juego con sus ojos marrones. Sus movimientos eran ágiles y era evidente que sabía utilizar la espada que colgaba de su cinturón.


  —Yo… Sí.


  Depositó la bolsa a sus pies. Se escuchó otro grito y el hombre elevó las cejas.


  —Qué…


  —Soy la hija del Laird.


  La vikinga consideró que no tenía sentido ocultarlo. Su padre la había invitado a quedarse, por lo tanto la situación no podría mantenerse en secreto.


  El MacKenzie parpadeó varias veces observándola atentamente.


  —Tú... El Laird... ¿Eres la hija de Vanadís?


  —Sí. ¿La conoce?


  —Yo estaba aquí cuando ella era nuestra prisionera.


  —Oh...


  Más gritos. La joven hizo una mueca.


  —Vamos a un lugar más... tranquilo —propuso el hombre, recogiendo su bolsa—. Por cierto, mi nombre es Aergar.


  —El mío es Aslaug.


  Se alejaron del castillo en dirección al camino que pasaba sobre el puente.


  —Es un placer conocerte, Aslaug. Y bienvenida a las tierras MacKenzie.


  —Gracias. Estoy contenta de haber llegado.


  —El viaje debe haber sido largo. ¿No has tenido ningún problema?


  —No. Y si lo hubiera tenido, tengo mi hacha conmigo.


  Señaló el corral de los caballos con un gesto de la cabeza. Dànachd esperaba, y parecía profundamente aburrido.


  Aergar rió divertido.


  —Si peleas tan bien como tu madre, no tengo que preocuparme por ti.


  —¿La ha visto pelear?


  Aslaug no podía contener su emoción, demasiado feliz de poder hablar con alguien que hubiera conocido a Vanadís. Ese pequeño vínculo le resultaba esencial para conectar sus dos mundos.


  —Más de una vez —respondió riendo mientras caminaban entre las cabañas—. Nos conocimos en pleno combate y me dio una patada en la mandíbula que nunca olvidaré.


  Aslaug se rió. Era una escena fácil de imaginar.


  Aergar dejó caer su bolsa frente a la entrada de una casa y abrió la puerta.


  —¿Tadhg? ¿Hay alguien en casa?


  —Padre está con las ovejas, no tardará —respondió una voz suave.


  La vikinga lo siguió al interior y descubrió a una adolescente absorta en la costura. Morena y frágil, remendaba un tartán que había visto días mejores. Al verla se incorporó.


  —Hola.


  —Hola.


  —Aslaug, te presento a Eilidh. Eilidh, esta es Aslaug, la hija del Laird. Acaba de llegar.


  —La hija del...


  No pudo terminar la frase, interrumpida por dos personas que entraron que ese momento. La pareja conversaba alegremente, el marido inclinado hacia el oído de su esposa. Se paralizaron por la sorpresa.


  —Tadhg, Piala, os presento a Aslaug, la hija de Cinaed —repitió Aergar con una gran sonrisa traviesa.


  Divertida ante la desenvoltura del amigo de su padre, Aslaug los saludó con la mano. Piala frunció el ceño y Tadhg palideció.


  —Es... ella...


  —Es la hija de Vanadís.


  —Por todos los santos...


  Tadhg se desplomó en la silla que estaba al lado de su hija con sus pesados brazos desprovistos de energía. Aergar soltó una carcajada y le dio una palmada en el hombro.


  —¡Tu reacción vale su peso en oro! Gracias por este regalo, Aslaug.


  —No hay de qué.


  Piala se alisó la parte delantera de su vestido intentando recuperarse.


  —Dónde están mis modales. ¿Puedo ofrecerle algo?


  —No, gracias. Puede tutearme.


  —Siempre y cuando tú hagas lo mismo —le pidió la MacKenzie.


  La vikinga asintió.


  —Vienes de pasar varios días viajando, siéntate y cuéntanos tus aventuras —la instó Aergar, acercándole una silla.


  Ella obedeció y la gran sonrisa de Eilidh la tranquilizó. Entre ambas solo debía haber uno o dos años de diferencia, y tal vez esa era su oportunidad de tener finalmente una verdadera amiga.


  Aslaug contó su viaje, desde su partida de Noruega, varios meses atrás, hasta su llegada allí, pasando por las semanas en Orkney y los clanes con los que se había encontrado. La mención acerca del clan vecino de los MacKenzie los hizo reaccionar.


  —Esos sucios Munro —gruñó Aergar.


  —Menos mal que no sabían quién eras —dijo Tadhg—. Habrían sido capaces de hacerte prisionera.


  —Solemos estar en conflicto con ellos—explicó Piala—. Afortunadamente, no ha habido luchas en casi cinco años. Esperemos que dure.


  —Si se quedan donde están, no hay ninguna razón para pelear.


  —Ustedes siempre están buscando un pretexto para pelear —les reprochó Piala.


  —¡De ninguna manera! —se defendió Aergar.


  La puerta de entrada se abrió y aparecieron dos muchachos sobreexcitados que dejaban a su paso una impresionante cantidad de lodo.


  —¡Elred! ¡Edan! ¡Fuera, ahora mismo! —los regañó su madre.


  Cogió a cada uno de un brazo con una fuerza increíble y los empujó al exterior. Su marido los siguió, suspirando.


  —Mis hermanos nunca pierden la oportunidad de hacer alguna estupidez —confesó Eilidh—. Si alguna vez los encuentras merodeando tratando de ser discretos, es una muy mala señal.


  —Yo diría que es solo una mala señal —matizó Aergar—. Si los ves merodeando, es que no eres su objetivo.


  La risa de Aslaug se mezcló con la de ellos, en una melodía que le pareció extraordinariamente natural.


  —¿En qué te destacas? —preguntó Eilidh—. Haz de saber que aquí no escaparás de las tareas, aunque seas la hija del Laird.


  —No soy el tipo de persona que elude las tareas. Sé pelear y hacer muchas cosas. Pero la costura no es uno de mis talentos.


  —Si quieres, te enseñaré.


  —Démosle tiempo a familiarizarse —enunció Piala, regresando a la cabaña—. Tendrá que conocer a todos los miembros del clan.


  Aergar y Eilidh hicieron una mueca.


  —Me temo que no todos serán tan amables como nosotros.


  —No importa. Estoy acostumbrada.


  —Que…


  Eilidh fue interrumpida por el ruidoso regreso de sus hermanos, ahora limpios. Vistiendo nada más que sus camisas y con las piernas desnudas, se apresuraron en dirección a su habitación. Tadhg los seguía, con el resto de la ropa sucia en sus brazos.


  —¿Por qué no he sido bendecido solo con hijas mujeres?


  —Quizás habrían sido tan sucias como ellos —comentó la primogénita.


  —Sin duda —se burló Cinaed.


  Apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho, el Laird los contemplaba sonriendo. La joven vikinga se incorporó, insegura de la conducta que esperaba de ella.


  —Me alegra ver que mi hija está en buenas manos. Espero que no la hayáis asustado demasiado.


  El «mi hija» le causó tanto placer que Aslaug estuvo a punto de saltar de la silla. Se sorprendió ante la aceptación serena que demostraba Cinaed.


  —He guardado las mejores anécdotas para más tarde —aseguró Aergar.


  —Tenemos muchas cosas para contarle sobre nuestro querido Laird —completó Tadhg.


  —Historias que deberán esperar hasta otro día. Aslaug, si estás de acuerdo me gustaría mostrarte tu habitación.


  —¡Por supuesto! —exclamó poniéndose de pie a toda prisa—. Solo tengo que ir a buscar mis cosas.


  —Te espero aquí.


  Se apartó para dejarla pasar y sus miradas se encontraron por un momento. Dividida entre la vergüenza y la impaciencia, Aslaug bajó la cabeza y salió.


  El anochecer comenzaba a despuntar con su miríada de tonos anaranjados y rosas. Cautivada, corrió hasta donde se encontraba Dànachd. Alguien lo había llevado al corral para que pudiera comer y beber. Encontró sus alforjas en el suelo y se sintió aliviada al ver que no faltaba nada. Por costumbre, enganchó el hacha en el cinturón y se echó las alforjas al hombro.


  —Qué tengas un buen descanso —le dijo a su caballo, acariciándole el cuello—. Aquí estás a salvo, volveré a verte mañana. Pórtate bien.


  El animal dejó escapar un breve relincho que claramente significaba que estaba de acuerdo con que lo dejara allí. Enternecida, saltó la valla hacia el otro lado.


  Frente a la cabaña, Tadhg, Aergar y Cinaed la observaban mientras conversaban en voz baja. Su complicidad era evidente y Aslaug recordó lo que ella compartía con Henrik. Lo extrañaba tanto como a su madre, pero la ausencia de ambos parecía mucho menos dolorosa esa noche, gracias a la perspectiva de pasar un tiempo con su padre.


  —¡Estoy lista!


  El Laird tendió la mano para coger sus alforjas pero ella se apartó.


  —Puedo llevarlas sola.


  Sus pupilas verdes brillaron con malicia.


  —Supongo que eres tan independiente como tu madre.


  —¡Y aún más obstinada!


  —Eso es prometedor —murmuró Aergar.


  Ella le sacó la lengua descaradamente.


  —Muchas gracias por vuestra bienvenida.


  —Ha sido un placer. Hasta mañana.


  —Hasta mañana.


  Se despidió con un gesto de la mano, segura de que tenían grandes sorpresas reservadas para ella.


  Sus pasos siguieron a los de su padre mientras se dirigían al puente, creando una melodía llena de promesas.


  


  Capítulo 6


  Cinaed la condujo al interior del castillo. Atravesaron el salón para subir a los dormitorios. Abrió una de las tres puertas y la sorpresa dejó a su hija boquiabierta.


  La habitación era mucho más grande de lo que habría podido imaginar, inmensa y señorial. Había una cama grande como para dos personas contra la pared de la izquierda, frente a la ventana con vistas a las tierras y la aldea. También un pequeño mueble de madera, cubierto de una fina capa de polvo. En el piso, un recipiente lleno de agua.


  —Pensé que te gustaría lavarte. Mañana las mujeres limpiarán mejor la habitación.


  —Puedo hacerlo yo misma. Y gracias.


  Cinaed asintió sin intentar convencerla, algo que ella apreció mucho más de lo que él podría suponer.


  Aslaug dejó las alforjas en el piso y se sentó en el borde de la cama.


  —¿Quién suele dormir aquí?


  —Nadie. Es la habitación de invitados, y antes de eso era la habitación de mi madre.


  —¿Y dónde está?


  La pregunta se le escapó antes de que pudiera reflexionar. Su padre se cruzó de brazos.


  —Nos ha dejado hace dos inviernos. Tú... te le pareces. De ella heredamos el color rojo de nuestro cabello.


  Él señaló su trenza, arrancándole una sonrisa. Ella la cogió para deshacerla, satisfecha al observar que su pelo había quedado ligeramente ondulado.


  —Si necesitas, mañana te conseguiré algo de ropa. Estaré abajo, cenaremos pronto.


  —De acuerdo.


  El Laird cerró la puerta al salir.


  Impaciente por volver a reunirse con él, Aslaug se lavó rápidamente. No tenía ropa limpia y ya se había bañado en el Loch, sin embargo no había querido contradecirlo o disgustarlo. Guardó algunas de sus cosas y de mala gana se separó de su hacha. El arma encontró un nuevo lugar en el mueble, donde permanecería solo por la noche y en raras ocasiones. Esa velada, la joven quería que todo saliera bien, y llevar un arma tan llamativa no jugaría a su favor.


  Bajó corriendo los escalones, deteniéndose donde se unían las dos escaleras que descendían hacia el comedor. Una alcoba a cada lado parecía estar esperando a que alguien espiara las conversaciones. Su madre le había hablado de esa peculiaridad que le resultaba divertida.


  Al abuelo le encantarían para poder escuchar las conversaciones de sus invitados.


  Sverre estaba muy involucrado en las intrigas entre clanes y seguía fielmente a su primo, el rey Haakon. Como consecuencia, su gran skali era a menudo el lugar de reunión y Aslaug había conocido a muchos vikingos a lo largo de su vida.


  Entró en el salón y se sobresaltó al mismo tiempo que Talorgan, que sentado al lado de su padre, golpeaba la mesa con el puño.


  —¿Le diste la habitación de la abuela? ¡Ella no tiene nada que hacer aquí!


  —Te guste o no, es tu hermana. Esta es su casa.


  —Media hermana. Me niego a que tenga los mismos derechos que yo.


  —No eres tú quien lo decide.


  —Yo no quiero quitarte nada —intervino Aslaug—. No estoy aquí para robarte, Talorgan.


  La parte inferior de su rostro se contrajo con disgusto. Empujó su silla hacia atrás ruidosamente.


  —Es una vikinga —le dijo a su padre, poniéndose de pie—. Nos traicionará y nos matará.


  Subió las escaleras de dos en dos para refugiarse en su habitación.


  Cinaed suspiró manifiestamente y señaló la silla a su izquierda.


  —Parece que esta noche cenaremos solos.


  Su tono indiferente no logró convencerla. Se sentó y se le hizo agua la boca al descubrir los platos frente a ellos.


  —¿Está todo bien? —preguntó de todos modos.


  La idea de destruir su hogar le revolvía el estómago. Esa nunca había sido su intención, aunque era consciente de la posibilidad. Sin embargo, su necesidad de conocerlo había sido más fuerte que cualquier riesgo.


  El Laird le señaló los trozos de carne asada y ella asintió. Le sirvió una porción y luego llenó su propio plato.


  —Van a necesitar un poco de tiempo para hacerse a la idea.


  —¿Contrariamente a ti?


  Hablar con él le resultaba más fácil de lo que había imaginado. Ignoraba si se debía al cansancio o a las emociones de la jornada, pero no se tomó el trabajo de embarcarse en reflexiones superfluas. Pronunció sin ningún temor exactamente lo que pensaba.


  Él sonrió apenas ante el tuteo y ella masticó la carne con deleite.


  —También lo necesitaré —concedió—. Pero no te guardo ningún tipo de rencor, porque tú no eres responsable de nada. Y yo... yo crecí sin mi padre, así que entiendo perfectamente por qué estás aquí.


  —Él... murió el día en que el Señor de las Islas tomó el castillo, ¿verdad?


  Su madre le había contado la historia de la familia MacKenzie, atravesada por las obligaciones y el luto.


  —Sí. Murió junto a mi abuelo, mi tío y mi tía, defendiendo al castillo.


  Se aclaró la garganta y tomó un trago de cerveza.


  —No te preocupes por Talorgan y Tala. Talorgan entrará en razón y estoy seguro de que terminaréis congeniando. En cuanto a mi esposa... aprenderá a tolerarte.


  Definitivamente era la manera más educada de decirlo.


  —No quería provocar semejante pelea. Yo...


  —Ya lo sé. Lo hecho, hecho está. Mejor cuéntame cómo has llegado hasta aquí. Quiero saberlo todo.


  La vikinga comenzó su relato desde su partida de Noruega, sin fastidiarse por tener que repetirlo. Cinaed la escuchaba con una avidez que la hacía hablar cada vez más rápido.


  —Cuando llegué a Killilan, me permití dormir en una cabaña. Así Dànachd y yo pudimos descansar. Él…


  —¿Quién?


  — Dànachd. Es mi caballo


  Los ojos verdes de su padre se abrieron de par en par.


  —Tu…


  —Quiere decir audaz en gaélico, ¿no es cierto? —preguntó ella en nórdico.


  Él se echó hacia atrás apoyándose en el respaldo de la silla.


  —Hacía mucho tiempo que no escuchaba ese idioma —susurró en el dialecto vikingo—. Y sí, la respuesta es sí. ¿Cómo lo supiste?


  —¿Que Dànachd significa audaz?


  —No. Era... el nombre del caballo de mi tío Aodren. No recuerdo habérselo contado a tu madre.


  —Y yo nunca escuché hablar de ese caballo.


  El Laird terminó su cerveza con la mirada perdida en el vacío.


  —Una hermosa casualidad, sin duda. ¿Te gustan los caballos?


  —Los adoro —respondió Aslaug con una sonrisa—. Se me da muy bien cuidarlos y entrenarlos para el combate.


  —Un talento muy útil. ¿Aceptarías encargarte de los nuestros?


  —Claro que sí, siempre que no moleste a nadie.


  —Los que están a cargo actualmente no tendrán ningún inconveniente en ser reemplazados.


  —Cómo...


  Colocó el pie derecho sobre su rodilla izquierda.


  —¿Cómo reaccionarán los miembros de tu clan ante mi presencia?


  Cinaed se frotó la barba.


  —No te mentiré, algunos serán bastante reacios. Nuestro clan ha sido duramente marcado por los ataques vikingos y las tensiones que reinan en estos momentos con el Señor de las Islas no ayudan. Sin embargo, los más benévolos serán capaces de mantener las cosas separadas. De todos modos, eres mi hija y serás tratada como tal.


  A Aslaug se le hizo un nudo en la garganta.


  —Gracias por creerme tan pronto como llegué…


  Una sonrisa genuina iluminó el rostro cansado del Laird.


  —Supe quién eras en el momento en que te vi.


  Al sentir que se le llenaban los ojos de lágrimas, ella asintió y desvió la mirada.


  —Se está haciendo tarde y mañana tenemos mucho que hacer, entre las presentaciones y la visita a las tierras. Deberíamos subir a descansar.


  —Por supuesto.


  Se levantaron y empujaron las sillas hacia la mesa con una sugestiva sincronización. Cinaed le señaló las escaleras, y ella las subió con la certeza de que se acostumbraría a todo aquello muy rápidamente.


  Se detuvieron donde las escaleras se dividían en dos ya que debían continuar por lados separados para llegar a sus respectivas habitaciones.


  —¡Pues bien!... hasta mañana.


  La mano del Laird se dirigió hacia su brazo antes de detenerse y descender. Ella asintió, compartiendo su incomodidad.


  —Sí, hasta mañana.


  Una vez en su habitación, Aslaug se apoyó contra la puerta cerrada y sintió que sus labios dibujaban una gran sonrisa.


  


  Capítulo 7


  Un destello de luz sobre sus párpados cerrados la despertó. Aslaug, aturdida, rodó hacia el costado, dejando escapar un suspiro de placer. Su cama era muy cómoda e invitaba a largas horas de sueño.


  Ya ha salido el sol...


  Ese pensamiento le hizo abrir un ojo, luego el otro. Aguzó el oído y percibió los ruidos característicos de la vida cotidiana de un pueblo de ese tamaño.


  No queriendo parecer perezosa, se vistió a toda prisa, se trenzó el cabello rápidamente sobre el hombro derecho para ocultar su tatuaje y se colgó el hacha del cinturón. Bajó corriendo las escaleras, como si las conociera de memoria, y entró al salón. Sobre la gran mesa esperaban panes y frutas. Ni rastro de su padre, Tala o Talorgan, pero no tenía ninguna duda de que ya habían desayunado.


  Demasiado ansiosa por ir a visitar las tierras y conocer a los MacKenzie, se tomó un vaso de agua de un trago, cogió un trozo de pan y un puñado de frutas, y fue en busca de su padre.


  En el patio, dos mujeres conversaban pero hicieron silencio al verla llegar. La miraron de arriba abajo, oscilando entre la curiosidad y la excitación. Aslaug las saludó con un gesto de la cabeza y abandonó el perímetro del castillo. Se detuvo sobre el puente y observó las casas buscando alguna silueta que le resultara familiar.


  Su atención fue captada inmediatamente por un hombre de espalda ancha y cabello rojo fuego. Aunque solo lo había visto por unas pocas horas, estaba convencida de que era capaz de reconocer sus gestos o el aura que lo rodeaba dondequiera que estuviera. Cinaed tenía ese toque especial que marcaba la diferencia entre un hombre corriente y un líder. Los MacKenzie instintivamente se volvían en su dirección, convirtiéndolo en el centro de su mundo.


  Sintiendo cierta debilidad en sus piernas, respiró profundamente y caminó hacia él.


  —Terminad esto y mañana partiréis a Killilan con Ean... ¡Ah, Aslaug! Permíteme presentarte a Huadran y Teigue.


  Ambos le dirigieron una solemne inclinación de cabeza. El mayor tenía la cara marcada por el tiempo y de él se desprendía una fuerza serena que la hizo sentir a gusto. El segundo, bastante rollizo, parecía más discreto.


  —Es un placer conocerte, Aslaug, y bienvenida.


  —Gracias —dijo ella sonriendo a Huadran.


  No agregaron nada más y se fueron, mientras ella terminaba su desayuno improvisado.


  —¿Has dormido bien?


  —Muy bien.


  Él asintió, satisfecho, y observó su atuendo por un momento. El Laird tuvo la inteligencia suficiente como para no hacer ningún comentario acerca de sus pantalones.


  —Me temo que hoy no podré llevarte a visitar nuestras tierras, tengo mucho que hacer.


  Ella disimuló su decepción detrás de una sonrisa.


  —No importa, tenemos todo el tiempo del mundo.


  Ser la hija de una guerrera famosa y la nieta de un gran líder vikingo le había enseñado que ella no siempre era la prioridad y que los imprevistos solían ser numerosos.


  —Pensé que por hoy podrías encargarte de los caballos y luego ver qué tareas tiene Piala para ti.


  Ella miró en dirección al corral, donde Dànachd tenía la melena alborotada por la brisa ligera y salada.


  —Me parece muy bien.


  Cinaed no aclaró que ninguna de esas tareas se llevaría a cabo en el castillo, era completamente innecesario. Aunque Piala debía ocupar un lugar importante en la jerarquía implícita del clan, ya que era la esposa de uno de los dos amigos más cercanos del Laird, Aslaug no tenía dudas de que no era común que ella decidiera sobre la distribución de tareas. Mantener a su hija alejada de su esposa era lo más sensato que podía hacer Cinaed en ese momento.


  —Perfecto. Tengo que dejarte, si necesitas algo no dudes en pedirlo.


  —Gracias.


  Él asintió y se alejó hacia el castillo con los hombros tensos y dando grandes zancadas.


  Decidida a cumplir con su trabajo lo mejor posible, la joven vikinga se tragó la frustración y se dirigió al corral que era compartido por unos quince animales. Le parecieron muchos teniendo en cuenta el espacio asignado. No hacía falta saber si los MacKenzie eran ricos para reconocer el valor de las monturas. Ya sea para viajar o para las cosechas, eran esenciales y debían ser tratadas con la mayor atención.


  Como sabía que Dànachd estaba en perfectas condiciones físicas, avanzó hacia la yegua más cercana a él. Más bien pequeña pero robusta, le tomó unos minutos hacerla sentir a gusto para poder examinar sus cascos y su pelaje.


  —Parece que sabes lo que haces —dijo una voz de hombre.


  Sorprendida, se incorporó para encontrarse con un MacKenzie apoyado en la barandilla de madera. Un poco mayor que su padre, lucía una espesa barba y sus ojos rebosaban bondad, razón por la cual ella no se ofendió por su comentario.


  —Adoro a los caballos y ellos me quieren a mí.


  Como para demostrar su afirmación, un caballo trotó hasta donde estaba y ella lo acarició con ternura.


  —Ya veo. Encantado de conocerte, Aslaug. Yo soy Tidern. Conocí a tu padre cuando llegó al castillo de Ross y lo seguí hasta aquí cuando vino a recuperar sus tierras.


  Ella recordaba que los Ross pertenecían al clan del conde, el mismo conde que su padre mencionaba en las cartas que había visto el día anterior.


  Notando las miradas que algunos les lanzaban cuando pasaban cerca, reprimió una mueca.


  —Supongo que todo el mundo está al tanto de mi presencia.


  —Es difícil silenciar semejante información.


  Ella lo sabía. Los bastardos no pasaban desapercibidos, ni en Noruega ni allí.


  Bastarda.


  La voz de Tala resonó en su mente, ácida y vengativa. La ahuyentó lo mejor que pudo.


  —¿Algún consejo para darme con algún caballo en particular?


  Tidern esbozó una sonrisa y le señaló un animal que estaba en el fondo del corral.


  —Cuidado con aquel. Le gusta patear.


  —Es bueno saberlo.


  —Te dejo para que sigas trabajando. Si necesitas algo, mi casa está allí.


  Le indicó una de las cabañas, que no estaba muy lejos de la de Tadhg. La de Aergar también debía estar cerca.


  Durante las horas que siguieron Aslaug inspeccionó los caballos de pies a cabeza. Limpió algunos cascos, lavó una pequeña herida en la pata de una yegua y quitó demasiadas garrapatas como para contarlas. Un anciano del clan de su abuelo le había enseñado qué debía observar en un caballo para conocer su estado así como también los cuidados más básicos y los más complejos. Del mismo modo que algunos sabían curar a los hombres, la joven vikinga prefería con creces curar a los animales: más merecedores y menos quejumbrosos, sin duda.


  Mientras trabajaba, varios MacKenzie fueron a presentarse. Un puñado de hombres y mujeres de la edad de su padre y también algunos adultos jóvenes que no debían haber nacido allí. Les habló con cierta reserva, más interesada por escuchar lo que tenían que decirle. Ninguno de ellos hizo ningún comentario con respecto a su nacimiento u origen vikingo, y ella supuso que formaban parte de los que no tenían ningún problema con ello.


  Otros, en cambio, no se privaron de observarla reiterada e insistentemente. Ella los ignoró con toda la elegancia de la que era capaz con los pantalones y las mejillas cubiertas de tierra.


  Después de asegurarse de la buena salud de los equinos, intentó comprobar qué órdenes eran capaces de responder. Tener caballos era útil, pero tener caballos inteligentes y bien adiestrados lo era aún más.


  —¿Qué haces?


  Aslaug se sobresaltó y resbaló en el barro al oír la voz de Eilidh. Una de las yeguas giró en círculos a su alrededor y relinchó divertida.


  —Nada —se apresuró a responder la vikinga, avergonzada.


  —Te ves muy bien.


  Ella ni siquiera se molestó en examinar el estado de su atuendo cuando se acercó a la joven.


  —He estado peor.


  Eilidh frunció las cejas y le tendió un trozo de pastel.


  —Pensé que tendrías hambre después de tanto ejercicio.


  —¡Gracias!


  Aslaug lo cogió y lo devoró en tres bocados. La hija de Tadhg estalló de risa.


  —Creo que no es buena idea interponerse entre tú y la comida.


  —Efectivamente.


  —¿Has tenido una mañana muy dura?


  —Para nada. ¿Y tú?


  —Mucha costura —respondió alzando sus hombros menudos—. Soy una de las mejores del clan, así que siempre tengo algo que arreglar.


  —¿Y eso te fastidia?


  Eilidh apretó sus labios delgados. Aslaug comprendió que no era porque ella hubiera sido entrometida sino simplemente porque nunca nadie le había hecho esa pregunta.


  —Creo que no. Me gusta participar en la vida del clan y sé que soy útil.


  La vikinga podía entender perfectamente esa necesidad. La convivencia en un lugar remoto, salvaje y potencialmente peligroso forjaba lazos entre las personas. Todos tenían que ayudar en esa vida comunitaria, ya sea que estuvieran a cargo de la alimentación, la protección o la vestimenta.


  —Mi madre me dijo que tal vez necesites algo de ropa, te estoy preparando algo.


  —¡Oh!... gracias. ¿Supongo que solo hay vestidos?


  Los ojos claros de Eilidh se iluminaron con un brillo travieso.


  —Puedo intentar hacerte unos pantalones como los que llevas puestos.


  —Te lo agradecería mucho.


  Intercambiaron una sonrisa de complicidad y Aslaug sintió que la recorría una oleada de calidez.


  Me gustaría tanto que nos hiciéramos amigas...


  —¿Ya has terminado tu trabajo, vikinga? —dijo una voz pretenciosa.


  Sin gran sorpresa, vio detrás de ella a Talorgan que venía del castillo junto a otros tres MacKenzie. Definitivamente eran mayores que él, con hombros más desarrollados y barbas incipientes. Su hermano parecía muy frágil entre ellos.


  —No saben hacer otra cosa que pelear, robar y beber —agregó el que parecía ser el mayor.


  Con el pelo negro atado en la nuca y una cicatriz en la ceja, evidentemente se sentía orgulloso de sí mismo y no dudaba en demostrarlo. Por el contrario, el que estaba a su izquierda parecía más amable, a pesar de las armas atadas a su cinturón y su expresión segura. El último, fornido y con un rostro poco agraciado, la miró con tal desprecio que sus dedos volaron instintivamente hacia su hacha.


  —Cuidado, Jock, vas a cabrear a la fiera —se burló el que la inquietaba.


  —¡Dejadla tranquila! —los regañó Eilidh, con un gesto de desconfianza.


  Los tres mayores lanzaron un silbido y Talorgan osciló sobre sus piernas.


  —Oh, parece que la pequeña Eilidh ha hecho una amiga —comentó el tal Jock.


  —Después no vengas a quejarte cuando te mate mientras duermes —agregó el más corpulento.


  —Déjate de tonterías, Trost. ¿No tenéis nada mejor que hacer?


  —Sí —afirmó el que aún no había hablado.


  —He venido a avisarte que tres de los nuestros van a salir a cazar mañana —anunció el hijo del Laird, enderezándose para verse tan imponente como sus acompañantes—. Todo deberá estar listo para la partida.


  —De acuerdo.


  El hecho de que ella no replicara o protestara ante sus órdenes lo perturbó más de la cuenta. A Aslaug no le importaba recibir tales instrucciones. Su trabajo consistía en cuidar a los caballos y lo haría aplicadamente.


  —¿Algo más?


  —¿Cuándo tienes previsto volver a tu casa? —lanzó Trost.


  —¿Realmente haréis esto? ¿Vais a comportaros como hombres atrasados y brutales? —preguntó Eilidh.


  Ver a la hija de Tadhg erguirse orgullosamente frente a ellos para defenderla le resultó, sorprendentemente, más agradable que irritante. Era raro que Aslaug dejara que alguien más luchara sus batallas.


  —Solo estamos defendiendo al clan —respondió Jock.


  —Ella es parte de nuestro clan. Es la hija del Laird, os guste o no. Fuera de aquí o iré a hablar con mi padre y con Aergar.


  Si la mención de Tadhg no pareció perturbarlos, la del otro segundo del Laird les arrancó una mueca de disgusto. El propio Talorgan tuvo la decencia de parecer incómodo. Resopló ruidosamente.


  —Venga, vamos por algo para comer.


  Todos asintieron al unísono y se dirigieron hacia el castillo. Aslaug los vio partir, sin saber qué pensar acerca de su actitud y la dinámica de su grupo.


  El que no había hablado, por moderación o por desaprobación, se dio la vuelta por un breve instante. Sus labios esbozaron una pequeña sonrisa, que la joven vikinga supo reconocer.


  —No suelen ser tan estúpidos.


  —Supongo que son los amigos de mi hermano, ¿no es así?


  —Sí —suspiró Eilidh, frotándose la nuca—. Jock es el yerno de Yec, el miembro más antiguo del clan. Junto con Huadran, ayudaron a huir a tu padre, a tu abuela y a tu bisabuela, cuando el castillo fue atacado por los vikingos.


  Un escalofrío helado le recorrió los brazos y Eilidh se disculpó arrugando apenas la nariz.


  —Trost es el hijo de Cearbh y Ossian el de Ean. Sus padres participaron en la reconquista de las tierras MacKenzie.


  La joven vikinga asintió. Como había sospechado, no habían nacido allí, sin embargo, era evidente que profesaban una gran lealtad a su clan para protegerlo de esa manera. No podía culparlos por eso.


  —¿Talorgan no es demasiado joven para tener amigos de esa edad?


  —Cuando era pequeño, ellos eran los únicos niños con los que podía jugar. Él y yo nacimos con unos meses de diferencia pero él solo iba tras Jock, Ossian y Trost a todas partes.


  Aslaug percibió la tristeza en su voz. En la época en que ellos habían sido unos niños no debía haber habido muchos otros en el clan y debía haber sido aburrido y triste crecer sin compañía. Ella había tenido la suerte invaluable de tener a Henrik a su lado.


  —Cuando termines, ¿puedes venir a casa a ayudarme? No es urgente.


  —Claro. Dame una hora.


  Eilidh le sonrió y regresó a su cabaña.


  Con ambas manos apoyadas en la barandilla, mirando hacia el castillo y los Lochs, Aslaug cerró los ojos y respiró hondo. Se impregnó de esas tierras a las que estaba convencida de que se acostumbraría —y apegaría— demasiado rápido
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  Capítulo 8


  La pequeña embarcación se balanceaba al ritmo de las olas. Por el este, el sol empezaba a salir y la montaña tras la que se escondía parecía gigantesca. La hierba y el agua aún no habían tomado color, todo estaba teñido de gris.


  Sentados a ambos lados del barco, Aslaug y Cinaed observaban sus líneas. A sus pies, algunos peces se agitaban en las redes y serían consumidos durante el día.


  Después de una semana allí, su padre finalmente había encontrado el tiempo para llevarla a visitar las tierras. Como era importante combinar lo útil con lo agradable, le había propuesto esa salida al Loch Alsh muy temprano en la mañana. La joven vikinga se había apresurado a aceptar, muy impaciente por estar a solas con él.


  Adaptarse a los MacKenzie era arduo y fácil a la vez. Arduo, porque algunos miembros del clan le dejaban muy claro su disgusto, en particular Tala que no hacía más que dirigirle miradas asesinas. Fácil, porque todo allí le resultaba familiar en cierto modo: los Lochs, el castillo, las tierras, las costumbres… Su vida era distinta a la de los vikingos, pero al mismo tiempo era parecida. Los trabajos, la ayuda mutua, los vínculos… No se sentía una extraña.


  Durante los días anteriores se había ocupado lo mejor posible de los caballos y había comenzado a entrenar a algunos de ellos. Había ayudado con las tareas típicamente femeninas, como la confección de pequeños objetos diversos. Como no le gustaba que nadie invadiera su espacio vital, había logrado convencer a una de las mujeres que limpiaban las habitaciones del castillo de que ella se encargaría de la suya. Su hermano aprovechó para señalar que aquello era sospechoso y ella decidió simplemente ignorarlo.


  Talorgan era casi tan odioso como Trost y Jock. Nunca perdían la oportunidad de hacerle comentarios desagradables, y se consideraban muy listos por haber asustado a las ovejas que ella estaba pastoreando una mañana en la suave pendiente cerca del Loch Duich. Con la frente cubierta de sudor, se había esforzado por volver a reunirlas a todas, y le había costado controlar la urgencia de hacer uso de su hacha.


  Ossian, el otro amigo de su hermano, se contentaba con mirarla en silencio, a menudo cuando los demás no se daban cuenta. El brillo de sus ojos no la engañaba: la deseaba. No tenía ninguna duda de que la animosidad de sus amigos le impedía acercarse, aunque estaba convencida de que eventualmente lo intentaría. Su cuerpo era agradable de admirar y su propensión al silencio la intrigaba. Nunca había tenido un amante Highlander y su curiosidad se había despertado.


  —¿En qué estás pensando con esa sonrisa?


  Sus cejas rojas estaban enarcadas. La luz del amanecer ya les permitía distinguir mutuamente sus rostros y la expresión intrigada de su padre casi la hizo sonreír.


  —En nada en particular —mintió—. Estoy feliz de estar aquí.


  No ignoraba que las costumbres en Escocia eran algo diferentes a las de Noruega y que llevar varios hombres a su cama podría ser mal visto. Sobre todo por su padre.


  —Yo también.


  Cinaed dejó caer los hombros hacia atrás, como liberándose de un peso invisible.


  —Lamento no haber tenido tiempo antes. No quiero que pienses que no tenía ganas de que nosotros...


  —Lo sé, no te preocupes.


  Él asintió y se inclinó para observar el mar debajo de ellos en un intento inútil por detectar a las presas.


  —He visto que te llevas bien con Eilidh.


  —Sí, es muy amable.


  —Me alegro de que estés haciendo amigos. Quiero que te sientas como en tu casa.


  —Yo también.


  Él empezó a acomodar sus piernas, y se detuvo al darse cuenta de que acentuaba el movimiento de la embarcación.


  —¿Cuándo tienes previsto... regresar a Noruega?


  —¿Ya quieres que me vaya?


  —¡De ninguna manera! Yo...


  Se calló al descubrir su enorme sonrisa pícara y soltó un gruñido que oscilaba entre la diversión y el reproche.


  —No lo he decidido. Estaba tan concentrada en venir aquí para conocerte que no pensé mucho en lo que pasaría después.


  Cinaed se inclinó hacia ella, con los codos apoyados en las rodillas.


  —Puedes quedarte todo el tiempo que quieras. Toda la vida, incluso.


  Su garganta se contrajo con tanta fuerza que le costaba respirar.


  —No creo que Talorgan me tolere cuando tú ya no estés —bromeó.


  El Laird desestimó su comentario con un gesto de la mano.


  —Tu hermano tiene sentido del honor y de la familia. Una vez que comprenda que tú eres su familia tanto como su madre o como yo, dejará de comportarse de manera ridícula.


  Entonces estaba al corriente de los comentarios de Talorgan, o al menos los sospechaba. No sabía si él lo habría reprendido por eso y en realidad no deseaba que lo hiciese. Quería tratar con su hermano a su manera: primero con paciencia, luego con los puños si fuera necesario. Un golpe certero en el estómago podría hacerlo pensar dos veces antes de humillarla.


  —No te he preguntado: ¿tu madre encontró a tu primo Henrik?


  Al tener su atención fija en las líneas, ella solo podía observar su perfil y el sobresalto nervioso que recorría su cuello.


  Prácticamente no me ha preguntado nada sobre ella... ¿Teme las respuestas?


  —Sí, lo llevó a Noruega con ella. Nos criamos juntos.


  —Debes quererlo mucho.


  —Sí, muchísimo. Lo extraño, pero sé que volveremos a vernos.


  Era una certeza: la sangre que compartían eventualmente volvería a unirse sin importar nada más.


  —Me alegra que lo tengas a tu lado y que te cuide.


  —Sé cuidarme sola.


  A él se le escapó una risita.


  —No tengo ninguna duda. Tienes que mostrarme cómo manejas el hacha.


  —Si no tienes miedo de salir lastimado...


  Rápido, hundió sus dedos en el agua fría y le salpicó la cara.


  —¡Eh!


  —Tengo que recuperar diecisiete años de travesuras —se justificó el Laird.


  —¿Es absolutamente necesario? —preguntó ella, secándose.


  —Es indispensable, sí.


  Contra su voluntad, sus labios dibujaron una sonrisa. En ese momento la luz caía directamente sobre ella revelando el esplendor de sus ojos azules. Su padre palideció y se mojó la cara.


  —Tú...


  Se interrumpió y se puso de pie, girando todo su cuerpo hacia el oeste. Aslaug siguió su mirada, con la mano alrededor del hacha.


  Llegaba un barco proveniente de la isla de Skye. Más grande que el de ellos, que solo estaba destinado a la pesca, surcaba las olas a toda velocidad. Podían oír el chapoteo constante de los remos rasgando la superficie.


  La joven vikinga estimó que los pasajeros eran al menos una docena. Miró a su derecha: su padre y ella no harían a tiempo de cruzar el Loch Alsh y regresar al castillo antes de ser alcanzados.


  Sin embargo podían intentarlo.


  Evidentemente su padre estaba pensando lo mismo, porque cogió sus remos de madera para dar la vuelta. Chasqueó la lengua, imprimiendo ritmo a sus movimientos.


  —¿Intentaremos regresar? —articuló ella con dificultad, dolorida por el esfuerzo al que sometía a los músculos de sus brazos y de su espalda.


  —No habrá nadie para ayudarnos...


  Un silbido resonó sobre el agua, seguido de un segundo. Cinaed detuvo sus remos y Aslaug se volvió hacia él.


  —Tenemos que…


  Su padre se levantó y entrecerró los ojos para ver mejor quién se aproximaba. Sus labios se torcieron en una mueca.


  —No son enemigos.


  Sin embargo, su tono carente de alegría afirmaba lo contrario. Su hija dejó de remar, aliviada al saber que no iba a morir en un pequeño barco después de haber pasado solo una semana con su padre.


  Tuvieron que ser pacientes hasta que el barco estuvo lo suficientemente cerca de ellos como para poder conversar. Era una construcción de madera tosca y veloz, que no llevaba ninguna señal vikinga. En la proa, apoyado en su pierna flexionada, un hombre los miraba con una mezcla de condescendencia y burla que a Aslaug le puso los pelos de punta.


  —¡Laird MacKenzie! —exclamó con una voz falsamente animada—. Me sorprende encontrarlo a esta hora. Y sin protección, además.


  Nuevamente, la joven vikinga aferró su hacha. Un solo gesto de amenaza y la enviaría a clavarse directamente en el medio de su frente arrogante.


  —No lo esperaba, Lord Ross.


  Lord Ross... ¿Se trata del conde?


  A medida que el barco se acercaba, podía notar lo joven que era el hombre a pesar de la seguridad que manifestaba. Cabello castaño espeso, una barba que apenas ensombrecía su mandíbula y unos ojos grises muy atentos.


  —Fue una excursión imprevista.


  —E indudablemente estúpida —respondió el Laird.


  El Lord Ross sonrió de un modo tan provocador que Aslaug se puso de pie. Su atención se desvió hacia ella.


  —¿Quién es la hermosa dama que lo acompaña, Laird MacKenzie? No recuerdo haberla visto.


  El rugido que emitió Cinaed hizo que el Lord se estremeciera. La joven vikinga le devolvió su provocativa sonrisa, encantada de verlo perturbado.


  —Es mi hija mayor, Aslaug. Y le aconsejo que sea educado si desea hacer un alto en mis tierras.


  El Lord levantó las manos en señal de paz.


  —No fue mi intención insultarla, Laird. Encantado de conocerla, Aslaug —agregó dirigiéndose a la vikinga—. Soy Uileam, hijo del conde de Ross. Para servirle.


  Hizo una reverencia completamente ridícula que la llevó apretar con más fuerza su arma.


  —Vámonos a casa, ciertamente tendrá alguna historia fascinante que contarnos —dijo el Laird.


  —Os seguimos.


  Sintiendo cómo la irritación de su padre se expandía en su interior, la vikinga tuvo que hacer un esfuerzo para sentarse. Volvió a tomar los remos y siguió impulsando la embarcación, de espaldas al castillo. Quedaba así frente al hijo del conde, todavía inclinado sobre la proa de su navío con aspecto de conquistador.


  Le sostuvo la mirada durante un largo minuto, indiferente al dolor de sus brazos. Luego giró la cabeza, simulando comprobar el trayecto, y recurrió a todo su control para no saltar al barco que los seguía y empujar a Uileam por la borda.


  



  Capítulo 9


  Las voces de los Ross resonaban en el patio del castillo. Los escoceses ponían mucho empeño en recibir a sus invitados efusivamente, razón por la cual todos estaban comiendo gachas de avena recién cocinadas. Los MacKenzie apenas se habían levantado cuando los hombres del conde llegaron junto al Laird, que mostraba un evidente disgusto. Él y su hija los habían conducido hasta el patio del castillo y Aslaug se había encargado de ayudar en la cocina para que fueran atendidos lo antes posible.


  En ese momento observaba a esos hombres de olor penetrante, charlando con los MacKenzie. Debían conocerse desde hacía mucho tiempo a juzgar por la alegría que expresaban algunos al volver a verse. A la joven vikinga le costaba un poco entender los vínculos que unían a los clanes, teniendo en cuenta que el conde no había ayudado a su padre a recuperar el castillo y las tierras de Eilean Donan.


  En busca del Laird, se dirigió discretamente hacia el ala principal del edificio. Aergar salió antes de que ella tuviera tiempo de abrir la puerta.


  —En tu lugar, yo no subiría —le advirtió, haciendo una mueca.


  Se oyó un grito de mujer. Aslaug podía adivinar fácilmente de quién se trataba.


  —¿Es por mí?


  Aergar asintió, disculpándose con la mirada.


  Aslaug suspiró. Se mordió el interior de la mejilla y lanzó una mirada a los Ross.


  —¿Se quedarán mucho tiempo?


  —El tiempo que ellos quieran.


  Aergar no parecía a gusto con la situación.


  —¿Hay algo que deba saber con respecto a Uileam?


  Él le dedicó una sonrisa.


  —Es el único heredero del conde de Ross, nuestro Señor. Lo tuvo con su cuarta esposa, después de muchas hijas. Es muy consciente de su valor.


  Y muy pagado de sí mismo, completó ella mentalmente.


  —El conde está muy viejo y no tardará en morir —aunque hemos estado diciendo lo mismo todos los inviernos durante una década. Uileam aprovecha que aún no tiene el título para asaltar las tierras del Señor de las Islas. Redadas que tu padre no ve con buenos ojos.


  No necesitaba agregar más explicaciones. Avivar las tensiones entre Highlanders y vikingos no era nada sensato. No hacía falta demasiado para que el pueblo de su madre emprendiera una guerra.


  Entonces es por él que el rey Haakon está tan enojado y piensa atacar Escocia, pensó mientras miraba a Uileam, que reía con su gente.


  Un hombre lleno de arrogancia, sin duda. Estaba jugando un juego muy peligroso e iba a terminar desencadenando fuerzas de las que no tenía la menor idea.


  Otro estallido de voces llegó desde arriba. Aslaug respiró hondo y pasó junto a Aergar para subir las escaleras de dos en dos. No podía evitar a la Lady eternamente.


  De pie a ambos lados de la larga mesa, Cinaed y Tala se desafiaban, uno más rojo que el otro. Sentado en el medio, Talorgan terminaba su desayuno, estoico y acostumbrado.


  —Las cosas han cambiado y Uileam lo entenderá.


  —No vamos a faltarle el respeto al hijo del conde por culpa de su bastarda —siseó la Lady.


  En ese instante, Tala notó su presencia. Su rostro tan liso se arrugó con disgusto.


  —Saca tus cosas de la habitación, es para el conde, y ve a buscar otro lugar donde dormir. Preferentemente en la aldea —le ordenó, con sus rasgos elegantes deformados por una mueca.


  —Yo...


  —¡De ninguna manera! —gruñó el Laird—. Mi hija dormirá en su habitación.


  —Es en esa habitación donde siempre hemos recibido a Uileam, no lo vamos a hacer dormir en otro lado por ella.


  —Él...


  —Sacaré mis cosas —afirmó Aslaug.


  Los tres MacKenzie se volvieron hacia ella.


  —Dormiré en otro lado.


  —No es necesario —objetó su padre.


  —Insisto. No quiero causaros ningún problema.


  —Uileam es un problema por sí mismo. No quiero darle ese honor.


  —No tenemos otra opción —se opuso Tala con una voz ligeramente más suave—. Es nuestro futuro Señor.


  —Voy a buscar mis cosas.


  La joven vikinga se dio media vuelta, dispuesta a subir las escaleras lo más rápido posible para ocultar su dolor. Le encantaba esa habitación.


  —Espera —la detuvo el Laird.


  Los ojos verdes de Cinaed se posaron en su hijo, ocupado en masticar lánguidamente su avena.


  —La habitación de Talorgan es lo suficientemente grande para los dos. Te buscaremos un colchón y la compartiréis.


  —¿Perdón? —soltó el hijo del Laird.


  —Él no compartirá...


  —¡Suficiente! —los interrumpió Cinaed—. El tema no está abierto a discusión. Aslaug, traslada tus cosas.


  El tono brusco no hirió sus sentimientos porque era consciente de que ella no era la causa de su enojo. Se apresuró a desaparecer, más incómoda ante el silencio glacial que se había instalado en el salón que por los gritos.


  Reunió sus pocas pertenencias en una pila inestable en sus brazos. La puerta de la habitación de su hermano estaba abierta y lo encontró ocupado haciéndole un lugar.


  —Tu lado —le anunció, señalando la pared opuesta a la ventana.


  Dejó caer todas sus cosas al suelo, un revoltijo de ropa y armas.


  Su hermano resopló con desdén.


  —Si te veo tocando mis cosas, te arrepentirás.


  —No me interesan tus cosas.


  Talorgan emitió un sonido que se encontraba a medias entre la indignación y la duda, y luego se escabulló.


  Como no consideró que fuera necesario ir en busca de un colchón cuando el día recién acababa de comenzar, Aslaug prefirió coger algo que comer y abandonar la atmósfera cargada que reinaba en el lugar. En el patio interno, los Ross estaban terminando de desayunar. Cerca del alféizar que daba a los Lochs, Uileam y Cinaed se habían apartado para lo que seguramente sería una acalorada conversación.


  Se encontró con los ojos grises del Ross por encima del hombro de su padre. Resplandecían con un brillo intrigante y juguetón que le hizo acelerar el paso.


  No le des un hachazo al futuro conde, no le des un hachazo al futuro conde...


  Dànachd la saludó con un relincho de alegría cuando ella saltó la barandilla del recinto. La presencia de los animales la tranquilizó y le permitió olvidarse de los Ross.


  El día transcurrió como los anteriores: cuidó las monturas, almorzó con Eilidh, luego pasó la tarde haciendo trabajitos en el pueblo.


  Cuando el sol comenzó a ponerse, se sorprendió al enterarse de que se reunirían en la isla para dar un banquete en honor a los Ross. Por obligación más que por deseo, por lo que había entendido. Los MacKenzie sacaron cerveza de sus reservas y encendieron varios fuegos en el exterior para cocinar un poco de carne y preparar un caldo de pescado con la pesca de la mañana.


  Aslaug subió a toda prisa a su nueva habitación. Se sorprendió gratamente al encontrar un colchón en su lado de la habitación y dudó entre atribuírselo a Eilidh o a su padre. Contenta de tener el espacio para ella sola, se refrescó rápidamente y bajó con la misma velocidad, ansiosa por pasarlo bien.


  La multitud se extendía por el patio y más allá del arco de entrada al castillo, dispersándose sobre la isla. La joven vikinga se deslizó entre el conglomerado de tartanes hasta que encontró a Eilidh, a la derecha saliendo del edificio. Estaba cuidando a sus hermanos que habían tenido la brillante idea de  jugar en el lodo a la orilla del agua.


  —¡Si volvéis a casa así de sucios Madre os hará dormir fuera! Tratad de limpiaros un poco.


  Edan y Elred murmuraron algunas palabras incomprensibles. Sus ropas estaban en un estado deplorable.


  —Espero que no se les ocurra tirarnos barro —comentó Aslaug sentándose al lado de su amiga.


  Eilidh la fulminó con la mirada.


  —Que no te escuchen.


  —¿Qué no escuchemos qué cosa? —preguntaron a coro los dos diablillos.


  —¡Nada! —respondieron ellas al unísono.


  Ellos volvieron a su intento de limpieza.


  —¿Te gusta tu nueva cama? —averiguó Eilidh.


  —Sí. Muchas gracias.


  —No hay de qué.


  Con Eilidh era todo tan simple. Parecía poseer el don de cuidar a quienes la rodeaban incluso antes de que estos expresaran sus necesidades. Lo hacía con un profundo desinterés que asombraba a Aslaug.


  —¿Hay alguna posibilidad de que la noche termine con peleas?


  —Lo dices como si lo esperaras.


  —Uileam merecería recibir un buen puñetazo en la cara.


  La escocesa enarcó las cejas, desconcertada.


  —Sin duda. Pero el Laird no tolera ese tipo de arrebatos y rápidamente les pone fin. Ya estamos suficientemente amenazados por nuestros enemigos como para luchar también con nuestros aliados.


  Una observación muy sabia, que decepcionó a la vikinga. Las mejores fiestas siempre terminaban con manchas de sangre en los vasos y en la ropa.


  Los platos comenzaron a pasar de mano en mano y Aslaug se acercó para coger dos, ya que Eilidh continuaba regañando a sus hermanos, sin mucho éxito. Piala finalmente se reunió con ellas y se hizo cargo de sus bulliciosos hijos.


  Comenzó a sonar la música. La joven vikinga tomó a su amiga del brazo y la arrastró hacia el interior del patio donde la gente comenzaba a bailar. Disimuladamente consiguió dos jarras de cerveza.


  —¡Skoll! —gritó Aslaug entrechocando los vasos.


  —¡Slainte! —respondió Eilidh.


  Los ojos de la MacKenzie se abrieron de par en par al ver a su compañera tomar de un trago más de la mitad de la jarra.


  —Bastante buena.


  —Tengo la sensación de que contigo nunca me aburriré.


  —Si supieras —sonrió Aslaug, empujándola para que bailara con ella.


  Cogidas del brazo, giraban entre los bailarines medio borrachos y los cantantes sin aliento. La vikinga se encontró con los ojos verdes de su padre, llenos de sorpresa y alegría. Se dejó llevar por la música y las voces sorprendentemente armoniosas. Eilidh le enseñó las danzas que no conocía, divertida por sus errores deliberados y sus atrevidas piruetas. A Aslaug no la preocupaba ni el público ni los desagradables Ross. Lo único que importaba era ese fragmento de la noche en el que dormir no era la prioridad, y en el que las obligaciones, los dolores y los peligros no tenían cabida.


  De repente, un obstáculo frente a su tobillo la hizo perder el equilibrio. Logró aferrarse a los hombros de Eilidh que la ayudó a enderezarse.


  —Tienes que ver por dónde caminas —se burló una voz que empezaba a resultarle demasiado conocida.


  Jock, flanqueado por Trost y Talorgan, la provocaba mientras sus labios dibujaban una mueca de triunfo. Su hermano no parecía muy feliz de verla divertirse tanto.


  —Si sigues buscándome, caminaré por encima de ti —protestó Aslaug.


  El alcohol amplificaba el fuego que rugía en su interior del mismo modo que reavivaba las llamas al ser arrojado a las brasas. Desafió a Jock parándose a unos pocos centímetros de él, con la barbilla levantada y los puños apretados.


  —Yo no golpeo a las mujeres.


  —Entonces será mucho más fácil.


  —¡Nada de violencia! —los reprendió su hermano.


  Una orden que a ella le pareció bastante irónica, dado que eran ellos los que la maltrataban desde su llegada.


  —En tal caso, propongo otra forma de confrontación.


  Hizo un gesto hacia los barriles de cerveza, ubicados frente al ala secundaria del castillo.


  —El primero en terminar su bebida gana.


  Jock cruzó los brazos sobre el pecho. Ossian hizo su aparición en ese preciso instante, con el pelo despeinado y con aspecto preocupado.


  —No tienes ninguna posibilidad.


  —Entonces no tienes ninguna razón para negarte.


  —¿Y qué está en juego?


  —Si gano, me dejas en paz. Se terminan todas vuestras tretas e insultos.


  —¿Y si gano yo?


  —Tú dirás.


  Jock echó los hombros hacia atrás, agitando sus largos cabellos negros.


  —Te vas de aquí y no regresas nunca más.


  —¡De ninguna manera! —intervino Eilidh.


  —Es un poco exagerado —arriesgó Ossian.


  —De acuerdo —concedió Aslaug con una inclinación de cabeza—. Haz los honores.


  Jock abrió el camino hacia los barriles, con un Trost exultante pisándole los talones.


  —¿Estás loca? —exclamó Eilidh.


  —Confía en mí —susurró la vikinga.


  Los siguieron, con Talorgan y Ossian detrás de ellas. Su hermano no parecía entusiasmado con el desafío, aunque no intentó detenerlo. Aslaug buscó al Laird entre la multitud y se sintió aliviada al no encontrarlo. Quería resolver ese conflicto a su manera.


  Decididos a que el enfrentamiento fuera imparcial, Eilidh y Ossian se encargaron de llenar las jarras y comprobar que contuvieran la misma cantidad.


  —Tres, dos, uno, ¡ya!


  El borde de la jarra rebotó contra los dientes de la vikinga enviando una sacudida a su mandíbula. El líquido, de un aroma delicioso, se deslizó por su garganta que comenzó a trabajar a toda máquina.


  Su jarra se elevó y se elevó un poco más ante los ojos atónitos de su oponente y de su público, hasta que rebotó a sus pies cuando la arrojó al suelo.


  —¡Listo! —gritó.


  Jock escupió parte de la cerveza, furioso. Le quedaba por beber al menos un tercio de su jarra.


  —¡Es imposible! ¡Has hecho trampa!


  —¡De ningún modo!


  —La hemos visto, no ha hecho trampa —la defendió Ossian.


  —Tendrás que cumplir tu palabra y dejarla tranquila —farfulló Eilidh, que incluso aprovechó la ocasión para sacarle la lengua.


  —Yo no he prometido nada —señaló Trost.


  —¿Tú también quieres enfrentarte conmigo?


  —A mí me encantaría, belleza —musitó una voz cerca de su oído.


  Un brazo le rodeaba la cintura. Aslaug apenas pudo contener una arcada al descubrir a un Ross borracho, de unos cuarenta años, pegado a ella.


  —Nunca he visto a una mujer beber así... Me gustaría mucho comprobar  hasta dónde llegan tus talentos...


  La vikinga le dirigió una sonrisa venenosa.


  —No estás a mi altura.


  Sin previo aviso, le hundió el codo en las costillas. Él se apartó lo suficiente como para dejar de tocarla. Cuando estaba lista para patearlo, Talorgan se le adelantó.


  —¿Cómo te atreves a tocar a mi hermana?


  —No hay necesidad de esto, MacKenzie.


  De la nada, Uileam apareció junto a su hombre. Puso una mano apaciguadora sobre el antebrazo del hijo del Laird.


  —Su hombre le ha faltado gravemente el respeto.


  —Y no volverá a suceder. Pudig, discúlpate. Inmediatamente.


  —Lo…


  El Ross borracho se dobló en dos ante el violento golpe que recibió en el estómago.


  —Qué…


  —Disculpas aceptadas —declaró Aslaug.


  Y señalando a su hermano, agregó:


  —En cuanto a ti, nunca vuelvas a hacer algo así. No soy tu hermana solo cuando tu honor está amenazado y no necesito que me defiendas.


  Cogió la mano de Eilidh para escapar de la multitud y de la sonrisa del futuro conde de Ross.


  



  Capítulo 10


  Una hora más tarde, cuando los menos valientes ya se habían ido a dormir, la fiesta continuaba en el patio interno, atiborrada de cerveza y voces ásperas. El suave calor de julio proporcionaba una atmósfera tan acogedora que Aslaug sintió ganas de permanecer allí hasta el amanecer.


  —Me voy a casa —le susurró Eilidh.


  —Está bien. ¿Quieres que te acompañe?


  —Debería ser capaz de encontrar el camino —bromeó su amiga.


  A la joven vikinga no le gustaba la idea de dejarla regresar sola, aunque la aldea estuviera muy cerca. Sabía cómo eran los hombres ebrios así como su propensión a adueñarse de mujeres inaccesibles.


  —Grita, si es necesario.


  —Prometido.


  Eilidh le estrechó la mano y luego se mezcló entre los Highlanders.


  Aslaug se dio la vuelta, embriagada y serena.


  Cerca del ala principal, el Laird conversaba con Tadhg y Aergar y su rostro estaba tan liso que parecía tener solo veinte años. Era como si alrededor de los tres se hubiera tejido una fina red que nada podría perturbar. Su amistad la hizo sonreír, entre la envidia y la admiración.


  Su atención pasó de un escocés a otro, hasta que recayó en Ossian. Rígido, asentía ante los comentarios de Trost y Jock. Talorgan no estaba a la vista.


  Los ojos oscuros de Ossian se encontraron con los suyos. Ella se mordió el labio inferior, sintiendo un hormigueo en las piernas ante la emoción propia de la caza.


  Le hizo un gesto con la cabeza señalándole la salida. El joven Highlander parpadeó y la comisura de sus labios se estremeció. Ella decidió tomar esos gestos por un sí y se alejó con un paso mesurado y confiado.


  Una brisa salada le acarició el rostro. Inspiró profundamente el olor de esas tierras tan bellas y salvajes. Sus pasos la llevaron hacia la izquierda. Pasó por delante del horno de cal, y comprobó que nadie estuviera dentro o siguiéndola.


  Al llegar cerca de la torre, se deslizó tan discretamente como pudo por el camino que bordeaba el castillo. Allí, en un rincón donde no podían verla, se apoyó contra la piedra helada entre dos arbustos y esperó, contemplando la luz de las estrellas jugar sobre los Lochs.


  Pasos. Furtivos, inseguros. Una silueta en la oscuridad.


  Aslaug cogió la mano de Ossian para atraerlo hacia ella. Él se quejó entre dientes y se encontró de espaldas contra la pared.


  —Es peligroso tomar a la gente por sorpresa —susurró.


  —¿Porque no esperabas encontrarme aquí? —respondió ella, en voz baja.


  Tras dudar un momento, él le rodeó la cintura con uno de sus brazos. Un gesto lleno de ternura para un hombre tan reservado.


  Para la vikinga fue suficiente. Se puso de puntillas para alcanzar sus labios. Estoico al principio, gradualmente él le devolvió el beso. Sus lenguas se encontraron y comenzaron una danza de ritmo torpe mientras aprendían a conocerse. Ella percibió la sonrisa contra la que él estaba luchando.


  Sintiendo sus senos turgentes y el calor que recorría sus muslos, Aslaug lo empujó contra la pared para apretarse contra él. Quería más. Más que besos, más que manos acariciando su espalda que no intentaban transgredir la barrera de su ropa.


  Ossian le tomó la mejilla con su mano encallecida para apartarla. Ella echó la cabeza hacia atrás, ofreciendo su rostro a la luna.


  —Eres tan hermosa.


  Palabras sencillas, que le provocaron placer sin alcanzarlo realmente. Ella se aferró a la parte superior de su camisa. Su visión periférica comenzaba a desdibujarse. El alcohol latía en sus venas, transportando un torrente de pensamientos confusos.


  Tómame. Rápido…


  ¿Cómo se atrevió Talorgan a reaccionar de ese modo?


  Espero que mi padre no sepa lo que estamos haciendo...


  ¿Qué estás esperando?


  Soltó la camisa para coger su tartán y levantárselo. El hecho de que los roles estuvieran invertidos, ella con pantalones y él con el equivalente escocés de una falda, le gustaba y le causaba gracia al mismo tiempo.


  Veamos lo que vale un Highlander...


  Ossian la apartó bruscamente cuando ella le levantó el tartán por arriba de los muslos.


  —¿Qué haces?


  —Tú, qué haces —se exasperó ella, rechazando las manos que la sujetaban por los brazos.


  —Yo... ¿Quieres que nosotros...?


  Ella puso los ojos en blanco.


  —¡Sí!


  —Pero tú...


  Él se alejó de la pared y de ella, y se apartó el pelo de la frente.


  —Eres la hija del Laird. No me atrevería a... quitarte la virginidad. No sin que estemos casados.


  Si la hubiera tirado al Loch el efecto habría sido el mismo.


  —¿Qué has dicho?


  —Me... me gustas mucho, Aslaug. Eres... Nunca conocí a una chica como tú. Me gustaría saber más de ti y hacer las cosas bi...


  —Vete.


  —Yo...


  —¡Desaparece de mi vista!


  Hundió sus uñas violentamente en el brazo del joven hasta hacerlo sangrar. Lo arrastró empujándolo en dirección a la torre y hacia la entrada del castillo.


  —¡Vete!


  —De acuerdo, de acuerdo. Lo siento.


  Se marchó sin darse vuelta, con la cabeza gacha.


  La joven vikinga intentó calmar su respiración errática y ruidosa. El sudor le corría por la espalda como consecuencia del fuego que la consumía.


  —Eso ha sido increíblemente bochornoso.


  Apesadumbrada, se giró lentamente para encontrarse a Uileam en el camino, apoyado contra la esquina del castillo.


  —¿Qué hace usted aquí?


  Cada palabra le quemaba en la boca. Saber que él había presenciado esa humillación le daba ganas de arrancarle los ojos.


  —Quería tomar un poco de aire fresco antes de acostarme.


  —¿No ha tomado suficiente aire después de pasar todo el día y toda la noche fuera?


  —Quería un poco de intimidad. No tanta como usted, evidentemente.


  Sin pensarlo, Aslaug desenfundó su hacha y la apuntó a su cara. El futuro conde no retrocedió.


  —Si habla de lo que ha visto esta noche, es hombre muerto.


  —Eso sería muy poco prudente —comentó él con una sonrisa arrogante—. No soy una persona cualquiera.


  —Yo tampoco.


  Se desafiaron con la mirada, mientras sus alientos se mezclaban en la noche.


  Lentamente, Aslaug guardó su arma en el cinturón y se alejó varios pasos.


  —En el futuro considere elegir hombres más experimentados. Le ahorrará semejantes inconvenientes.


  Un brillo fugaz iluminó sus ojos grises.


  ¿Es una burla o... una provocación?


  —Lamentablemente, no veo que haya ninguno disponible.


  La sonrisa de Uileam se ensanchó, revelando unos dientes amenazadores en la oscuridad. Aslaug se estremeció por la brisa marina.


  —No debería asombrarme tanto su conducta. Es sabido que las mujeres vikingas no son muy escrupulosas acerca de la cantidad de hombres que pasan entre sus piernas.


  Con paso depredador, se acercó a él. Con las manos a lo largo del cuerpo, no intentó buscar su arma. No la necesitaba. Su rostro se transformó para dejar ver la asesina en la que era capaz de convertirse.


  —Amo hacer el amor tanto como la guerra. Y ya sé cuál de los dos elegiré para usted.


  Se dio la vuelta, su cabello rojo tras ella, y se alejó.


  Una risa profunda resonó a sus espaldas y sobre los Lochs.


  


  Capítulo 11


  Aslaug bajó las escaleras de puntillas y se inclinó a la altura de la intersección de las escaleras para aguzar el oído. Sólo le llegaron las voces de su padre y de su hermano.


  Esperando que estuvieran solos, se reunió con ellos y descubrió la mesa cubierta de provisiones.


  —Buenos días —la saludó el Laird con una sonrisa divertida—. ¿Te divertiste en la fiesta?


  Sin duda se refería a su cabello enmarañado, que le había costado trenzar, y a sus marcadas ojeras. Había dormido muy pocas horas.


  —Mucho.


  Lanzó una mirada hostil a Talorgan sentándose frente a él. Esperaba que no le hubiera contado a su padre acerca del incidente con el Ross ebrio.


  Aunque eso no ha sido lo peor de la velada.


  No estaba dispuesta a enfrentarse a la reacción de su padre al enterarse de que se había ofrecido a Ossian ni a encontrarse con Uileam cuando descendiera, así que comió su avena a toda velocidad.


  —Hay que preparar a los caballos para la cosecha…


  —¡Lo sé, ya me voy! ¡Hasta luego!


  Huyó del castillo lo más rápido posible. El sol acababa de salir cuando cruzó el puente corriendo, pero no en dirección al corral sino hacia una casa en particular. Una semana le había bastado para conocer la mayoría de los nombres y saber dónde vivía cada uno.


  La joven vikinga llamó a la puerta y esperó, luchando contra el impulso de entrar a toda prisa. La puerta se abrió y apareció una mujer baja y delgada, la esposa de Ean.


  —Hola, Aslaug. ¿Hay algún problema?


  —No, no se preocupe. He venido a ver a Ossian.


  —¿Para qué?


  —El Laird me ha pedido que le encargue una tarea —mintió con descaro—. ¿Se encuentra aquí?


  —Sí, voy a buscarlo.


  La puerta se cerró ligeramente para preservar la privacidad del hogar. Quería entrar y conocer más sobre ellos. Saber de dónde había sacado Ossian su personalidad, entre otras cosas.


  El joven Highlander salió con la camisa torcida. Sus mejillas se sonrojaron al verla.


  —Sígueme —le ordenó ella, dirigiéndose a la parte trasera de la casa.


  Cuanta menos gente los viera, mejor. Además ella dudaba que él quisiera justificarse frente a sus amigos.


  Una vez al margen de las miradas indiscretas, ella respiró hondo y se cruzó de brazos. Las pupilas de Ossian se desviaron por un momento hacia sus generosos senos antes de concentrarse en su rostro.


  —Lo siento.


  Su sinceridad la conmovió. Sus rasgos, normalmente tan inexpresivos, mostraban verdadera angustia.


  —Ignoro qué hice mal, pero herí tus sentimientos y te pido disculpas —agregó Ossian.


  —Tú...


  —No vemos las cosas de la misma manera. Mis creencias me impiden tener sexo fuera del matrimonio, y aunque no fuera así, nunca me permitiría hacer algo de esa índole con la hija del Laird. Mi honor me lo prohíbe.


  Perturbada, Aslaug se tomó un momento para observar a Ossian. ¿Cómo no había notado la cruz que colgaba de su cuello, discreta y de madera? Su madre le había hablado acerca de las creencias que imperaban en Escocia, sin embargo, las había omitido u olvidado.


  Muchas cosas cobraban sentido, ya fuera su fe en ese extraño dios o su sentido del honor. Detrás de sus expresiones neutras y sus pocas palabras había un hombre con valores a los que él no podía ni quería renunciar.


  Y Aslaug debía respetarlo.


  —Soy yo la que debe disculparse —se escuchó decir, sorprendida—. No debería haber intentado obligarte. Había bebido demasiado y... creo que me sentía sola.


  Las comisuras de los labios de Ossian se elevaron.


  —Pero no lo estás. Ya no. Ahora eres parte del clan.


  A Aslaug se le hizo un nudo en la garganta. No se tomó el tiempo necesario para pensar en esas palabras.


  —Me gustaría que esta historia quedara entre nosotros. Si te parece bien.


  Aunque Uileam esté al tanto.


  Ahuyentó al insoportable futuro conde de sus pensamientos.


  —Por supuesto. No es de la incumbencia de nadie.


  —Perfecto.


  La vikinga asintió y sus hombros se relajaron.


  —Quiero que sepas que… para mí no cambia nada el hecho de que tú ya…


  Ella no pudo contener una sonrisa ante sus mejillas escarlata.


  —Me alegra saberlo.


  No le aclaró que ella no compartía su concepto sobre la virtud ni que su opinión acerca de ella no le importaba. Había aprendido a distanciarse de lo que la gente pensaba —o al menos lo intentaba.


  —¿Amigos, entonces?


  Ossian le tendió la mano con la palma hacia arriba.


  —Amigos, sí.


  Ella se la estrechó, más conmovida de lo que hubiera creído.


  La siguiente hora fue agotadora con la preparación de los caballos para la cosecha. Varios hombres se dirigían a Killilan, incluido un puñado de Ross. Como planeaban quedarse unas dos semanas, por lo que había entendido, tendrían que ayudar en las tareas. Una condición sine qua non del Laird MacKenzie que Uileam no había objetado.


  Una vez que los hombres se fueron con un carro, Aslaug se ocupó de las otras monturas, ordenando y echando una mano en el pueblo.


  Los días siguientes fueron prácticamente idénticos. Cuando alguien regresaba de Killilan con granos, estos se almacenaban en el granero mientras ella cuidaba de los caballos. Dànachd fue puesto a trabajar a pesar de su disgusto, porque sólo apreciaba a su dueña.


  Aslaug se esforzó por evitar al futuro conde de Ross lo mejor que pudo. Como vivían en el mismo piso, debía estar atenta ante el más mínimo ruido y ser rápida en sus desplazamientos. Por la mañana, se levantaba lo más temprano posible y devoraba su desayuno a toda velocidad. El mediodía no planteaba ningún problema en particular, ya que todos comían en sus lugares de trabajo. Por la noche, en cambio, tuvo que hacer gala de astucias y mentiras para justificar su ausencia en la mesa. El hecho de que la Lady no quisiera saber nada con ella era de gran ayuda.


  Desafortunadamente, no podía ignorar por completo la presencia de Uileam. Ya fuera por sus hombres, que a veces le lanzaban miradas sostenidas, o por las conversaciones de los MacKenzie a su alrededor, que se preguntaban por sus movimientos. ¿Tendría planeado atacar nuevamente las Hébridas Exteriores? ¿Cuándo y cómo pensaba volver con su padre? Preguntas cuyas respuestas Aslaug ansiaba conocer sin atreverse, sin embargo, a formularlas.


  El futuro conde también tenía el atrevimiento de acaparar al Laird, lo que la irritaba aún más. A veces se encerraban durante horas en el salón para discutir, sin duda, asuntos arduos. Cinaed siempre salía de esas reuniones con un humor tormentoso. Sumado a eso, el aura de censura que rodeaba a su hermano cada vez que se cruzaban y cuando estaban en su habitación común, eran razones suficientes para huir de ese castillo que tanto amaba.


  Eilidh era un apoyo invaluable, brindando alegría y distracción. Ossian a veces pasaba tiempo con ellas, a pesar de la desaprobación de Jock y Trost, quienes, sin embargo, habían dejado de hacerle la vida difícil. Se conformaban con no dirigirle la palabra, algo que para ella era el mejor de los regalos.


  A media tarde, la joven vikinga fue en busca de una de las mujeres que limpiaban el castillo para hacerle un favor a Eilidh. La encontró en el ala secundaria y le transmitió su mensaje, antes de apresurarse a bajar de regreso


  Grande fue su disgusto al encontrarse cara a cara con su padre y Uileam en el patio interno.


  —¿Estás bien? —le preguntó el Laird ante su palidez.


  —Sí.


  —Señorita Aslaug, no he tenido la oportunidad de verla estos últimos días —comentó Lord Ross con una sonrisa feroz.


  —He estado muy ocupada, al igual que usted, me imagino.


  —¿Hemos terminado, Lord Ross?


  El interesado cruzó las manos detrás la espalda, resaltando la redondez de sus pectorales por debajo de su camisa blanca.


  —Absolutamente, Laird. Nos vemos esta noche.


  Uileam se marchó sin volverse a mirarla, y ella no supo si eso la aliviaba o la indignaba.


  Mientras cumpla su palabra.


  No le preocupaba que le contara a su padre sobre su aventura con Ossian, convencida de que estaba muy feliz de ser el poseedor de una información tan delicada sobre ella. No le sorprendería que la usara algún día para chantajearla.


  —¿Estás ocupada?


  —Por el momento, no.


  —¿Tendrás una horita para dedicarle a tu padre? —preguntó Cinaed, con una chispa en sus ojos verdes.


  —Siempre.


  Él le señaló la salida del castillo y ella caminó a su lado, tratando de ocultar su entusiasmo. Una vez cruzado el puente, se dirigieron al Loch Long, ambos perdidos en la contemplación del paisaje.


  —Parece que Uileam te cae tan mal como a mí —comentó el Laird, de manera casual.


  —De hecho, me parece demasiado engreído como para ser una compañía agradable.


  Cinaed soltó una risita.


  —Me temo que su posición como único heredero del conde no ayuda mucho.


  —¿Cómo es tu relación con el conde?


  —No ha mejorado en los últimos diecisiete años. Como quizás sepas, el conde me acogió después de que las tierras de los MacKenzie fueran ocupadas. Sin embargo, no me apoyó cuando vine a recuperarlas, razón por la cual me casé con Tala. El hecho de que yo fuera el cuñado del actual Conde de Moray tampoco contribuyó, especialmente cuando la cuarta esposa del Conde de Ross tuvo un hijo. El conde de Moray esperaba que su propio hijo, casado con una Ross, se hiciera cargo del condado. Una vasta historia de influencias y poder, de la cual yo soy solo uno de los innumerables peones.


  Era un cuadro complejo pero a la vez fácil de entender, porque le resultaba familiar. Tales maquinaciones y juegos de alianzas también tenían lugar entre los vikingos y, dado que su abuelo era primo del rey Haakon, Aslaug había escuchado más de una historia de ese tipo.


  —Sus pequeñas luchas no me importarían si no nos amenazaran. Lo único que me importa es el clan. Su seguridad y prosperidad. Con mucho gusto les dejo a ellos todo lo demás.


  Una dulce calidez invadió a la vikinga. Podría haberlo escuchado hablar durante horas.


  —Lo estás haciendo muy bien, estoy segura de ello.


  —Ojalá tuviera tanta confianza —respondió él con una sonrisa—. La conducta de Uileam nos pone a todos en peligro y no consigo hacerlo razonar.


  —Lo lograrás —afirmó Aslaug—. Y si no, puedo hacerlo probar mi hacha.


  Ella le expuso el arma con gestos excesivos que lo hicieron reír.


  —Pagaría muy caro por verlo.


  —No hay necesidad de pagar. Si continúa, lo haré gratuitamente y con el mayor placer.


  La risa de su padre la hizo levantar la cabeza con orgullo.


  De repente, la cogió del brazo para impedir que siguiera avanzando.


  —Ten cuidado o caminarás sobre los cardos.


  Perpleja, se inclinó para descubrir la planta de hojas puntiagudas bajo su pie levantado. Se apartó y se sorprendió al ver a su padre agacharse para observar las extrañas flores moradas y esponjosas.


  —¿Sabes algo de plantas?


  —Solo sobre algunas, me temo. Y esta no la conozco.


  —El cardo es útil para tratar heridas infectadas. En infusión, ayuda a lograr una buena digestión. Se me están terminando, vamos a recoger algunos.


  Con gestos expertos, recogió las flores amontonándolas en su gran palma cubierta de pequeñas cicatrices. Sacó una bolsa de cuero de su bolsillo, que evidentemente llevaba allí para tales ocasiones.


  —Tu bisabuela, Muirgheal, me instruyó acerca de las plantas y cómo usarlas. Te enseñaré si lo deseas.


  —Con mucho gusto.


  Más que el deseo de saber utilizar esas maravillosas herramientas que  ofrecía la naturaleza, quería heredar el conocimiento familiar, ser parte de esa larga cadena, inquebrantable y luminosa.


  —Te mostraré esta noche cómo secarlos correctamente y cómo conservarlos.


  —Estoy ansiosa por aprenderlo.


  Se incorporaron y miraron a su alrededor en busca de otras plantas de interés. Al no encontrar ninguna, Cinaed señaló el castillo con un gesto decepcionado de su cabeza.


  —El deber nos llama.


  Volvieron sobre sus pasos, con la piel agradablemente entibiada por el sol.


  —A propósito de los últimos años..., ¿tu... tu madre se ha casado?


  Con los ojos verdes fijos en el castillo y los musculosos hombros bien rectos, el Laird expresaba un desapego demasiado perfecto, que no consiguió engañar a su hija. Ella le cogió la mano, estrechándosela.


  —Mi abuelo una vez trató de casarla para sellar una alianza, y ella se negó rotundamente. Magnus, el Señor de las Islas, también pidió su mano unos dos años después de mi nacimiento, y ella lo rechazó. Desde que se fue de Escocia, nunca se ha casado y no ha tenido otros hijos.


  Una precisión con una insinuación tácita.


  Nunca ha llevado otro hombre a su cama.


  Algo que a Aslaug le parecía muy triste, aun sabiendo que otros brazos nunca habrían podido satisfacerla. Vanadís no lo había dicho expresamente, pero su hija lo había comprendido en sus silencios y en la forma en que evitaba a los hombres.


  Cinaed se dio la vuelta, aunque no lo suficientemente rápido como para que ella no notara el sufrimiento atroz que atravesó su rostro.


  Un escalofrío helado le recorrió los brazos.


  Él tampoco ha dejado de amarla.


  ¿Cómo era posible, después de tanto tiempo? Lo ignoraba.


  En cambio, de lo que sí estaba segura era de que una parte de ella lloraría para siempre el amor que sus padres no habían podido conservar.


  


  Capítulo 12


  En cuclillas al borde del agua, Aslaug limpiaba baldes y varios utensilios, tratando de ignorar su dolor de cabeza. La noche anterior habían celebrado Lughnasad, el primer día del mes de agosto, una fiesta que también tenía lugar entre los vikingos. Su padre le había explicado a qué deidad honraban ese día, tanto por costumbre como por respeto a Muirgheal. A pesar de sus creencias en los dioses nórdicos, lo había escuchado atenta, respetuosa y animadamente.


  Las celebraciones habían ido bien y había estado riendo y bebiendo con Eilidh y Ossian hasta tarde. En esta ocasión, ningún Ross la había molestado, tal vez por la forma en que el futuro conde la miraba furtivamente. Había intentado fingir que no se daba cuenta y se fue a dormir antes que él.


  Dos días más, se repetía, frotando el fondo del balde lleno de tierra.


  Los Ross finalmente volvían al mar. Tenían que dirigirse hacia el norte para llegar al pueblo del que habían partido para asaltar las Hébridas Exteriores y en el que habían dejado sus monturas. La joven vikinga se preguntaba por qué habían ido hasta allí. ¿Por la cercanía de Skye? ¿Para esconderse? ¿Para recordarles a los MacKenzie su superioridad? ¿O simplemente para enfurecer al padre de Uileam? No tenía la menor idea. Sin embargo, iba a librarse de la presencia del futuro conde y estaba encantada.


  El sonido de exclamaciones detrás de ella la hizo soltar el balde, que volvió a caer en el barro. Se puso de pie de un salto, alerta.


  Llegaban dos jinetes provenientes de Killilan. Uno de ellos era un MacKenzie, el otro no le resultaba familiar. Sabía por su caballo de pelaje claro que no era uno de los suyos.


  Abandonando sus tareas, corrió a su encuentro junto con la mitad del pueblo. Las monturas aminoraron la marcha cerca del corral.


  —¿Qué sucede? —preguntó la voz profunda del Laird.


  La multitud se apartó ante Cinaed, seguido de cerca por Uileam. Aslaug trepó a la barandilla de madera para ver y oír con claridad. El extraño desmontó, con la cara enrojecida por cabalgar durante horas, si no días, con poco descanso.


  —Traigo una mala noticia, Laird. Se ha visto una gran flota en Orkney, procedente de Noruega. Es posible que el rey Haakon esté entre los vikingos.


  Se oyeron gritos agudos y Aslaug sintió cómo la sangre le subía a las mejillas. Las miradas convergieron en ella, entre la indecisión, la desconfianza y la animosidad.


  —¿Cuándo llegaron?


  —Hace unos diez días. Estoy informando a tantos clanes como me sea posible en mi camino.


  —Hace bien, amigo. Venga, debe estar hambriento.


  Cinaed le tendió la mano y el Highlander se la estrechó con gratitud. Le señaló el castillo y le pidió a Aergar que lo acompañara.


  Congelada de pies a cabeza, la joven vikinga no se dio cuenta de que los MacKenzie se alejaban a toda prisa, volviendo a sus tareas, con el ceño fruncido por la preocupación.


  —¡Todo esto es por su culpa!


  El gruñido del Laird la hizo perder el equilibrio. Instintivamente se aferró a la madera.


  Cinaed señalaba con un dedo furibundo a Uileam. Muy erguido, el futuro conde levantó una ceja con arrogancia.


  —No soy responsable de las acciones del rey Haakon. Es él quien ha decidido atacarnos.


  —¡Lo hace en reacción a los múltiples ataques que usted ha llevado a cabo contra el Señor de las Islas! Señor que le juró lealtad hace mucho tiempo, se lo recuerdo.


  —¿Y eso le parece normal? —rugió el Lord Ross—. ¿Acepta que esos vikingos sean dueños de parte de nuestra tierra? ¿Que la reclamen como propia?


  —Nunca afirmé que fuera justo o bueno.


  —Pero tampoco hace nada para cambiar la situación.


  —Protejo a mi clan. Ese es mi deber. Pero usted es demasiado joven y estúpido para entenderlo.


  —¡No me insulte!


  Cinaed sujetó al futuro Conde por la parte superior de su camisa, con tanta fuerza que se la desgarró. Aslaug se estremeció y mantuvo la mano alrededor de su hacha.


  —Será mejor que encuentre una solución, Uileam. Porque esa flota inevitablemente terminará llegando hasta aquí. Incluso diría que será uno de sus primeros ataques, por Skye y por el hecho de que Eilean Donan ya ha sido invadida en el pasado. Ha puesto a mi clan en peligro y le conviene hacer todo lo posible para resguardarlo.


  El futuro Señor lo apartó y dio un paso atrás, respirando con dificultad. Se echó el cabello castaño hacia atrás.


  —No dejaré que combata solo. Pero no porque me sienta responsable, sino porque esto es solo el comienzo de una larga guerra para recuperar todas las tierras escocesas.


  —No me importan sus deseos de conquista o gloria —le soltó el Laird—. Proteja a mi clan. Proteja a aquellos que un día gobernará.


  Cinaed salió disparado hacia el castillo, sin duda para reflexionar sobre su estrategia de defensa.


  Una flota... El rey Haakon... Una guerra...


  No podía creerlo. No porque fuera absurdo, sino porque aquello significaba que los dos pueblos a los que pertenecía pronto lucharían entre sí sin piedad.


  Y ella estaría en el medio.


  Descendió lentamente de su ubicación, sorprendida de que sus piernas continuaran sosteniéndola.


  Al llegar abajo, la asaltaron los ojos grises de Uileam.


  —¿Le ha gustado el espectáculo?


  —No estaba allí para espiar.


  Demasiado alterada como para tratar de huir de él, caminó a su alrededor para coger las riendas de las dos monturas que había dejado allí con el apuro.


  —Sin embargo es lo que ha hecho.


  Con la mandíbula apretada le abrió el corral.


  —Creo que tengo derecho a saber lo que pasa. Como todo el mundo aquí.


  —Mis acciones son solo mías.


  —No cuando nos ponen a todos en peligro.


  Él la siguió y se detuvo frente a ella. Cada uno de sus músculos exhalaba una violencia contenida que reavivó el fuego en Aslaug.


  —No me disculparé por haber intentado recuperar las tierras escocesas. Tierras que nos fueron robadas, con sangre y lágrimas.


  —Ahora son tierras vikingas.


  Él se acercó un paso más. Ella levantó la cabeza para no interrumpir el contacto de sus miradas.


  —¿Porque los suyos tiene todos los derechos, ya que son conquistadores? Si fueran vuestras tierras las que hubieran sido robadas, vuestras tierras en Noruega, ¿pensaría lo mismo?


  Sus labios se entreabrieron sin dejar escapar ningún sonido.


  —Era exactamente lo que pensaba.


  Reprimiendo un impulso furioso de golpearlo en el estómago, quitó las bridas de los caballos y verificó que tuvieran algo para beber.


  —¿Debería alistar una montura para uno de sus hombres?


  Oyó un gruñido a sus espaldas pero lo ignoró.


  —Sí.


  Él no le había dicho que ese Ross debería cruzar Escocia de oeste a este lo antes posible para ir a pedir refuerzos al conde. Ella lo dedujo por su cuenta.


  Va a ayudar a los MacKenzie, es suficiente.


  En realidad dudaba que eso bastara, pero cada vestigio de esperanza era significativo.


  —¿Qué va a hacer?


  —¿Perdón?


  Acarició el cuello del animal que estaba preparando para ignorar esa presencia detestable.


  —¿De qué lado combatirá?


  La joven vikinga eligió el silencio por toda respuesta. El rostro del futuro conde apareció al otro lado del caballo. Una sonrisa sarcástica bailaba en su boca burlona.


  —¿Qué hará, bella Aslaug? ¿Se quedará aquí para defender las tierras de sus ancestros o traicionará a su padre para que vuelvan a las manos del rey Haakon?


  —No traicionaré a mi padre —respondió.


  De eso, estaba segura. En cuanto a lo demás... ¿Podría luchar contra su propia gente, de un lado o del otro?


  —Espero que consiga convencerlos —dijo, englobando el pueblo y el castillo con un gesto de la mano—. Porque todos le harán la misma pregunta. Incluido el Laird.


  Para evitar expresarle toda su frustración, trepó al caballo. Una semana antes se había dado cuenta de que le dolía una pata trasera, razón por la cual había dejado de enviarlo a Killilan para la cosecha. Chasqueó la lengua y lo hizo trotar a lo largo del corral.


  La atención de Uileam no la abandonó ni por un momento, siguiendo cada uno de sus movimientos, cada mínima respiración. Satisfecha por la condición del animal, saltó del corcel y le entregó las riendas.


  —Para su hombre.


  Los ojos grises del futuro conde le sostuvieron la mirada furiosa antes de descender lentamente por su cuerpo, pasando por su pecho redondo y sus anchas caderas.


  —Me pregunto si es diferente estar dentro de una vikinga.


  Aslaug vaciló entre soltar una carcajada o pegarle un rodillazo en la entrepierna. Pocos hombres se habían atrevido a hablarle de manera tan directa y desvergonzada. No sabía si era para desestabilizarla o porque él necesitaba divertirse. Tal vez se trataba de una irritante mezcla de ambas cosas.


  Decidida a seguirle el juego, se inclinó con su sonrisa más felina.


  —Si lo probara, Lord Ross, no podría dejar de hacerlo.


  Abandonó el corral sin mirar atrás y  cada uno de sus pasos sonaba tan brutalmente como los latidos de su corazón. Sus ansiedades volvieron de inmediato, haciendo que sus palmas sudaran y su visión se nublara por las lágrimas.


  Una guerra... La flota del rey Haakon en Orkney...


  ¿Está mi madre con ellos?


  


  Capítulo 13


  El aire frío se coló en la garganta seca de Aslaug y se quedó allí. Se puso de pie de un salto, con el pecho en llamas y el cuerpo enredado en las sábanas. La tela se le pegaba a la piel por el sudor y ella la apartó, tratando de recuperar el aliento.


  Una pesadilla. Una más. En esta, se encontraba cara a cara con Henrik en un campo de batalla. Su primo no la había reconocido por el tartán MacKenzie que llevaba sobre el hombro y la había atacado con el propósito de matarla. Un combate épico durante el cual ella resultaba gravemente herida.


  Hacía una semana que sus noches se veían acosadas por terribles imágenes. A veces luchaba junto a los vikingos y se enfrentaba a los MacKenzie, y otras, luchaba junto al clan de su padre y se encontraba frente a su madre o Henrik. Dos noches antes, había soñado que mataba a Eilidh de un hachazo en el pecho. Se había despertado sobresaltada, convencida de que sus manos estaban cubiertas de sangre.


  Se volvió para ver si había despertado a Talorgan y descubrió que su cama estaba vacía. A través de las cortinas de la ventana se filtraban algunos rayos de luz.


  Al menos una noche completa.


  El sueño entrecortado se había vuelto fastidioso, en la medida en que los días eran agotadores. El clan se apresuraba a terminar la cosecha en Killilan para poder soportar un posible sitio y preparaba sus defensas. Ya fuera recolectando madera, reforzando las casas, planeando reunirse en el castillo, todo tenía que ser considerado y asegurado. Los MacKenzie no tenían miedo y se enfrentarían a su enemigo sin importar lo que este tuviera reservado para ellos.


  La joven vikinga se vistió con la impresión de que su cuerpo estaba pesado. Se ató las botas y bajó las escaleras, con los ojos entrecerrados por la claridad.


  Una vez en el salón se detuvo al descubrir quién desayunaba en soledad.


  Tala estaba de espaldas a ella, sentada en su lugar habitual. Los hombros de la Lady se tensaron cuando Aslaug pasó a su derecha.


  —¿Aun no has ido a trabajar?


  —Iré en unos minutos.


  Aslaug se sirvió una porción de avena y comenzó a comer tratando de ignorar a su madrastra. Las dos mujeres se evitaban tanto como podían y nunca antes habían estado solas. Una experiencia que la vikinga esperaba no tener que repetir.


  La Lady golpeó su vaso sobre la mesa.


  —Tu… Cinaed ha hecho grandes sacrificios para mantener con vida a los MacKenzie.


  Con la boca llena, Aslaug tragó sin comprender a dónde quería llegar.


  —Lo sé.


  Lo sé más que nadie.


  Los ojos marrones de Tala colisionaron con los de ella.


  —No te dejaré destruirnos desde dentro. No te dejaré abusar de su confianza y bondad para permitir que tu gente robe nuestras tierras y nos aniquile.


  La Lady arrastró su silla contra el suelo mientras se levantaba.


  —Yo no haría nada de...


  —Te mataré primero.


  La amenaza permaneció en el aire durante varios minutos después de que ella se fuera.


  La joven vikinga dejó su cuenco, incapaz de comer nada más.


  En una semana, la actitud de muchos MacKenzie había cambiado. Algunos ya no le hablaban. Otros llevaban las manos hacia sus armas cuando la veían pasar. Otros incluso, más temerarios, la habían interrogado con respecto a sus intenciones. Al igual que con Uileam, ella había afirmado lo único que sabía: no les haría daño. No traicionaría a su padre.


  Ese padre que había soñado conocer durante diecisiete largos años. Ese padre que superaba todas sus expectativas, bueno, leal, afectuoso.


  Ese padre que ya no podía mirarla a la cara, que mantenía sus labios sellados para contener las preguntas que no se atrevía a hacer. Esas preguntas cuyas respuestas temía demasiado conocer.


  Podía soportar la desconfianza de los demás. Las pesadillas, también. Pero…, la preocupación de su padre acerca de su posición en ese conflicto abyecto…, nunca podría olvidarla.


  Aslaug se secó rápidamente las mejillas, recogió algunas cosas de la mesa para ahorrarle tiempo a quienquiera que viniera a limpiarla y luego descendió.


  Dànachd la recibió con sus acostumbrados relinchos. Ese caballo tenía un don para hacerla sonreír, algo nada desdeñable en esos días. Comenzó su rutina matinal, revisando a los animales y dándoles de comer y beber.


  Concentrada en una de las yeguas que suponía preñada desde hace poco, no notó de inmediato la aglomeración a lo largo de la orilla, al costado del puente. Los hombres se habían reunido sobre la hierba, armados. Entre ellos, su padre les indicó que formaran parejas y comenzó a dar instrucciones.


  Los observó por un momento mientras realizaban sus prácticas. La mayoría la constituían los más jóvenes del clan MacKenzie más un puñado de Ross. Todos debían estar organizados para las batallas que se avecinaban.


  La luz del sol se reflejaba en las espadas. Si bien algunos sabían usarlas, otros todavía eran torpes. Su hermano, por ejemplo. Talorgan tenía la desventaja de que aún no era un hombre adulto, y al lado de Jock y su enorme contextura era difícil dar la talla.


  Aslaug saltó la valla de madera y se dirigió hacia ellos desenfundando su hacha.


  —¿Qué haces aquí? —soltó su hermano.


  Se secó el sudor de la frente. Tenía el brazo marcado por un corte.


  —Vine a mostrarte algunos trucos.


  Se paró frente a él para no darle opción. Una sonrisa depredadora se dibujó en los labios de Jock.


  —Te voy a lastimar, pequeña vikinga.


  —Lo dudo.


  Ella echó los hombros hacia atrás, sacando pecho.


  —Cuando te enfrentas a alguien más grande, tienes la ventaja de ser más rápido. Tienes que estar constantemente en movimiento.


  —Lo sé —gruñó Talorgan.


  Sin previo aviso, Aslaug atacó. Jock detuvo su hacha con la espada y la empujó violentamente. Ella se recuperó sin perder el equilibrio y esquivó el siguiente golpe. Antes de que él tuviera tiempo de prepararse, ella se deslizó por detrás y lo golpeó hábilmente en el hueco de la rodilla.


  —¡Eso es hacer trampa!


  —De ninguna manera.


  —Aslaug, ¿qué haces aquí?


  Se estremeció al descubrir a su padre detrás de ella, rodeado por Tadhg, Uileam y la mitad de su grupo. Se habían detenido para mirarla, con el ceño fruncido.


  —Le estoy mostrando algunos bloqueos a Talorgan.


  —Yo no le he pedido nada.


  —Parecías en problemas. Todavía tienes mucho que aprender.


  Su hermano se sonrojó y levantó su arma.


  —Enfréntame, si te crees tan fuerte.


  —No es…


  La objeción de Cinaed fue completamente ignorada. Talorgan saltó hacia su hermana, que esquivó el arco de su espada con una ágil retirada. Giró sobre sí misma y golpeó las costillas de su hermano con el extremo de madera de su hacha. Este retrocedió con un grito.


  —Podría haberte golpeado mucho más fuerte.


  —Talorg...


  —¡Ah!


  Él atacó, moviendo su espada hacia ella una y otra vez. Aslaug se limitó a esquivarlo, pasando de un pie al otro, inclinándose, saltando con una gracia que imponía silencio.


  Cuando él empezó a quedarse sin aire, ella acometió. Rápida y directa, lo derribó trabándole ambas piernas.


  —Dejar que te invadan los sentimientos, es la mejor manera de que te maten.


  —¡Acabaré contigo! —chilló su hermano, incorporándose.


  —¡Suficiente!


  Cinaed retuvo a su hijo cogiéndolo del brazo. A plena luz del sol, su cabello parecía arder y acentuaba una expresión exasperada que su hija nunca había visto.


  —Talorgan, cálmate. En cuanto a ti, Aslaug, vuelve a tu trabajo.


  —Solo quería ayudarlo. Sé lo que es luchar contra oponentes más grandes y...


  —Te dije que volvieras a tus tareas.


  Ya no era la orden de un padre, sino la de un Laird. Frente a sus intransigentes ojos verdes, Aslaug levantó la barbilla y apretó los dientes. No les daría la satisfacción de verla llorar. Muy erguida, pasó junto a ellos para dirigirse a la casa de Tadhg.


  Eilidh estaba cosiendo y Aslaug cerró apresuradamente la puerta detrás de ella.


  —¿Estás bien? —preguntó su amiga preocupada, dejando a un lado el tartán que remendaba.


  —¿Puedo ayudarte con alguna tarea?


  —Hmm... hay madera para cortar detrás de la casa, pero mi padre tiene que...


  La joven vikinga volvió a salir sin añadir ni una palabra. Rodeó la cabaña, encontró los gruesos troncos y comenzó a golpearlos con todas sus fuerzas.


  


  Capítulo 14


  Aslaug solo quería una cosa: lavarse y desplomarse en su cama. Cortar la madera había requerido toda su energía, especialmente porque no se había andado con chiquitas. Los pobres troncos se habían llevado la peor parte de su humillación.


  Para agradecerle su ayuda, Piala la había invitado a cenar. Como Tadhg estaba en el castillo con el Laird, eran cinco para comer sumando a los dos traviesos hermanos menores de Eilidh. Aslaug tuvo que evitar tres veces que Elred le robara el hacha y Piala terminó mandándolos a la cama.


  Las dos amigas se habían quedado conversando una larga hora en el exterior de la cabaña, contemplando el reflejo de las estrellas sobre los Lochs. Eilidh tenía el don de calmarla, sin tratar de obligarla a hablar. No le había pedido ninguna explicación y le había contado algunas anécdotas para distraerla. Enterarse de que Talorgan una vez se había caído al barro cuando era pequeño y que Tala lo había reprendido con una voz tan aguda que la habían escuchado desde el pueblo, la hizo sonreír de nuevo.


  Empujó la puerta y subió las escaleras de dos en dos, con la cabeza gacha.


  Espero que Talorgan no esté en la habitación o que ya esté dormido.


  No se sentía capaz de soportar sus comentarios mordaces y arrogantes.


  Inclinados sobre un mapa de los alrededores, Cinaed, Aergar, Tadhg, Talorgan, Uileam y dos Ross se quedaron en silencio al verla entrar. Toda esa atención la impulsó a acelerar el paso para subir a su habitación.


  —Aslaug, ¡espera!


  Dio media vuelta, agitando sus cabellos rojos.


  —Por favor —dijo su padre con suavidad—. Señores, creo que por esta noche hemos terminado.


  Tadhg y Aergar asintieron mientras el Ross resoplaba ruidosamente.


  —Pero tenemos que... —tanteó Talorgan.


  —Mañana.


  El hijo del Laird se precipitó hacia las escaleras y Aslaug debió hacerse a un lado para que no la golpeara al pasar.


  Aergar y Tadhg se marcharon, seguidos por los dos Ross. Solo quedaba el futuro conde, que le dirigió una mirada insistente.


  —La de más temprano ha sido una buena demostración.


  Ella se conformó con enarcar una ceja roja y se apartó para permitirle el acceso a las escaleras.


  —Buenas noches, Lord Ross.


  Las comisuras de los labios del joven se elevaron. Al pasar junto a ella, su olor la invadió, salado, ligeramente alimonado e impregnado de ese algo inexplicablemente masculino.


  Finalmente a solas con Cinaed, Aslaug inspiró profundamente y se ubicó frente a él, al otro lado de la mesa. Él había enrollado el mapa, quizás para que ella no viera su plan.


  Entendía que no confiaran en ella. En su lugar, ella tampoco les habría revelado nada. Sin embargo, la lógica no le impedía sentirse herida.


  —¿Qué quieres? —preguntó malhumorada.


  Los párpados de su padre se entrecerraron.


  —Quería que habláramos sobre lo sucedido.


  —No pensé que participar en vuestros entrenamientos sería tan grave. No lo volveré a hacer, aunque creo que puedo ayudaros a mejorar.


  Cinaed acercó una silla para sentarse frente a ella.


  —Sé que tus intenciones son buenas, pero yo solo quiero protegerte. Tu posición actual dentro del clan es... delicada. Muchos de los nuestros temen que nos traiciones.


  —¡Nunca haría algo semejante! —exclamó Aslaug, tomando asiento—. No es mi estilo y nunca os pondría en peligro.


  Los ojos verdes de su padre se oscurecieron.


  —¿Qué harás cuando nos ataquen? Es posible que haya amigos o miembros de tu familia entre los vikingos...


  —Yo no... no quiero combatir —murmuró—. No puedo hacerlo. Pero eso no significa que lucharé junto a ellos. Quisiera… quisiera no participar en este conflicto, sabiendo que estoy en el medio.


  Lentamente, la mano del Laird se alzó para cubrir las suyas. Grande y cálida, le brindaba una sensación de protección.


  —Si pudiera… No tienes idea de lo que estaría dispuesto a dar para evitarte las dificultades que nos esperan, para evitar que tengas que sentirte desgarrada entre tus dos familias. Ojalá las cosas se hubieran dado de otra manera.


  —Lo sé.


  Ella le estrechó los dedos entre los suyos.


  —Que no participe no implica que no pueda ayudar. Estoy contribuyendo con los preparativos, así que ¿por qué no dejarme aportar mis conocimientos durante los entrenamientos?


  Cinaed se reclinó en la silla con un suspiro.


  —No quiero que los hombres te vean como una amenaza.


  —No lo soy. Permíteme que se los demuestre ayudándolos.


  —Algunos no lo aceptarán.


  —Ellos se lo pierden.


  —No quiero que te pongas en peligro.


  —Ya estoy en peligro, Padre.


  La palabra flotó entre ellos, tierna y vindicativa. Una sonrisa perpleja iluminó el rostro de Cinaed.


  —Hubiera preferido escucharla en otro contexto.


  —No lo dudo —se disculpó ella con una mueca—. De todos modos, soy capaz de defenderme sola. Soy más fuerte de lo que piensas.


  Él asintió y llevó la mano hacia la espada que colgaba de su cinturón.


  —Tienes que comprender que las amenazas pueden venir desde dentro. Muchos MacKenzie te temen.


  —Les demostraré que no quiero hacerles daño. Se los probaré entrenándolos, precisamente.


  Escuchó cómo rechinaban sus dientes de tanto apretar la mandíbula.


  —Solo aspiro a que sea una decisión considerada cuidadosamente.


  —¿Entonces no impedirás que lo haga?


  —Yo también creo que podrías ayudarnos. Recuerdo cuando tu madre solía entrenarnos. Lograba imponerse muy a menudo.


  —No me sorprende.


  Intercambiaron una sonrisa nostálgica y cautelosa.


  —Dado que el futuro conde también opina que podrías enseñarnos algunos movimientos útiles, puedes comenzar los entrenamientos mañana. Pero te pido que me avises si alguien te amenaza, ya sea física o verbalmente.


  —Lo haré.


  Ella no pensaba hacerlo y él lo sabía perfectamente. Sacudió la cabeza levemente.


  —Tendrás que hablar con Talorgan. Hoy has herido su ego, sin embargo, creo que tú eres la indicada para entrenarlo.


  —Hablaré con él —le prometió, sabiendo muy bien que no sería una conversación agradable.


  Después de un asentimiento de complicidad, se levantaron para dirigirse a las escaleras. Se detuvieron en el punto en que estas se bifurcaban, ambos sumidos en sus pensamientos. La preocupación se reflejaba en la frente del Laird, cuya palidez aumentaba con cada día que pasaba.


  —Qué duermas bien, hija mía.


  Aslaug le sonrió y comenzó a subir los escalones. Sin embargo se detuvo a mitad de camino.


  —¿Padre?


  —¿Sí?


  Ella lo miró por encima del hombro.


  —Espero ganarme vuestra confianza algún día.


  La joven vikinga se apresuró en dirección a su habitación y abrió la puerta lo más silenciosamente posible. Acurrucado en su litera, de espaldas a ella, Talorgan ya estaba dormido, o fingía estarlo.


  Ella se deslizó entre las sábanas y miró al techo, mientras su mente reproducía sin parar los eventos del día. Entre todos los acontecimientos, todas las tensiones, todas las amenazas y todos sus miedos, una pregunta no dejaba de darle vueltas.


  ¿Por qué Uileam ha apoyado mi participación en los entrenamientos?


  


  Capítulo 15


  Sin aliento, Talorgan dobló las piernas, inclinando el torso hacia adelante, tratando de normalizar su respiración. El sudor le aglutinaba el cabello que oscilaba entre el castaño y el rojo. Entre dos mechones húmedos asomaban sus resentidos ojos verdes.


  —¡Tus consejos son pésimos! No estoy progresando —logró articular.


  Aslaug echó los hombros hacia atrás, apretando la mano alrededor de su hacha.


  Hacía dos semanas que participaba en los entrenamientos todas las mañanas. Redescubrir el placer de luchar y moverse con un arma en la mano la había llenado de alegría. Una alegría muy necesaria para enfrentarse a los comentarios de su hermano y tolerar la presencia de Uileam.


  Talorgan había tardado una semana en acceder a entrenar con ella. Verla ganar casi todos sus combates finalmente lo había convencido, además de los argumentos del Laird. Aslaug podía ayudar a los más jóvenes, porque ella era tan pequeña y menuda como ellos. Dos adolescentes más aprovechaban su experiencia y Ossian no dudó en unirse al grupo. Aunque no era el mejor guerrero del clan, no rechazaba ningún consejo y ya había aprendido varios trucos muy útiles.


  —No se progresa en un puñado de días. Hay que perseverar.


  El escupió en el suelo y se enderezó.


  —Haces esto únicamente para humillarme.


  La vikinga puso los ojos en blanco. Afortunadamente, los otros Highlanders apenas los escuchaban, demasiado ocupados con sus propios combates.


  —No te hagas la víctima. Quiero ayudarte, nada más.


  —No me estás ayudando.


  —Deja de comportarte como un niño.


  —¡Y tú, deja de darme órdenes!


  Con un movimiento repentino, ella arrojó su hacha, que fue a caer a sus pies.


  —Bien. Tú lo quisiste: guarda tu espada y ven a pelear. Gana el primero que logre mantener al adversario en el suelo.


  Sus labios se restregaron contra sus dientes.


  —Me lo propones porque sabes que vas a ganar.


  —Claro. ¿Pero no quieres intentarlo? ¿Aunque solo sea para hacerme callar si ganas?


  El espíritu competitivo de su hermano era muy fácil de despertar. Él lanzó la espada cerca de su hacha, que rebotó con un sonido agudo.


  Ambos se colocaron en posición defensiva, con los brazos frente a la cara y una pierna adelante. Se miraron el uno al otro por un momento en silencio, rodeados por el sonido de las armas y los gruñidos.


  Como era de esperar, Talorgan atacó en primer lugar.


  Ella detuvo su primer golpe, así como el siguiente. Giraban con cautela, uno frente al otro. Cuando él tuvo el pie en el aire, la joven vikinga lanzó el suyo hacia sus costillas. Él la esquivó, al igual que el puño que ella le lanzó a la cara.


  Los dedos de Talorgan le rodearon el brazo y la atrajo hacia él. Desequilibrada, no logró bloquear la rodilla que golpeó la suya. Aslaug cayó a un lado, apretando los dientes.


  Inmediatamente, su hermano le saltó encima, dispuesto a alcanzar la victoria. Pero no contó con la agilidad de su contrincante, que envolvió con su pierna una de las de él y lo hizo rodar debajo de ella. Cogió uno de sus brazos y se lo sujetó contra la cara.


  —¿Qué haces? —gruñó él contra su manga.


  Intentó apartarla con la mano libre, pero fue en vano. Ella mantenía sus piernas firmemente ancladas en el suelo.


  —He ganado.


  Él respondió con un chillido de rabia. Ella lo soltó y se puso de pie, empujando hacia atrás su trenza despeinada.


  —¿Habéis terminado de tiraros de los pelos?


  Inclinada para recoger su hacha, Aslaug se paralizó. Por encima de su hombro vislumbró al futuro conde de Ross con los brazos cruzados sobre su pecho enorme. No se había perdido nada de la pequeña confrontación.


  Tan disgustado por sus palabras como ella, Talorgan se puso en pie de un salto y resopló ruidosamente.


  —Las técnicas sin armas son igual de importantes —justificó.


  —Dudo mucho que un enemigo se detenga una vez que te tenga de espaldas al suelo.


  —¿Qué quiere, Uileam? —lo interrumpió Aslaug.


  —Me gustaría enfrentarla, señorita. Todavía no he tenido ese honor.


  Ella había tratado de evitarlo durante todas las sesiones a las que él había asistido. Los consejos que les daba a los más jóvenes y la presencia de su padre habían ayudado mucho a mantener a raya al futuro conde. Lamentablemente, esa mañana el Laird estaba ocupado y Uileam aprovechó para provocarla. La simple curvatura de su sonrisa indicaba que se regodeaba ante la idea de haberle tendido una trampa.


  —Hecho, con gusto le cedo mi lugar.


  Aslaug se contuvo de golpear a su hermano cuando pasó junto a ella para recoger su espada.


  Cuando estuvieron cara a cara, ella cuadró los hombros y sostuvo la mirada gris de su nuevo adversario. Él hizo un par de movimientos con su espada.


  —¿Alguna advertencia antes de comenzar, bella Aslaug?


  —Solo una: deje de llamarme así o mi hacha terminará clavada en su cabeza.


  Enarcó las cejas y aprovechó su sorpresa para atacar. Él elevó su espada justo a tiempo para parar la de ella, a solo unos centímetros de su rostro arrogante.


  —Qué fogosidad, me encanta —murmuró él.


  Ella retrocedió, giró sobre sí misma y lo golpeó a la altura de la cadera. Él se desplazó para atacar su costado derecho que ella protegió sin esfuerzo.


  —Es mucho más hábil con el arco que con la espada, Lord Ross.


  La joven vikinga lo había visto dar lecciones de tiro tres veces, durante las tardes menos ocupadas. Su postura era impecable y sus flechas siempre daban en el blanco, lo que la exasperaba. Exudaba esa confianza absolutamente odiosa cuando tiraba, como si el mundo estuviera a su merced. Sin embargo, sus instrucciones parecían estar dando resultado y les serían de gran ayuda en la batalla.


  —¿Te gusta admirarme mientras tiro? —dijo sonriendo mientras la rechazaba.


  —No estoy tan obnubilada conmigo misma como para no reconocer el talento de los demás, contrariamente a usted.


  —Oh, pero sé reconocer los talentos cuando los veo. Como usted y su habilidad con ese mango en la mano.


  Atónita al comprender lo que estaba insinuando, disminuyó el ritmo.


  Un error fatal.


  Uileam se deslizó detrás de ella con la gracia de un predador abalanzándose sobre su presa. Le rodeó la cintura con un brazo y le apoyó la espada en el hueco de la garganta. Con el hacha por delante, apenas podía apuntar a sus piernas, especialmente porque corría el riesgo de lastimarlo gravemente y ese no era el objetivo —aunque se moría por hacerlo.


  —Oh, pero qué hermoso tatuaje que tiene aquí —le susurró al oído.


  Un escalofrío le recorrió la piel y le endureció los pezones.


  —A menudo escucho que le dice a su hermano que jugar con la mente de su oponente es más efectivo que golpear su cuerpo. Tiene toda la razón.


  Ella sacudió los hombros para alejarse de él y él estrechó su abrazo. Su pecho se aplastó contra su espalda. Firme, ella sentía cada curva de sus músculos. Se levantó una brisa, haciendo que su tartán revoloteara contra sus piernas. Un mechón de cabello oscuro le rozaba la frente.


  —Es desagradable perder, ¿verdad?


  Ella inclinó la cabeza hacia un lado, fingiendo ofrecerle su cuello. Su nariz rozó lentamente su piel ardiente.


  Los dientes de Aslaug se hundieron brutalmente en su mano. Uileam dejó escapar un grito y la soltó. Ella se liberó y aprovechó la oportunidad para darle un codazo en las costillas.


  Él observó el dorso de su mano donde ya aparecía la marca de sus dientes.


  —¿Está loca? ¡Podría haberla lastimado! —vociferó el futuro conde.


  Ella no había pensado ni por un momento en la espada cerca de su garganta. Temblando, levantó la barbilla.


  —Es desagradable perder, ¿verdad?


  Un brillo etéreo se apoderó de sus ojos grises. El calor que se había asentado en el pecho de Aslaug se extendió a sus piernas, impaciente.


  —Tengo que…


  —¡Un mensajero! —gritó uno de los Ross.


  Se volvieron en dirección a Killilan. Un hombre se acercaba a toda velocidad. Las mujeres salieron de sus casas, con las frentes arrugadas por la preocupación. La tensión reinante se hacía cada día más irrespirable.


  —Es un MacKenzie del clan de mi primo —afirmó Talorgan al reconocer el tartán, muy similar al de ellos.


  Ossian se apresuró a partir en busca del Laird, mientras Talorgan, Aslaug y Uileam iban al encuentro del MacKenzie. Este desmontó con gracia y la joven vikinga le tendió la mano para que le confiara las riendas del animal.


  —Hola, Winn —lo saludó el futuro Laird estrechándole la mano—. ¿Ha tenido un buen viaje?


  —Sí. Uno de los hombres de Lord Ross nos ha advertido que los vikingos se acercan a sus costas.


  —Me temo que es cierto.


  —Mi Laird me pidió que os diga que no podrá enviaros refuerzos.


  Todo el calor que ardía en Aslaug se apagó de pronto como la llama de una vela ante un soplido. Sus ojos se encontraron con la dura mirada de Uileam.


  —¿Puedo preguntarle por qué? —lo interrogó el futuro conde.


  —Mi Laird no me ha dado explicaciones, Lord Ross. Solo me pidió que os avisara, por respeto a su primo el Laird MacKenzie de Eilean Donan.


  Un breve silencio se instaló entre ellos. Talorgan se aclaró la garganta.


  —Gracias por venir hasta aquí para informarnos. Venga, le daré algo de comer.


  Los dos hombres escoltaron al mensajero hasta el castillo mientras Aslaug se ocupaba de su caballo.


  Durante las horas siguientes Aslaug se sintió enormemente perturbada. Hizo su trabajo e interactuó con los demás por costumbre, realizando tareas que ya había hecho decenas de veces. Eilidh trató de animarla, sin mucho éxito.


  Recién volvió en sí después del anochecer, cuando regresó al castillo y descubrió a su padre, Talorgan, Uileam y Tala reunidos en el salón.


  —Aslaug, prepara tus cosas —le ordenó el Laird.


  Sus dedos instintivamente se dirigieron hacia su hacha ante el tono de su voz.


  —¿Por qué?


  —Tú y Talorgan partiréis mañana al amanecer hacia el clan MacKenzie de mi primo. Vuestra misión es convencerlo de que nos ayude.


  Sentado en su lugar habitual, su hermano cerraba y abría los puños sobre la mesa.


  —¿Por qué nosotros? —preguntó con asombro la joven vikinga.


  Llevaba más de un mes allí y ella y su hermano nunca habían sido designados para actuar como mensajeros.


  —Porque mis dos hijos son los más indicados para negociar su ayuda. Sois de su familia, él os escuchará. Yo no puedo irme, así que vosotros hablaréis en mi nombre.


  —Pero yo...


  —Ni siquiera está en discusión, Talorgan. Partiréis mañana con Winn.


  Los labios de Aslaug se entreabrieron pero ningún sonido los atravesó. Los rasgos tensos de su padre la disuadieron de protestar. Soltó su arma y se dirigió hacia las escaleras, consciente de que había algo que se le escapaba.


  


  Capítulo 16


  En el reflejo de la ventana de su dormitorio, Aslaug comprobó que el cabello recogido a un lado ocultara el tatuaje ubicado detrás de su oreja derecha. Eilidh le había enseñado peinados escoceses para que pasara más desapercibida y ella se había esforzado en sujetar su cabello lo mejor posible para que no la molestara durante el viaje.


  Con la alforja al hombro, sus dedos se ciñeron alrededor del hacha en su cinturón. La acompañaba una daga, así como una pequeña espada en su bota y una más, colgada del brazo izquierdo, que le había prestado su padre. Nunca se estaba lo suficientemente armada, eso se lo había enseñado su madre.


  Talorgan había bajado antes que ella para hablar con Winn. No había dicho nada en toda la comida, enfurruñado y protestando de manera silenciosa. Él tampoco quería dejar el clan en un momento tan delicado. Sin embargo, ninguno de los dos podía oponerse al Laird. Sus órdenes eran claras y su misión tenía una gran importancia. Toda la ayuda que pudieran reunir marcaría la diferencia en los futuros combates.


  Durante horas la vikinga había dado vueltas en su cama. ¿Estaba traicionando a su familia vikinga al reunir a los Highlanders para enfrentarlos? ¿Dónde estaba el límite que no debería cruzar? ¿Cuándo dejaría de sentirse culpable por todas sus acciones, ya fuera que beneficiaran a unos o a otros?


  Con la mayor discreción posible, cerró la puerta de la habitación detrás de ella.


  Estuvo a punto de dejar caer la alforja al encontrarse cara a cara con el futuro conde en la bifurcación de la escalera. Con el cabello despeinado y el tartán impecable, le dirigió una sonrisa burlona.


  —Venía a despertarla.


  —Estoy despierta desde temprano —protestó ella.


  La mera idea de que se atreviera a entrar en su habitación le ponía los pelos de punta.


  —Su hermano, su padre y Winn ya se han ido a preparar los caballos.


  —De acuerdo.


  Ella podría haberse hecho cargo pero no le molestaba que ellos se hubieran ocupado de los animales. Los próximos días serían agotadores y unos minutos de descanso eran dignos de ser disfrutados.


  La vikinga quiso pasar pero él no se apartó de su camino.


  —No olvide ser cuidadosa durante el viaje. Las amenazas están en todas partes.


  —Lo recordaré.


  Los consejos no solicitados siempre la habían irritado más de la cuenta.


  —Con los MacKenzie, debería ocultar sus orígenes…


  —¿Teme por mí, Lord Ross?


  Este frunció los labios.


  —Solo quiero que vuelva de una pieza. Tenemos una pelea por terminar.


  —Si no recuerdo mal, ya la hemos terminado. Y la gané.


  —Haciendo trampa.


  —No hay posibilidad de trampa cuando se trata de supervivencia.


  Él sacudió la cabeza y dio un paso atrás.


  —Quizás algún día le enseñe qué es el honor.


  —Sí, por supuesto —refunfuñó ella mientras descendía.


  Sin duda, Uileam tenía un don para mejorar su estado de ánimo.


  —¿Aslaug?


  —¿Sí?


  A pesar de sus ganas de golpearlo, se dio la vuelta. Él no se había movido, y permanecía con una mano aferrada a la tarima a su derecha que ocultaba la alcoba que daba sobre el salón.


  —Sé que está resentida con su padre por esta misión, pero él tiene buenas razones para habérsela encomendado.


  No sabía qué la inquietaba más, si la aprobación de la decisión de Cinaed o el descaro con el que le hablaba de un tema tan privado.


  —¿Y cuáles son? —no pudo evitar preguntar.


  —Además del hecho de que usted y su hermano sois efectivamente los más indicados para convencer al Laird MacKenzie, allí estaréis a salvo. Si los vikingos atacaran en vuestra ausencia, no sufriríais ningún daño.


  Y no tendría que ver a mis dos familias combatiendo entre sí.


  Ella bajó la cabeza para ocultar su semblante.


  —Vuestro padre solo quiere cuidaros. No todo el mundo tiene tanta suerte.


  Cuando volvió a levantar la mirada, él había desaparecido.


  ***


  Sacudida por los movimientos de Dànachd, Aslaug admiraba el paisaje sin cansarse. Durante el primer día y medio de viaje, se habían adentrado en caminos que ella misma había recorrido para llegar a Eilean Donan. Sin embargo, llevaba más de un día descubriendo nuevas tierras escocesas y no dejaba de extasiarse.


  Ya fueran las grandes extensiones de hierba, los pequeños pueblos, los animales salvajes, los Lochs esparcidos por todas partes, libres y misteriosos…, todo estaba en perfecta armonía, como las notas de una melodía. Un canto que resonaba en ella, en su carne, en su sangre.


  La despedida de su padre había sido breve. No podía culparlo por intentar protegerla, pero de todos modos había mantenido la distancia. Solo le dirigió una inclinación de cabeza y él la imitó, con su cabello rojo apenas iluminado por el amanecer.


  Avanzaban rápidamente, deteniéndose solo para comer y dormir. Los acompañaba el silencio, tanto para disfrutar de la naturaleza como para no tener que hablar entre ellos. Winn parecía tener un carácter taciturno y no buscaba entablar conversación. En cuanto a Talorgan, evidentemente había decidido no hablar más con su hermana, debido a su última pelea o al viaje, no estaba segura.


  A última hora de la tarde del cuarto día, llegaron finalmente al clan MacKenzie. Mucho más grande que el suyo, estaba formado por varias aldeas, dos de las cuales habían atravesado esa misma mañana. La aldea en la que residía el Laird era extensa, con bonitas casas de piedra y un gran edificio principal que a Aslaug le recordó el gran skali de su abuelo.


  Un joven vino a encargarse de las riendas de sus caballos, mirando apreciativamente a la vikinga. Ella lo ignoró, demasiado concentrada en la reunión que los esperaba. La diplomacia nunca había sido su fuerte, y prefería con creces el lenguaje de las armas al de los hombres.


  Winn los condujo hasta la casa del Laird, cuya habitación principal estaba llena de Highlanders en plena conversación. La jornada parecía haber terminado y la cerveza corría a raudales.


  —Es el cumpleaños del primogénito del Laird —les susurró por encima del hombro.


  A pesar de que apenas cumplía diez años, los hombres habían decidido celebrarlo dignamente.


  Winn se acercó al oído de un hombre de unos treinta años. Con la parte inferior del rostro oculta por una espesa barba negra, suspendió el gesto de llevarse la jarra a la boca, para escucharlo. Sus ojos claros se centraron en Talorgan y Aslaug.


  —Déjame hablar a mí —ordenó su hermano.


  Por una vez, no estaba dispuesta a protestar.


  El Laird Micheal MacKenzie, su primo lejano, se levantó para acercarse y tenderles su mano.


  —Talorgan, me alegro de verlo nuevamente. Aslaug, encantado de conocerla.


  Su tono suave contrastaba con su complexión.


  —Es también un placer para nosotros, Laird —afirmó Talorgan—. Le pedimos disculpas por haber venido sin avisar.


  —Los miembros de vuestro clan son siempre bienvenidos a mis tierras. ¿Qué puedo hacer por vosotros?


  Claramente Micheal no deseaba perder el tiempo en conversaciones inútiles. Se alejaron un poco de los ruidosos hombres, seguidos por Aslaug.


  —Laird, hemos venido para hablar de la invasión vikinga que amenaza nuestras costas. Creo que no ha percibido la dimensión del peligro que nos acecha. Una flota de tamaño considerable se está reuniendo en Orkney en este momento y amenaza...


  —Ya lo sé.


  Talorgan respiró hondo.


  —Mi padre le pide ayuda. Se necesitarán a todos los hombres para proteger nuestras costas.


  —¿Por qué está tan seguro de que atacarán Eilean Donan?


  Una pregunta muy pertinente.


  —Los vikingos están al tanto de que es uno de los lugares donde reside regularmente el conde de Ross. Además, como es bien sabido, el Señor de las Islas quiere recuperar nuestras tierras y reparar esa vieja afrenta. Para él sería el momento ideal para hacerlo.


  El sonido de las carcajadas provenientes de la casa los hizo girar en esa dirección. Gradualmente las mujeres se unían a los hombres, felices de encontrarlos tan alegres.


  Esa alegría, la cordialidad del ambiente… Aslaug podía entender por qué el Laird Micheal se negaba a enviar a su gente a luchar. Era difícil pensar en la guerra en tales circunstancias, y aún más difícil enviar a sus amigos a enfrentar el peligro.


  —Hace dieciocho años usted acompañó a mi padre a recuperar sus tierras —dijo Talorgan con firmeza—. ¿Por qué negarse a ayudarlo a defenderlas ahora?


  Michael negó con la cabeza lentamente.


  —¿Qué pasará si envío hombres y los vikingos atacan en otra parte? ¿Y si logran llegar hasta aquí?


  —Necesitarían varias semanas…


  —No correré ese riesgo.


  —Pero…


  —Esta noche sois nuestros invitados —lo interrumpió el Laird—. Disfrutad las festividades tanto como queráis.


  Levantó su jarra dando entender que la conversación había terminado. Aslaug retuvo a su hermano que estaba dispuesto a insistir, cogiéndolo del brazo.


  —Gracias por su hospitalidad, Laird.


  Micheal asintió y regresó con sus hombres.


  —¿Por qué está tan poco abierto a la discusión? —protestó Talorgan entre dientes.


  —Lo ignoro. Pero no es insistiendo que lo descubrirás.


  —¿Y tú cómo lo harías?


  Ella le sostuvo la mirada y le sonrió de la manera más provocadora posible.


  —Haría exactamente lo que nos pidió que hiciéramos.


  Dando un par de saltitos, se dirigió hacia la mesa donde estaban alineados los vasos vacíos y llenó dos de ellos en el barril de cerveza.


  —Dudo que el alcohol me vuelva más elocuente —se quejó su hermano menor.


  —Deja de pensar y celebra. ¡Slainte! —gritó ella, entrechocando sus jarras.


  Tres hombres se volvieron hacia ellos. Aslaug tendió su copa y ellos se apresuraron a brindar con ella.


  Fue así que en menos de una hora, la joven vikinga conoció aproximadamente a la mitad del clan. Bebiendo, sonriendo, escuchando las anécdotas del día, se fue haciendo camino a través del espacio ubicado frente a la casa del Laird donde se celebraba el cumpleaños. No prestó atención a las miradas que generaba. El objetivo de la velada no era encontrar un hombre que  calentara su cama.


  Cuando un Highlander alto comenzó a fanfarronear cerca de uno de los barriles de cerveza, ella se abalanzó sobre su presa.


  —¡Seguro que bebo más rápido que tú! —lo desafió.


  Los ojos del cincuentón se abrieron como platos bajo sus pobladas cejas rojas.


  —¡Lo dudo, hijita mía!


  —¡Pruébamelo!


  Incapaz de resistirse ante un reto, el Highlander llenó las jarras respectivas a toda velocidad, con las manos temblorosas por todo el alcohol que ya había ingerido.


  Aslaug se plantó frente a él, con la espalda bien recta. Un MacKenzie fue designado como juez.


  —¡Adelante!


  El líquido tibio se deslizó por la garganta de la vikinga que lo tragaba sin apenas respirar. Una habilidad adquirida durante largas tardes de invierno, que solían terminar con ella roncando en un barco.


  Como era de esperar, derrotó al orgulloso Highlander, que no lo podía creer. Otro exigió enfrentarse a ella, luego otro. Después de cinco victorias consecutivas, Aslaug se subió a la mesa ante los aplausos de sus admiradores.


  —¿Y vosotros os consideráis guerreros? ¡Si ni siquiera sabéis beber!


  —¡Presumida!


  —¡Otra vez!


  —¡Ahora entiendo por qué no venís a luchar junto a nosotros! —continuó ella en voz alta—. ¡Duraríais solo unos minutos!


  Las protestas subieron de tono. Talorgan apareció junto a sus piernas, furioso.


  —¡Baja! —reclamó.


  —Pero hacéis bien: ¡así habrá más para mí!


  —¡Como si supieras pelear!


  —¡Baja antes de que te hagas daño, pequeña!


  —¡No, dejadla, me hace reír!


  —MacKenzie, ¡puedo aseguraros que peleo mejor que vosotros! ¡Así como bebo mejor que vosotros!


  Lanzó un grito elevando su jarra hacia el cielo y todos la imitaron. La cerveza le salpicó la ropa y las mejillas ruborizadas. Se terminó la jarra y saltó de la mesa ágilmente.


  —¿Qué haces? —le preguntó su hermano, irritado.


  —Me divierto. Deberías intentarlo.


  Decidida a ignorarlo, se reunió con sus nuevos amigos y les contó sobre la ocasión en que había atrapado a un ladrón. No aclaró que había sido en Noruega para no enfatizar su pertenencia al clan enemigo, que ellos no debían ignorar. Winn debía haberles contado su historia, lo cual no impedía que los MacKenzie disfrutaran de su festiva compañía.


  Dos horas más tarde, cuando los niños y muchas mujeres ya habían ido a acostarse, Aslaug se sentó alrededor de la gran fogata, con las piernas pesadas y la visión borrosa. Los hombres se fueron callando poco a poco, volviéndose hacia un anciano encorvado. Ella solo podía distinguir su barba blanca y sus manos raquíticas. Sin embargo, cuando su voz comenzó a sonar, le pareció más alto, más brillante.


  El canto se adueñó del lugar, de las cabañas, de la noche. Narraba la historia de una mujer enamorada de un pescador. Se amaban cerca de la orilla helada del mar, de la que él partía cada mañana para volver cada tarde.


  Un día, una violenta tormenta azotó el océano durante largas horas. Y el pescador no volvió. Loca de dolor, la mujer lo esperó la tarde siguiente en la playa, mientras las olas lamían sus pies. Lo esperó allí cada atardecer, durante una semana, un mes, un año, diez años.


  Lo esperó hasta el ocaso de su vida, porque nunca podría volver a amar a nadie que no fuera él.


  Una gota resbaló por la rodilla de Aslaug. Se estremeció al darse cuenta de que provenía de sus ojos. Las lágrimas corrían por sus mejillas, silenciosas, olvidadas. Se las secó con el borde de la manga, que olía fuertemente a cerveza.


  Mi madre sigue esperando a mi padre, incluso después de diecisiete largos años...


  Una mano le rodeó el brazo.


  —¿Estás bien?


  Aslaug entrecerró los ojos para intentar reconocer a quien le hablaba. ¿Calum o Oan, tal vez?


  —Sí, sí.


  —¿Quieres venir a descansar? Vivo justo al lado...


  La mano se desplazó desde el codo a la parte baja de su espalda.


  —Yo...


  —Me parece que no.


  La mano del MacKenzie desapareció, reemplazada por el brazo de Talorgan sobre sus hombros. La ayudó a ponerse de pie y ella se apoyó en él para caminar.


  —Has bebido demasiado.


  —Y tú, no lo suficiente.


  —¿Alguna vez piensas en las consecuencias?


  —De vez en cuando.


  Su suspiro la hizo reír. La risa resonó de manera extraña entre las cabañas.


  Entraron a una de ellas, y se dirigieron a la habitación cedida amablemente por la pareja que los hospedaba. El futuro Laird la sentó en uno de los jergones y se agachó para ayudarla a quitarse las botas.


  —Quizás deseaba irme con ese chico…


  Sus pupilas verdes se volvieron asesinas.


  —Eres una hija de Laird, recibida por un clan aliado. Esta no es forma de comportarse —argumentó, mientras le sacaba una de las botas.


  —Eres aburrido a más no poder.


  —Y tú eres frívola. En tus comentarios y con los hombres.


  Ella le dio una palmada en el hombro.


  —Tú deberías ser más frívolo, te haría mucho bien. Estoy segura de que nunca has estado con una mujer...


  Él la empujó bruscamente, haciéndola caer de espaldas sobre la litera.


  —Arréglate sola, ya que eres tan lista. Buenas noches.


  Se quitó sus propias botas y se metió bajo las sábanas.


  Demasiado ebria como para tratar de deshacerse de la bota que aún llevaba puesta, Aslaug se arrastró hasta la parte superior de su cama y dejó escapar un gemido.


  Tras sus párpados cerrados surgieron sueños, borrosos e impalpables. El rostro de Uileam tomó forma, iluminado por una sonrisa mientras subía a un barco de pesca. El bote se alejaba mientras ella permanecía en la orilla saludándolo y el agua helada jugaba entre sus pies desnudos.


  


  Capítulo 17


  Uileam inspeccionaba las armas alineadas frente a él, tratando de ignorar el sudor que humedecía su cuello. Ni una nube los protegía del calor del sol, al que no estaban acostumbrados.


  Desde el amanecer, dos de sus hombres y Tadhg lo ayudaban a hacer inventario de las armas y a reparar o preparar las que necesitaban. Una tarea más abrumadora de lo que había imaginado, ya que los MacKenzie tenían un buen suministro, pero desafortunadamente carecían de un herrero. El último había muerto el invierno anterior, devorado por una fiebre muy alta.


  El Lord había intentado enderezar una hoja en el horno de cal, parte del cual se usaba como fragua, y había constatado una evidencia: la herrería no era algo que pudiera improvisarse. El calero, que últimamente no había podido usar el horno por falta de cal, había intentado ayudarlo, sin mucho éxito. Por lo tanto, el futuro conde buscaba soluciones, frustrado ante todas las espadas dañadas que no podrían utilizar.


  Al menos tenían un arma por hombre, lo cual era suficiente. Dos no habrían estado de más, considerando que podían perderse en el ajetreo de un campo de batalla. No olvidaba que los vikingos eran guerreros poderosos y sus hachas causaban la muerte con una eficacia aterradora.


  Aslaug flotaba en sus pensamientos, moviéndose entre sus adversarios mientras el resplandor del sol se reflejaba en su espada curva. Con la trenza agitándose a su paso y los ojos azules atentos y traviesos.


  —Lord Ross, ¿qué le parece esta?


  Ahuyentó a la hija del Laird de su mente volviéndose hacia Tadhg. Inspeccionó la empuñadura y la hoja de una espada que debía tener más de medio siglo, la levantó y la agitó.


  —Me parece correcta como segunda arma.


  —Pienso lo mismo.


  El MacKenzie le agradeció con un gesto de la cabeza y fue a guardarla con las demás.


  La atención de Uileam se enfocó por encima del muro de piedra, hacia el Loch Alsh. Allí es por donde pronto aparecerían los vikingos en sus grandes barcos lanzando gritos bestiales.


  Cuándo exactamente, no lo sabía. Y la espera comenzaba a sacarlo de quicio.


  ¿El rey Haakon jugaba con ellos haciéndolos esperar? ¿Estaba tratando de despertar su miedo? Si era así, funcionaba. Y lo odiaba por ello.


  Quizás el soberano esperaba a otros hombres, provenientes de Noruega o de las Shetlands, las islas escocesas más remotas. Quizás también estaba esperando a que Magnus, el Señor de las Islas, se les uniera para establecer su curso de acción.


  Muchas hipótesis para tan pocas respuestas.


  Uileam detestaba no saber lo que planeaba su enemigo. Sin embargo lo entendía sin dificultad: el monarca había sido provocado y se contentaba con responder a esa provocación con una fuerza de choque considerable. La pregunta era cómo harían los escoceses para hacerles frente.


  Uileam había enviado a uno de sus hombres para informar a su padre. Era el mismo hombre que había aprovechado la oportunidad para comunicar la noticia al Laird MacKenzie en su camino. Cinaed, por su parte, había mandado a uno de los suyos, recién salido de la adolescencia, a las tierras de su suegro, el conde de Moray. Finalmente, el MacKay que había venido a prevenirlos había continuado su camino hacia el sur, para advertir a otros clanes ubicados al borde del mar y para avisarle al Rey.


  ¿Ya habría llegado al castillo de Su Majestad? El futuro conde esperaba que así fuera. Para cuando el rey Alejandro reuniera las tropas y marchara hacia el norte, sin duda sería demasiado tarde.


  Resistiremos, se prometió. Tenemos que hacerlo.


  No toleraría que una sola fracción de Escocia cayera en manos de los vikingos. Habían pasado demasiadas décadas, siglos incluso, desde que habían invadido sus tierras y las usaban como si fueran suyas por derecho de nacimiento. Pero la sangre que latía en las venas de Uileam era escocesa, una mezcla de esa tierra fértil y exuberante, esa agua que dormitaba en los Lochs y rugía en las nubes, y ese orgullo místico que nada podría quebrantar. Su sangre era escocesa y estaba dispuesto a derramarla para defender a su patria.


  Bith, uno de sus hombres, pasó bajo el arco que conducía al patio interno del castillo.


  —El Laird pregunta si queremos hacer una sesión de entrenamiento.


  No lo hacían desde hacía dos días, como si la ausencia de Aslaug los hubiera desmotivado. Él sabía que no era así, las tareas se acumulaban rápidamente, sin embargo la idea de no poder admirarla a hurtadillas no lo incitaba a participar.


  —¿Se unirá a nosotros?


  —Sí.


  Talorgan no está, Cinaed vendrá a entrenar y Tala ha ido al pueblo...


  —Vendré enseguida, tengo que buscar algo.


  —Por supuesto, Milord.


  Reprimió el impulso de hacer una mueca ante el odio que le causaba que sus hombres lo llamaran así por costumbre y miedo a su padre.


  Milord.


  Una muestra de respeto para subrayar el hecho de que un día sería Señor. Un título que no conseguía amar ni respetar, ya que los tres hombres que conocía y lo detentaban, eran execrables. Ya fuera su padre, Magnus o el conde de Moray, sólo sentía desprecio y repugnancia por ellos. Únicamente les interesaba el poder personal y las peleas ridículas, cuando había tantas causas importantes por las que luchar.


  Se dirigió hacia el ala principal que por fin estaba vacía. La Lady no solía abandonar el castillo, aferrada a su poder. Subió las escaleras de prisa hasta alcanzar el piso de las habitaciones. Una vez allí, se precipitó en la que compartían los hermanos MacKenzie.


  Aunque Aslaug y Talorgan no se llevaban bien, no podían negar que se parecían. La prueba era el considerable desorden que reinaba en la habitación. Había cosas tiradas por el suelo, zapatos cubiertos de tierra, diversos objetos diseminados por todas partes... Solo la demarcación entre los respectivos espacios se salvaba del tornado de sus pertenencias.


  Tuvo que revisar algunas prendas para darse cuenta de que la vikinga dormía en el sector izquierdo, al otro lado de la ventana.


  Con agilidad, comenzó a revisar sin preocuparse por desordenar. Ropa, una peineta gastada, un cinturón, un tartán MacKenzie… Otras prendas, sin uso, y más propias de una mujer.


  Nunca la he visto con un vestido.


  Era difícil imaginarla sin sus pantalones oscuros, demasiado reveladores.


  Nada por aquí.


  Se acercó a la cama para ver si ella ocultaba algo allí. ¿Escritos, tal vez? No podían ser cartas, un mensajero habría sido detectado inmediatamente. Levantó, movió, inspeccionó.


  Nada.


  No encontró nada que sugiriera que ella estuviera actuando contra ellos.


  Aun así podría traicionarnos.


  Desde el momento en que se había enterado de que los vikingos habían llegado a Orkney, se convirtió en una de sus principales preocupaciones. Tener un espía era una forma muy segura de ser derrotado. Hizo todo lo posible para vigilar a la joven, sin embargo, ella se contentaba con llevar a cabo las tareas que le habían encomendado y pasar tiempo con sus amigos. Una actitud banal —haciendo caso omiso de su fogosidad.


  Uileam se frotó la barba de tres días.


  Esta vikinga está jugando con mi mente.


  Era talentosa. Tanto con el hacha como con sus encantos. Sabía cómo tratar con los hombres, los entendía mejor de lo que se entendían ellos mismos. La admiraba por eso y al mismo tiempo la odiaba por ser tan hábil.


  ¿Estaba tratando de seducirlo para desviar su atención? ¿O lo deseaba sinceramente?


  ¿Había acaso alguna diferencia? Ella era medio vikinga, indigna de él.


  El futuro conde se puso de pie, con la espalda invadida por una tensión de la que no podía deshacerse. Inspeccionó el sector de Talorgan para no quedarse quieto, en caso de que ella hubiera escondido algo de su lado.


  Muy joven, Uileam había comprendido que no sería el guerrero más fuerte de su clan. Era un arquero sagaz, sin duda, pero no manejaba la espada con tanta destreza como los más avezados. Muy pronto se dio cuenta de que existían otras armas para protegerse y para hacer daño.


  Rodeado de hombres exigentes, de entre los cuales su padre era el peor, se había dedicado a observar. A escuchar. A comprender. Identificar a las personas, aprender cuáles eran sus objetivos, sus motivaciones, era tan efectivo para someterlos o derrotarlos como una espada en la garganta. A lo largo de los años, se había vuelto particularmente bueno analizando a los que conocía.


  Hasta ella.


  Esa vikinga a veces discreta, a veces jactanciosa, que luchaba como un hombre, bebía como un hombre y cuyas formas femeninas, sin embargo, lo atraían. Esa vikinga que hacía lo que quería ateniéndose a las necesidades del clan y respetando los valores de cada uno.


  No llegar a comprenderla lo exasperaba. Trató de tranquilizarse tomando en consideración el argumento de que ella pertenecía a dos mundos, estaba dividida entre sus dos orígenes y en esto era más compleja que la mayoría de la gente. Aquello, sin embargo, no disminuía su frustración ni ocultaba el hecho de que ella era un peligro potencial.


  Un peligro que tenía que neutralizar para asegurar la victoria.


  Se negaba a perder por culpa de ella. Durante casi un año había estado tratando de debilitar al Señor de las Islas, con el fin de recuperar las tierras escocesas. Con el objetivo de restaurar la gloria de su reino, al mismo tiempo que escribía su nombre en la historia.


  No quería ser recordado como el hijo de Farquhar MacTaggat, conde de Ross, leal defensor del rey Alejandro II. No, tendría su propio nombre, su propia historia.


  Volvió a colocar en su lugar la cama de Talorgan y volvió a la de Aslaug. Nada entre las sábanas, con excepción de algunos insolentes cabellos rojos.


  Al inclinarse para observar la pared, su aroma invadió sus fosas nasales. Una fragancia de flores frescas y fuego. Una mezcla inesperada, como ella.


  ¿Qué gusto tendrán sus labios?


  Uileam dejó escapar un gruñido y caminó hacia la puerta. No encontraría nada allí, ya fuera porque ella era muy inteligente o porque no traicionaría al lado paterno de su familia.


  Pero, ¿qué hará cuando llegue aquí el lado materno, arma en mano?


  Temía demasiado la respuesta a esa pregunta.


  


  Capítulo 18


  Mientras se incorporaba en la cama de una habitación desconocida, Aslaug dejó escapar un gemido. Un dolor punzante en el cráneo la atormentaba. Con la cabeza pesada, apoyó la frente en las rodillas.


  La velada estaba borrosa en su memoria, una vorágine de cerveza, risas, fuego y voces. Tan borrosa como los sueños que la habían acosado toda la noche, dejándole solo el recuerdo del sonido de un trueno en los oídos y ausencia en el corazón.


  Ausencia, ese sentimiento que conocía demasiado bien.


  —Será mejor que te prepares —la instó Talorgan, entrando en la habitación.


  Vestido y con el cabello húmedo recogido hacia atrás, colocó frente a ella un recipiente con agua y un trozo de pan cubierto de queso.


  —Me gustaría que nos fuéramos lo antes posible. Nos tomará cuatro días regresar y Padre debe saber que hemos fracasado.


  Ella hizo una mueca, tanto por sus palabras como por su disgusto ante la comida.


  —Date prisa —concluyó, desapareciendo.


  La joven vikinga se quejó al ponerse de pie. Se sacó la ropa, se lavó velozmente lamentando no poder sumergirse en un Loch y se puso prendas limpias. Se acomodó las armas como de costumbre y ordenó la habitación.


  Con la rebanada de pan en la mano y el estómago dolorido, se estremeció al sentir la brisa de la mañana y descubrió a su hermano ocupado en preparar los caballos. Dànachd no dejaba de sacudirse, impidiéndole sujetar la brida y las alforjas.


  —Este caballo tiene muy mal genio.


  —Déjame a mí.


  No tenía la energía necesaria como para enfadarse con él por faltarle el respeto a su montura. Dànachd inmediatamente se volvió mucho más cooperativo con ella.


  —Listo.


  —Vamos a despedirnos del Laird, luego partiremos. Nos…


  —¿Talorgan? ¿Aslaug?


  Se sobresaltaron al mismo tiempo y la vikinga casi dejó caer el pan que estaba comiendo.


  A unos metros de ellos estaba el Laird Michael. Con el pulgar metido en el cinturón que sostenía su tartán, tenía la expresión marchita de quien no ha pasado una buena noche.


  —¿Sí, Laird?


  Sus ojos claros pasaron de Talorgan a Aslaug.


  —Pensé mucho en lo que ambos habéis dicho. Nuestros clanes están enlazados por sangre y una vez fueron uno. No puedo abandonaros en tiempos tan inciertos.


  Los dos MacKenzie de Eilean Donan contuvieron la respiración.


  —Decidle a vuestro padre que le enviaré quince hombres. Partirán dentro de tres días y se quedarán con vosotros todo el tiempo que sea necesario.


  Demasiado desconcertado para hablar, Talorgan miró fijamente al Laird sin moverse. Aslaug tragó su queso y dio un paso adelante para tenderle la mano.


  —Gracias, Laird.


  Él cogió su mano y esbozó una sonrisa.


  —No es decoroso que le dejemos todos los honores de la guerra a una mujer.


  —Evidentemente.


  Con esa bienvenida cuota de humor, se hizo a un lado para terminar de preparar a Dànachd. Talorgan agradeció a su primo y luego montaron, ansiosos por regresar al castillo.


  —¡Buen viaje!


  —Gracias nuevamente por su hospitalidad y su ayuda, Laird. Y por la cerveza —completó Aslaug.


  —Recordadme preparar más para vuestra próxima visita —dijo divertido.


  Los dos jóvenes MacKenzie lo saludaron mientras se alejaban en dirección sudoeste. Deslumbrada por la luz que hacía que las briznas de hierba fueran demasiado verdes, Aslaug entrecerró los ojos y se aferró a las riendas lo mejor que pudo.


  Le tomó más de medio día darse cuenta de que su hermano estaba de peor humor que de costumbre. No le dirigió la palabra ni siquiera cuando prepararon el campamento para pasar la noche y ella encendió el fuego. Comieron lo que la esposa del Laird les había preparado y durmieron bajo un cielo estrellado.


  Decidida a ignorar su malhumor, Aslaug pasó el segundo día del viaje disfrutando los paisajes suntuosos que atravesaban e interesándose en la vegetación. Su padre aún no había encontrado el tiempo para enseñarle los usos de las plantas medicinales, no obstante resolvió adelantarse y tratar de distinguirlas entre sí.


  No fue hasta el tercer día y después de un aguacero helado que cayó por la tarde, que Aslaug finalmente perdió la paciencia.


  —¿Estás planeando no volver a hablarme nunca más en toda tu vida?


  Talorgan se sobresaltó y la miró por encima del hombro.


  Ella espoleó a Dànachd para alcanzarlo.


  —¿Puedo saber de qué me culpas?


  Obtuvo un gruñido por toda respuesta. Con el ceño fruncido y los labios apretados, él miraba al frente como si ella no existiera.


  —¿Talorgan? ¿Talorgan?


  La vikinga se puso a repetir su nombre sin cesar, a veces gritando, a veces tarareando, a veces alargando las sílabas. Su hermano se iba poniendo cada vez más rojo.


  —Taloooooooo…


  —¡Está bien! ¡Está bien! ¡Ya para!


  Aslaug sonrió ampliamente.


  —¿Entonces?


  Él dejó escapar un suspiro y acarició el cuello de su caballo que se había puesto nervioso con tanto alboroto.


  —Es que no entiendo. Cuando llegamos, el Laird estaba terminantemente decidido a no ayudarnos. Intenté volver a hablar con él durante la noche, sin éxito. ¿Y tú, qué hiciste? Desafiaste a los hombres y bebiste tu peso en cerveza mientras decías tonterías. Aun así, es evidente que fuiste tú quien lo convenció de ayudarnos, con esa actitud tan indigna de una mujer. Así que sí, estoy enojado contigo por haber actuado de ese modo, y estoy enojado con él por haberse dejado influenciar por ti.


  Ella echó los hombros hacia atrás.


  —¿Estás enojado conmigo porque logré convencerlo?


  —Sí —dijo él, articulando con dificultad.


  —Perdona que te lo diga de este modo, pero... eres ridículo.


  Él la miró furioso.


  —Es verdad, ¡piénsalo! Obtuvimos lo que queríamos. ¿El clan se enfrenta a un peligro enorme y todo lo que te preocupa es que tú no pudiste convencer al Laird Micheal?


  Talorgan inspiró profundamente elevando su pecho que luego se detuvo y finalmente se relajó.


  —Tienes razón.


  Aslaug casi se cae de la silla.


  —Yo no… yo quería que Padre estuviera orgulloso de mí.


  —Está orgulloso de ti —lo contradijo ella—. Y fue un trabajo de equipo, créeme. No sólo porque si hubiera estado sola, seguramente no me habrían acogido en su casa, sino también porque fuiste tú quien me llevó de una pieza a nuestra habitación. Verme babeando en el suelo no debe haber sido muy glorioso.


  Él lanzó una carcajada y se sonrojó, avergonzado de haberlo hecho.


  —Bebes demasiado para ser mujer.


  Ella tiró de las riendas para inclinarse hacia él y golpearle el brazo.


  —Deja de pensar tan rigurosamente. Soy quien soy, como tú eres quien eres. Tengo derecho a que me gusten algunas cosas y a odiar otras, tanto como tú. Tengo derecho a que me guste divertirme, y sí, tengo derecho a que me guste compartir la cama con hombres. Tienes que aprender a aceptarlo y respetarlo.


  —¿O si no qué?


  Ella le sostuvo la mirada.


  —O si no, nunca podremos ser verdaderos hermanos.


  Más que una afirmación, era una prueba. Una prueba que puso a su corazón a latir a toda velocidad.


  Talorgan parpadeó. Retrocedió ligeramente sobre su silla.


  —¿Es eso lo que quieres? ¿Que seamos verdaderos hermanos?


  —¡Claro! —exclamó Aslaug con voz ronca—. Aunque eres, con creces, la persona más irritante que he conocido, compartimos la misma sangre. Es por eso que siempre te protegeré. Pero hay que esforzarse para forjar vínculos reales.


  El futuro Laird se frotó la cara. A veces ella olvidaba que solo tenían un año de diferencia, él se veía tan joven e indefenso. ¿Era porque Tala lo sobreprotegía? ¿O era porque estaba demasiado preocupado en complacer a todo el mundo y se olvidaba de ser él mismo?


  —Creo... creo que me gustaría. Que nos lleváramos bien.


  Sonrió apenas.


  —Y además si eso implica que no me pegues tan fuerte durante los entrenamientos —agregó— valdría la pena intentarlo.


  Una calidez inconmensurable se extendió por el pecho de Aslaug, tan intensa que se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Ni lo sueñes.


  —Eso pensé.


  Rieron suavemente por temor a romper ese frágil instante de paz.


  —¿Cómo se te ocurrió la idea de desafiar a los hombres con la cerveza para convencer al Laird?


  —En realidad esa no era la idea de base. He notado que a veces decir cosas serias en un ambiente informal hace que la gente las piense mejor.


  —Eso es... astuto.


  —Gracias.


  —No empieces a hacerte la lista —le dijo dándole una patadita.


  —Pero soy lista.


  Él puso los ojos en blanco.


  —A menudo es difícil que te escuchen cuando eres mujer —confesó, sorprendida ante su propia sinceridad—. En Noruega, las mujeres son más iguales a los hombres que aquí, sin embargo, mis orígenes han jugado en mi contra. Tuve que aprender a ganarme el respeto de los hombres de una manera algo tortuosa y, lo acepto, poco convencional.


  —Eso es quedarse corto. Pero... entiendo tu frustración.


  Talorgan reacomodó sus caderas, como si hablar le costara físicamente.


  —¿Por qué?


  No quería presionarlo demasiado para que enseñara sus verdaderas cartas. Las cosas serían lentas entre ellos, lo sabía, sin embargo  percibir en él su mismo sufrimiento paradójicamente le hacía bien. Le demostraba que se parecían en algo, más allá de todas sus peleas y bravuconadas.


  —A menudo tengo la sensación de que no me toman en serio. Claro, todavía soy joven, pero algún día seré Laird. Es como si todos vieran en mí a un adolescente que no sabe controlar su temperamento y que aún no está en condiciones de liderar.


  —Bueno, es cierto que te ofendes con facilidad.


  Talorgan le sacó la lengua.


  —Es normal sentir que no te consideran un adulto cuando eres joven —continuó Aslaug—. A mí me pasó lo mismo. Pero debes saber que demostrando poco a poco lo que eres capaz de hacer, eso cambiará.


  —¿Y si no fuera así? Si…


  La sangre salpicó la cara de Aslaug.


  Una flecha acababa de atravesar el brazo de su hermano.


  El grito de Talorgan le hizo estallar los tímpanos y provocó un espeluznante silencio en su mente.


  Con un único movimiento, giró en su silla y sacó el hacha.


  Detrás de ellos, tres hombres se precipitaban a su encuentro, saliendo de los arbustos entre los que se habían estado escondiendo. Un cuarto los seguía, montado al  lomo de un caballo al galope. La luz del sol poniente se reflejaba en su espada blandida en alto.


  —¡Huye!


  Inclinado en su silla y tratando de contener la sangre que goteaba a lo largo del brazo, su hermano la miró con los ojos verdes desorbitados.


  —¡Huye! ¡Ahora!


  Ella no le dio tiempo para protestar o pensar. Una calma asesina se instaló en todos sus músculos, más fría que el invierno noruego.


  Aslaug palmeó el flanco de la montura de Talorgan. Acostumbrada a los caballos MacKenzie, sabía que este reaccionaría de inmediato. El animal se alejó al galope, relinchando furiosamente, mientras su hermano se aferraba a las riendas.


  —¡VETE ! —gritó ella, con todo el aire de sus pulmones.


  Dànachd siguió el movimiento de sus caderas y se volvió. El jinete venía demasiado rápido. La vikinga sacó diestramente la daga sujeta a su brazo y se la arrojó con todas sus fuerzas. Llevado a toda velocidad por el impulso que traía, el hombre no pudo evitarla y la recibió en el hombro. La potencia del impacto le hizo soltar el arma.


  Negándose a correr el riesgo de que uno de ellos persiguiera a su hermano, corrió hacia el más cercano bloqueando el golpe de su espada. El pie de Aslaug voló a su garganta, dejándolo sin aliento.


  Pasó el hacha a su mano izquierda para protegerse de otro ataque. Su tercer oponente, más grueso que los otros dos, compensaba su lentitud con una fuerza asombrosa. Dobló el brazo, y fue la rápida reacción de Dànachd lo que le evitó un profundo corte en la pierna. Sin embargo, no la protegió de la punta de la hoja, que se clavó en la parte externa de su rodilla.


  El olor a sangre, intenso y nauseabundo, invadió sus fosas nasales,.


  —¡Derríbala! —ordenó el que había recibido la daga.


  Intentó volver al ataque sobre su caballo, mientras que el cuarto trataba de apresar la crin de Dànachd para contenerlo. El animal no apreció en lo más mínimo la agresión y lo golpeó con la cabeza. Ese movimiento hizo que Aslaug se deslizara hacia adelante y el más grande aprovechó para cogerla del brazo.


  —¡No!


  Era su brazo armado y no logró golpearlo con el hacha. Trató de alcanzar la daga que colgaba de su cinturón con la mano derecha.


  Demasiado tarde.


  El Highlander la derribó sin que ella pudiera luchar. Su pierna se dobló bajo su cuerpo y se tumbó de lado, esquivando por poco la hoja de su hacha.


  Se apresuró a rodar para escapar del más imponente pero su pie le alcanzó las costillas. El poco aire que le quedaba escapó entre sus labios. Un dolor insoportable le atravesó el pecho.


  Quiso incorporarse y una mano húmeda la sujetó del cabello. Apenas tuvo tiempo de ver la empuñadura de la espada que cayó sobre su sien antes de que todo desapareciera.


  


  Capítulo 19


  Aslaug no supo qué la despertó: el frío, las voces graves, la sequedad en la boca o el dolor que se le irradiaba por el lado derecho de la cara.


  Se movió suavemente y apretó los dientes cuando sintió que se reavivaban otros dolores. La sangre le empapaba la pernera izquierda del pantalón y sus costillas se tensaban con cada movimiento.


  Tenía las manos y los pies atados.


  Sintiendo que la invadía un pánico sordo, cerró los ojos con fuerza y se concentró en su respiración.


  Voy a morir, voy a morir, voy a morir...


  Luchó contra esa voz histérica lo mejor que pudo, consciente de que el miedo sería su perdición.


  Calma. Piensa. CALMA.


  Abrió los ojos y se sintió abrumada por la belleza de las estrellas. Asomaban entre las ramas del árbol cerca del cual estaba acostada.


  Respira.


  Lentamente, levantó la cabeza para mirar a su alrededor.


  Los cuatro Highlanders habían encendido un fuego en un pequeño resquicio entre los árboles. Ya no estaban en el lugar en el que se habían enfrentado y, a juzgar por la oscuridad, habían pasado al menos tres horas desde entonces. Podrían haberla trasladado a cualquier parte.


  Aslaug volvió a mirar las estrellas y siguió las instrucciones de Henrik, que era muy bueno para orientarse. Finalmente logró determinar dónde estaba el norte y en qué dirección, lógicamente, se encontraba Eilean Donan.


  Talorgan.


  Al pensar en las tierras de su padre recordó a su hermano. Con el corazón latiendo a toda velocidad, miró a su alrededor pero no lo vio.


  Ha logrado escapar.


  El alivio la penetró hasta los huesos.


  A pesar de todos los entrenamientos y su buena voluntad, no habría estado a la altura de cuatro hombres experimentados —como ella tampoco lo había estado. Herido en el brazo con que empuñaba su arma, no habría podido defenderse y habría sido hecho prisionero junto a ella.


  Y nadie podría haber ido en busca de ayuda.


  Movió la lengua, tratando de generar un poco de saliva para aliviar su boca.


  Según sus escasos recuerdos, les faltaban unas siete horas para llegar al castillo cuando fueron atacados. Habían planeado acampar después de otra hora de cabalgata, alejados del clan Munro que...


  ¿Son Munro? dedujo de repente.


  Ignorando su terror, miró a los hombres sentados alrededor del fuego, comiendo y contando historias sin sentido. El resplandor de las llamas jugueteaba en sus tartanes. Trató de buscar en sus recuerdos al Munro al que le había pedido indicaciones unas semanas antes.


  Los mismos colores.


  Por lo tanto, los enemigos de su padre habían decidido que el statu quo que reinaba desde hacía varios años se había terminado.


  Afortunadamente Talorgan ha huido, pensó cerrando los ojos. Si hubieran capturado al heredero del Laird, lo habrían torturado o tal vez, incluso, matado.


  ¿Sabrán que soy la hija de Cinaed?


  No sabía hasta qué punto una información como esa podía circular entre dos clanes que se odiaban, sin embargo, era muy probable que lo supieran.


  Se le hizo un nudo en el estómago que la dejó sin aliento.


  Piensa.


  Las manos atadas frente a ella le permitieron acomodarse a lo largo de las raíces sin preocuparse por la movilidad de sus hombros. Cogió la parte inferior de su camisa y arrancó un pedazo.


  —Ah, creo que nuestra hermosa prisionera está despierta.


  Un escalofrío le recorrió la espalda.


  Concentrada en su objetivo, envolvió la tela alrededor de su muslo y la ató para sujetar la herida. Mientras lo hacía, movió las caderas, que se sentían muy livianas sin sus armas.


  —Justo cuando terminamos de comer.


  —Prefiero que estén despiertas, es más divertido.


  Un sabor ácido invadió su boca reseca.


  Hay destinos peores que la muerte.


  —De ninguna manera tocaré a una sucia vikinga —soltó el que ella había herido en el hombro—. Yo me encargaré de matarla.


  —¡No la mataremos! —replicó el más delgado, a quien había golpeado en la garganta.


  —¿Por qué no? —preguntó indignado el más robusto.


  —Porque el pequeño Laird se escapó y sabe que la tenemos. Si la matamos, los MacKenzie nos declararán la guerra.


  —Después de lo que estoy planeando hacerle, nos la declararán de todos modos.


  No. No, no, no…


  —¿Qué dirá el Laird si...


  —¡Al diablo con el Laird! —gritó el más imponente—. Debería haberse encargado de los MacKenzie hace mucho tiempo. Después de esto no habrá marcha atrás.


  Para recalcar sus palabras, se puso de pie. Su enorme figura se dibujaba frente el fuego.


  Aslaug comenzó a temblar.


  Piensa.


  El Munro se quitó el cinturón y lo dejó caer a unos metros de ella. Aslaug hizo un esfuerzo por retroceder. El hombre se arrodilló y cogió los lazos que ataban sus tobillos para arrastrarla hacia él.


  Sintió algo frío sobre la fina piel de su pie. El corazón le dio un vuelco.


  Los dedos grasientos del Munro aferraron sus pantalones por la cintura y sus uñas le arañaron el vientre. Ella gritó y trató de alejarse de él.


  —¡Quédate tranquila!


  Su palma le golpeó la mejilla, con un chasquido seco. La sangre inundó su boca.


  Tiró de los pantalones de su prisionera, exponiendo su privacidad. Un nuevo escalofrío la recorrió, tan diferente al que estaba acostumbrada a sentir con un hombre que no pudo evitar una arcada.


  Cálmate.


  Los pantalones alcanzaron sus rodillas y fueron a atascarse en sus botas y en sus tobillos atados. El Munro intentaba arrodillarse entre sus piernas pero se veía obstaculizado por los pies atados de su prisionera, así como por su imponente complexión.


  Piensa.


  El hombre dejó escapar un gruñido de irritación y se inclinó para sacar la daga que aún colgaba de su cinturón, revelando detrás de él a los otros tres que seguían hablando alrededor del fuego. Al ver el arma, la vikinga pretendió enderezarse para agarrarla. Una nueva bofetada la devolvió al suelo.


  El Munro cortó las ataduras y le separó los tobillos. Avanzó de rodillas, con sus facciones redondas temblando de impaciencia.


  Discretamente, Aslaug giró la pierna derecha de manera de acercar el tobillo a su cadera. Sus dedos, entumecidos por las ataduras de las muñecas, intentaron deslizarse por el interior de su bota. Esa postura tensaba toda su espalda, reavivando sus dolores y cortándole la respiración.


  El Highlander se levantó el tartán, luchando para separar los gruesos faldones.


  Finalmente, ella logró asir la espada diminuta que los Munro habían pasado por alto cuando la registraron. Colocó el delicado mango en la palma de su mano derecha, retorciendo las muñecas para que la hoja sobresaliera entre sus dedos.


  Todavía no.


  El tartán se plegó sobre su vientre cuando él se inclinó sobre ella. Aslaug levantó la pierna derecha y acercó la rodilla a la cara. Demasiado obsesionado con su objetivo, el Highlander no se preocupó por ese movimiento y cogió su miembro para guiarlo hacia ella.


  Aslaug colocó suavemente sus manos entrelazadas bajo la tela de tartán.


  Y le golpeó la entrepierna con todas sus fuerzas.


  La hoja atravesó la frágil piel de esa zona y se hundió hasta la empuñadura.


  Un torrente de sangre cubrió a la vikinga.


  El enorme cuerpo del Munro se estremeció y un quejido atravesó sus labios pálidos.


  —¿Ya? —se burló uno de los hombres detrás de ellos.


  En la oscuridad, Aslaug descubrió la mirada desorbitada de su agresor que cayó lentamente a su izquierda mientras ella aprovechaba la oportunidad para quitarle el arma.


  La sangre seguía brotando, caliente y nauseabunda.


  Ella logró liberar su pierna justo antes de que quedara atrapada debajo del cuerpo del Highlander. Rauda, giró su arma hacia el otro lado para cortar las ataduras. Los Munro se habían conformado con un simple trozo de tela enrollado tres veces.


  El Highlander a su lado abrió la boca para advertirles y ella le puso el codo entre los labios para amortiguar el sonido. Sus dedos temblaban alrededor de la pequeña daga que ella movía frenéticamente arriba y abajo.


  Finalmente, las ataduras cedieron y las metió en la boca de su atacante.


  Aslaug se subió los pantalones a toda prisa y se agachó, con los ojos fijos en los tres hombres alrededor del fuego. Estos habían reanudado su conversación, demasiado confiados para sospechar su ardid.


  Pasó por encima del Munro caído para apoderarse de la daga que colgaba de su cinturón abandonado. Él levantó una mano para detenerla e inmediatamente se arrepintió, llevándola hacia la herida de su entrepierna. La pálida luz de la luna iluminaba el torrente de sangre que se derramaba sobre la tierra, tan rápido que no lograba absorberse. Era el tipo de herida de la que ningún hombre podía recuperarse.


  Quedan tres, pensó Aslaug fríamente, desenfundando el arma.


  —Qué... ¡Cuidado!


  El más delgado acababa de descubrirla.


  La vikinga arrojó el puñal con todas sus fuerzas y este se hundió en el brazo del que ella había herido en el hombro. En realidad había apuntado a sus costillas, pero entre su visión borrosa y la oscuridad, se consideró afortunada de haberlo alcanzado.


  —¡Maldita…!


  Los otros dos Munro corrieron hacia ella con paso tambaleante.


  Han bebido.


  Un detalle que marcaría la diferencia.


  Consciente de que su principal ventaja residía en su velocidad, esquivó el que tenía a su derecha y le clavó la daga en la parte posterior del muslo. Retiró el arma con un solo movimiento y corrió hacia el fuego para rodearlo.


  El Highlander que la había atacado a caballo y el que la había golpeado en la frente estaban ubicados a ambos lados de las llamas, con las armas desenvainadas.


  El sonido de un relincho la estremeció.


  Dànachd.


  Miró hacia atrás y descubrió su montura atada junto a las de ellos.


  Ese giro casi le cuesta la vida.


  Se tiró al suelo para esquivar la espada que se precipitaba hacia su garganta. Rodó sobre sí misma y se puso de pie con dificultad, con la cabeza pesada.


  Los relinchos de Dànachd se volvieron histéricos. El caballo se debatía con las riendas con tanta fuerza que la rama a la que estaba atado emitía unos crujidos siniestros.


  La vikinga bloqueó el golpe del Munro a su izquierda e intentó hacer una maniobra, sin éxito. El puño del hombre la alcanzó en plena mandíbula. Apenas se mantuvo en pie.


  —Te vamos a matar, cariño. Pero solo después de que nos hayamos divertido contigo.


  No muy lejos del más grande al que había matado, el que estaba herido en la parte posterior de la pierna luchaba por ponerse de pie mientras el último, golpeado en el hombro, giraba su espada con una sonrisa maligna.


  Ella no era rival para tres oponentes en tales condiciones. Tenía que matarlos lo antes posible.


  Desesperada, comenzó a atacar al que la había amenazado, apuntando a las zonas más sensibles de su cuerpo. A pesar de que el alcohol lo hacía más lento, lograba bloquear sus golpes. Aslaug habría sido mucho más eficaz con su hacha, pero no sabía dónde estaba y no tenía tiempo para buscarla.


  De repente, un ruido sordo los paralizó.


  Dànachd acababa de golpear con sus cascos delanteros la espalda de uno de los Munro que cayó sobre la hierba y apenas había tenido tiempo para rodar antes de que el caballo lo aplastara.


  —Pero qué…


  Aslaug aprovechó la distracción para hundir la daga en el pecho de su enemigo. Este dejó escapar una queja aguda y la sangre brotó entre sus labios apretados.


  Quedan dos.


  Él trató de aferrarse a ella con una vana esperanza de sobrevivir. La vikinga se apartó. Un destello acaparó su atención.


  Sus manos se movieron por reflejo, cerrándose alrededor del mango del arma y la mano de su agresor.


  Sin embargo, no lo suficientemente rápido como para evitar que la hoja del puñal se hundiera varios centímetros en su vientre.


  La invadió un dolor inconmensurable. Sus heridas, los hematomas que gradualmente le hinchaban la cara, todo aquello no era nada comparado con la sensación de ese puñal en su vientre.


  Se encontró con la mirada asesina del Munro que había herido en la pierna.


  Un jadeo ahogado le indicó que Dànachd había logrado su objetivo.


  Solo queda uno.


  Se quedó sin aliento cuando el Highlander retiró la hoja. La sangre se escurría por sus manos y a lo largo de su pierna.


  No moriré aquí.


  Antes de que pudiera apuñalarla de nuevo, se dejó caer de rodillas y le dio un cabezazo en la entrepierna. Lanzaron un grito de dolor al unísono y el Munro perdió el arma.


  Ella movió las piernas para tratar de atrapar la hoja, mientras todo su cuerpo se rebelaba.


  El puño del Highlander dirigió una descarga violenta a su ojo izquierdo. Aslaug se atajó con el brazo justo a tiempo para evitar que su frente golpeara contra un guijarro.


  Con la mano izquierda presionando firmemente su estómago, cogió una piedra con la derecha empujada por la desesperación.


  Ahora.


  La rabia se apoderó de sus músculos. Su cuerpo giró sobre sí mismo, con el brazo extendido.


  La piedra alcanzó la sien del Munro.


  Los huesos se quebraron por el impacto.


  La sangre la salpicó, obligándola a cerrar los ojos.


  Nada más.


  Silencio.


  Levantó los párpados, a pesar del dolor que embargaba al izquierdo. El Munro yacía ante ella con los ojos vacíos fijos en las briznas de hierba. Su cráneo tenía una forma extraña y ella se apartó inmediatamente, con un sabor ácido en la boca.


  Estoy viva.


  La sangre que corría entre sus dedos helados parecía contradecirla.


  Cerca del fuego, entre los cuerpos sin vida, estaban las alforjas de sus agresores. Se acercó sin poder contener sus gritos. Dànachd se aproximó lentamente con los cascos manchados de sangre. Su cálido aliento le acarició la mejilla.


  —Gracias, amigo. Gracias.


  Abrió una de las alforjas y sacó dos camisas arrugadas. Desgarró la primera, la dobló y la colocó sobre su herida. Utilizó la otra para darle dos vueltas alrededor de su busto y la amarró con todas sus fuerzas.


  Necesito ayuda. Rápido.


  No sabía dónde estaba su hermano o si había logrado llegar al castillo. El clan más cercano tenía que ser el de los Munro, al que no podía acercarse por razones obvias.


  —Dànachd...


  El animal se paró a su lado y flexionó un poco las caderas. Aslaug se puso de rodillas con la sensación de que la piel del abdomen se le desgarraba y se aferró a él para ponerse de pie. Sin aliento, se sujetó de su crin  y a las riendas para montar sobre su lomo. La ausencia de la silla no la ayudaría, pero no tenía ni el tiempo ni las fuerzas como para solucionarlo.


  Recostada a medias sobre el caballo y sin dejar de sostenerse la herida con una mano, giró la cabeza para observar las estrellas y tiró de las riendas para ir en dirección sur, que esperaba que fuera la correcta.


  —Llévanos a casa.


  


  Capítulo 20


  Uileam se despertó sobresaltado por el sonido de un cuerno. Tardó un minuto en recordar dónde estaba y el peligro que los amenazaba.


  El futuro conde de Ross saltó de la cama para ponerse su tartán. Cogió sus armas y salió corriendo de la habitación.


  El Laird ya bajaba corriendo las escaleras, seguido por la Lady envuelta en el tartán de los MacKenzie. Una vez en el salón, se hizo a un lado para dejarlo pasar, respetuosa y preocupada al mismo tiempo.


  Fuera la noche era oscura y el cielo estaba despejado. El agua ofrecía una apariencia de claridad al reflejar el brillo de las estrellas. Cruzaron el patio interno para pararse cerca del muro bajo y observar el Loch Alsh.


  Ningún drakkar perturbaba su descanso.


  —¿Dónde están? —se preguntó inquieto Cinaed.


  La señal de alerta provenía, efectivamente, de la torre de vigilancia.


  Los dos líderes se dirigieron a la salida del castillo y los Ross los siguieron saliendo del ala de invitados. En el pueblo, los MacKenzie ya estaban en pie de guerra, los hombres armados y las mujeres y los niños listos para refugiarse en el castillo.


  Un jinete venía al galope desde Killilan. Solo, su esbelta figura desprendía una incomparable sensación de urgencia.


  —¡Padre!


  El grito paralizó a Cinaed en la mitad del puente. Uileam sintió que el aire le obstruía la garganta.


  ¿Dónde está Aslaug?


  Talorgan pasó junto al corral y corrió a su encuentro. Se reunieron al final del puente de piedra.


  El hijo del Laird se deslizó de la silla y su padre lo sujetó por el hombro. Dejó escapar un grito y Uileam gruñó al ver su brazo manchado de sangre.


  ¿Dónde está Aslaug?


  —¿Qué ha pasado? —gritó Cinaed.


  —¡Talorgan!


  Lady Tala los empujó a ambos para llegar hasta su hijo. Quiso tocarle el brazo herido y él se apartó de inmediato.


  —Fuimos atacados por los Munro. Aslaug...


  Las palabras murieron en sus labios y Uileam se sintió morir con ellas.


  No...


  —¿Dónde está tu hermana? —preguntó el Laird, con una calma que en realidad no sentía, pálido y con las manos sujetando estrechamente sus armas.


  —Me obligó a huir. Se quedó atrás, luchando. No sé si...


  Un silencio ensordecedor se impuso sobre las tierras de Eilean Donan.


  —No serán capaces de matar a la hija de un Laird —afirmó Aergar.


  —¿Estás tan seguro de ello? —replicó Cinaed.


  Uileam se quedó sin habla al ver las lágrimas en los ojos del Laird. Conocía a Cinaed desde que tenía memoria y nunca, ni una sola vez, había visto llorar a ese hombre orgulloso.


  —¡Tenéis que ir a ayudarla! —suplicó Talorgan, aferrándose a su padre—. ¡Ahora!            


  —Tiene razón, no tenemos tiempo para debatirlo —aprobó Tadhg.


  El Laird MacKenzie asintió.


  —¿Cuántos eran? —preguntó Aergar.


  —Cuatro.


  —Tadhg, protege el castillo mientras no estoy —ordenó Cinaed—. Aergar, Ean, Jock y Rhodan, conmigo. Los demás…


  —Voy con vosotros.


  El Laird se estremeció, volviéndose hacia el hijo del conde.


  —Usted no...


  —No se trata de un pedido —lo interrumpió Uileam.


  Se dirigió hacia sus hombres ignorando la mirada penetrante de Cinaed.


  —Bith y Rogan, con nosotros. ¡Vamos!


  Los hombres mencionados salieron corriendo en dirección al corral de los caballos. Los ensillaron lo más rápidamente posible a pesar de la inquietud de los animales ante el apuro.


  —¡Tened! —los instó una voz femenina.


  La esposa de Tadhg les entregó una alforja.


  —Aquí tenéis para beber, comer y también algunas vendas.


  Uileam cogió la alforja con la sensación de estar obligando a su cuerpo a moverse. A su alrededor todo se desarrollaba con lentitud.


  Cada minuto cuenta.


  —Se lo ruego, tráigala de vuelta.


  Incapaz de responder a Piala, asintió.


  Los ocho hombres treparon a sus caballos y partieron al trote. Mientras se preparaban, Talorgan les había indicado dónde habían sido atacados. Se encontraban a varias horas de cabalgata y sus monturas no soportarían el galope tanto tiempo. Deberían dosificar el ritmo para lograr encontrar a Aslaug lo antes posible.


  Se internaron en el valle que conducía a Killilan.


  Uileam intentaba en vano concentrarse en el camino. Imágenes atroces desfilaban ante sus ojos.


  Aslaug, mutilada y moribunda. Aslaug, sostenida por esos hombres mientras la...


  Ella es muy lista, se dijo. Pelea muy bien. Les hará frente. Quizás consiguió escapar. Quizás...


  Demasiados quizás. Y demasiada preocupación por una mujer que apenas conocía y de la que debía desconfiar.


  Finalmente avistaron los campos de Killilan, vacíos después de las numerosas cosechas. El arroyo serpenteaba alegremente, indiferente a los problemas de los hombres. En la oscuridad, las dos pequeñas cabañas se distinguían perfectamente, a la espera de visitantes.


  —¡Esperad!


  Detrás del Laird y Uileam, Aergar les ordenó reducir la velocidad. Señaló los árboles a su izquierda.


  —¡Escuchad!


  Sonidos de cascos. Una respiración penosa.


  Una montura apareció entre los troncos. Oscura, pero de crin roja...


  Con la cabeza apoyada en su caballo, Aslaug era sacudida por sus movimientos. Que se mantuviera sobre el animal era un milagro.


  —¡Aslaug!


  El grito de su padre apenas la sobresaltó.


  Corrieron a su encuentro, mientras algunos hombres se dispersaban para protegerlos del peligro.


  —A...


  La joven vikinga se deslizó del dorso de su caballo que dobló las patas para intentar mitigar su caída. Su cuerpo cayó sobre la hierba, arrancándole un quejido.


  Uileam saltó y corrió hacia ella al mismo tiempo que Cinaed. Se agacharon a ambos lados de su rostro.


  El futuro conde de Ross se vio invadido por una sed de sangre como nunca antes había experimentado.


  La joven estaba casi irreconocible. Su ojo izquierdo estaba tan hinchado  que el párpado ya no podía abrirse. Su mandíbula tenía un gran hematoma y su frente un bulto del tamaño de un huevo.


  Tenía el abdomen envuelto en un vendaje debajo de las costillas y su mano hinchada parecía estar tratando de contener la sangre. Todo su cuerpo estaba cubierto por ella, tan oscura que en la noche parecía casi negra.


  Los mataré. Los mataré a todos.


  —¿Aslaug? ¿Aslaug? —intentó el Laird, palpando su cuello.


  Los labios de la vikinga se movieron, la única señal de vida además de su respiración demasiado lenta.


  Aergar dejó caer la alforja junto a ellos, haciendo que Uileam reaccionara ante la urgencia de la situación. Sacó un vendaje para colocarlo en la herida del vientre, que parecía sangrar menos.


  Lo cual no era necesariamente una buena señal.


  —Tenemos que llevarla de regreso lo antes posible. Necesita cuidados.


  —Buscad aquilea. Rápido —ordenó el Laird.


  Se inclinó nuevamente sobre su hija.


  —Aslaug, ¿dónde están?


  Tenían que asegurarse de no estar en peligro. Uileam esperaba que no fuera así. Se sentía con ánimo de enfrentar solo a los cuatro Munro y se regodearía haciéndolos sufrir.


  —Muertos —consiguió articular la vikinga.


  El futuro conde titubeó entre la frustración y la admiración.


  Mató a cuatro atacantes por sí sola.


  Lamentablemente, a un precio demasiado alto.


  Aslaug dejó de reaccionar, vencida por el agotamiento.


  Un MacKenzie regresó con una planta que el Laird estudió de cerca a pesar de la oscuridad. Para sorpresa del Lord, la cortó y se la llevó a la boca para masticarla.


  —Va a tener que levantar las vendas rápidamente, y cuando yo alcance la herida, cubrirla de inmediato. ¿Comprendido? —preguntó una vez que tuvo la planta embebida de saliva en su mano.


  —Sí.


  Uileam supuso que no era el momento de cuestionarlo.


  Retiró la tela que había colocado, desató con delicadeza la camisa que la sostenía y levantó la última capa de tejido completamente empapada de sangre. Los dedos expertos del Laird aplicaron la pasta en lo que parecía, sin ninguna duda, una herida de puñal.


  Uileam aplicó la tela limpia sobre la lesión y volvió a atar la camisa para mantenerla en su lugar.


  —Regresemos.


  El Laird dio las instrucciones necesarias para acomodar a su hija en su silla de montar. El futuro conde le levantó suavemente las rodillas para pasar su brazo por debajo.


  —Déjeme ayudarlo —le rogó Aergar.


  —No, la tengo.


  Con el mismo cuidado la tomó por los hombros y el MacKenzie le sostuvo la cabeza. Uileam sintió que las piernas le ardían al incorporarse.


  Es tan liviana.


  Verla tan desamparada le provocó la sensación de tener un nudo en el estómago. Ella que estaba siempre en movimiento, haciendo sus tareas, peleando con ellos, riéndose en las fiestas… Que de repente estuviera indefensa lo perturbaba.


  —Pásemela —le exigió el Laird.


  Con la ayuda de Aergar y Ean, levantaron a la vikinga hasta depositarla delante de su padre. Con el rostro apoyado contra su hombro, ella no hizo el menor movimiento.


  —Regresemos —repitió Cinaed, con toda su atención centrada en su hija.


  


  Capítulo 21


  Aslaug se despertó al oír un ruido extraño y le llevó un par de minutos darse cuenta de que provenía de su garganta. El más mínimo movimiento le arrancaba una queja.


  Levantó los párpados con la impresión de que tuvieran el triple de su peso habitual. Vio su habitación, iluminada por el sol que entraba por la ventana abierta. De inmediato sintió una punzada en el ojo izquierdo: no podía abrirlo por completo debido a la hinchazón.


  Estoy viva. Estoy en el castillo.


  Dos pensamientos inmensamente reconfortantes.


  Lentamente, la vikinga movió la cabeza, intentando incorporarse. Esto le generó diversos dolores, en el cráneo, en las costillas, en el vientre, en la pierna. No le hacía falta examinarse para saber que estaba en un estado calamitoso.


  Levantó la mano derecha, libre de heridas, para masajearse la garganta seca. Se tocó la frente y estimó que tenía fiebre.


  ¿Cuánto tiempo he estado aquí?


  Imposible de determinar. Algunos vagos recuerdos flotaban en la superficie de su memoria: manos suaves cambiando sus vendajes, el sabor de una sopa en su lengua, cinco voces diferentes hablando quedamente.


  Aslaug observó lo poco que alcanzaba a ver de la habitación, complacida de constatar que la cama de su hermano estaba deshecha. Dado que su padre había ido a rescatarla, Talorgan debía haber logrado llegar a casa sano y salvo.


  Vinieron a su mente imágenes de los Munro, demasiado vívidas y precisas como para ignorarlas. Se le hizo un nudo en el estómago y las náuseas se apoderaron de ella.


  La puerta se abrió, salvándola de sus propios pensamientos.


  Fue una gran sorpresa ver entrar a Tala, con un jarro de agua y vendas en sus manos. La Lady alzó una ceja asombrada al encontrarla despierta.


  —Hola, Aslaug.


  Simple, fría. Su madrastra apoyó lo que llevaba cerca de la cama.


  —Hola —dijo ella, con voz ronca—. ¿Cuánto tiempo he dormido?


  —Tres días. Tu fiebre ha disminuido, pareces estar fuera de peligro.


  Una buena noticia, a pesar de los dolores que atormentaban a su pobre cuerpo.


  Sin pedir su opinión, Tala le sirvió un poco de agua y le tendió el vaso para ayudarla a beber. La vikinga apenas se quejó.


  —Gracias.


  La Lady asintió, con su hermoso rostro inexpresivo.


  Aslaug se movió sutilmente y notó la humedad de su piel, en especial en los muslos y la entrepierna.


  La sangre del Munro.


  Curarla debía haber sido la prioridad durante los últimos días. Lavarla habría pasado a un segundo plano y no se los reprochaba, ya que no hubiera querido que nadie la viera totalmente desnuda. Sin embargo, la idea de seguir cubierta de su sangre, sobre todo en un lugar tan íntimo, hizo que le volvieran las náuseas.


  —Tala..., ¿puedo... lavarme?


  —Para eso está —respondió ella, señalando el recipiente de agua.


  La vikinga la miró con sus ojos azules inseguros.


  La Lady asintió una vez.


  Aslaug se apoyó sobre los brazos para incorporarse y el dolor de su vientre se hizo aún más agudo. Apretó los dientes hasta que rechinaron.


  —Ten cuidado de que no se te vuelva a abrir la herida.


  Ella apartó las sábanas y la Lady le cogió las piernas para ayudarla a girar. Aslaug descubrió que solo llevaba una larga enagua blanca que nunca había usado. Por lo tanto, alguien la había visto desnuda.


  Haciendo abstracción de su vergüenza, se la levantó. Su rodilla izquierda tenía un corte tumefacto que había sufrido durante el altercado con el Munro a caballo, mientras Talorgan huía. Sus piernas estaban marcadas por algunos moretones que oscilaban entre el azul y el amarillo.


  Continuó levantando la tela hasta llegar a sus senos.


  Tenía el abdomen envuelto con un vendaje grueso. Un gran trozo de tela blanca ocultaba la herida infligida por el puñal. Pudo sentir diversos aromas, seguramente debido a las plantas utilizadas para curarla.


  Enderezó la cabeza para pedirle a Tala que le acercara el jarro de agua pero no pudo hablar.


  Su madrastra miraba fijamente la sangre seca que se mezclaba con su piel, confiriéndole un tinte rojizo. Sus mejillas palidecieron, como si finalmente entendiera lo que estaba viendo.


  —No les permití hacerlo.


  Aslaug no sabía por qué estaba tratando de justificarse. Por qué se tomaba la molestia de contar lo que había vivido a esa mujer que solo le había manifestado desprecio y resentimiento. Tal vez porque solo otra mujer podía entenderlo.


  Los ojos marrones de Tala se clavaron en los suyos, orgullosos y autoritarios.


  —Merecían morir.


  La Lady se puso de rodillas y le entregó uno de los trozos de tela, que Aslaug sumergió en el agua helada. Comenzó a limpiar su intimidad mientras su madrastra se ocupaba de sus piernas, compartiendo un momento de lo más inesperado.


  Una vez limpia, la vikinga se recostó con la impresión de haber hecho un esfuerzo titánico.


  —Descansa.


  Aslaug no consiguió responder, sintiendo su cabeza repentinamente atenazada. El terror que había experimentado, sumado a los traumatismos físicos, volvía a apoderarse de ella.


  Tala guardó algunas cosas y colocó un vaso de agua al alcance de su mano. Le acomodó las sábanas, comprobó que estuviera lo más a gusto posible y luego cogió el jarro y las telas sucias.


  —Vendré a traerte la comida.


  La vikinga le sostuvo la mirada y adivinó todas aquellas palabras que su madrastra no pronunció.


  «Gracias. Gracias por haber salvado a mi hijo.»


  ***


  Aslaug volvió en sí, sin darse cuenta de que había vuelto a quedarse dormida. Una voz la llamaba suavemente mientras una mano cálida acariciaba la suya.


  —¿Aslaug? Despierta, tienes que comer.


  —¿Hmm?


  Arrodillado junto a su cabeza, Talorgan fruncía el ceño con impaciencia.


  —¿No has dormido lo suficiente? —se burló.


  Sus ojos verdes, sin embargo, decían algo completamente distinto. Esos ojos que, subrayados por unos círculos violáceos, cargaban el peso de un miedo indescriptible.


  —Hola —susurró ella.


  —Hola.


  Su hermano menor esbozó una leve sonrisa.


  —Mi madre me pidió que te trajera la cena —explicó, levantando el plato de sopa.


  Entendiendo el mensaje, se apoyó sobre su lado izquierdo para enderezarse sobre la almohada. La herida del costado le provocó una punzada y dejó escapar un gemido.


  —Despacio. ¿Cómo estás?


  —He estado mejor.


  Sin embargo, nunca había experimentado algo peor.


  Era cierto que había participado en muchos combates. También había resultado herida más de una vez durante entrenamientos o torneos y se había enfrentado a enemigos, en un número reducido de oportunidades y una vez en ocasión de una confrontación importante. Pero nunca la habían herido de ese modo. Ahora había recibido demasiados golpes, tanto físicos como psíquicos.


  —Lo siento.


  Aslaug negó con la cabeza.


  —Si vas a disculparte por haber huido, te pido que no lo hagas: fue lo más inteligente que podías hacer. Estabas herido y alguien tenía que conseguir ayuda. Padre no esperaba que volviéramos tan pronto y podríamos haber estado a su merced durante días.


  Y no imagino qué te habrían hecho.


  Como hijo del Laird al que odiaban, los Munro lo habrían torturado o matado. Dos posibilidades impensables.


  Con la cabeza gacha, Talorgan llenó la cuchara y se la acercó a los labios. En otras circunstancias, la vikinga habría protestado, pero la mera idea de usar sus brazos le daba ganas de llorar, así que abrió la boca. La sopa deleitó su paladar.


  —¿Pescado? —preguntó.


  —De la pesca de esta mañana.


  Devoró la mitad del cuenco en un silencio que no resultaba ni denso ni incómodo. Su hermano parecía diferente, aunque ella no pudiera definir en qué sentido. Era como si estuvieran viéndose por primera vez.


  —Gracias… gracias por haberme salvado. Aunque no deberías haberlo hecho.


  Ella apartó la cuchara vacía con la punta de la lengua y él hizo una mueca.


  —Eres mi hermano pequeño, es mi deber protegerte.


  Él sacudió la cabeza y estuvo a punto de derramar la sopa.


  —Yo soy tu hermano, soy yo quien tiene que protegerte. Nunca vuelvas a hacerlo.


  Sumergió la cuchara en el cuenco y se la llevó a los labios con demasiada agresividad. Ella siguió comiendo mientras reprimía una sonrisa.


  —¿Qué te parece si nos protegemos el uno al otro por igual?


  La idea le gustaba más de lo que hubiera imaginado a pesar de haber sido criada para ser una guerrera independiente.


  Los rasgos de Talorgan se iluminaron.


  —Me parece bien.


  Satisfechos con el acuerdo, Aslaug terminó su plato de sopa mientras escuchaba a su hermano contarle las cosas que había estado haciendo durante los últimos tres días. Evitó cuidadosamente el tema del ataque y de los Munro, y ella no hizo preguntas, aliviada por esa burbuja de tranquilidad de la que no quería salir.


  El futuro Laird bajó a comer y la Lady llegó un poco más tarde. Con los brazos cargados de vendas y una alforja colgada del hombro, evaluó a su hijastra con ojo crítico.


  —¿Cómo está tu fiebre?


  —Mejor, creo.


  Después de tantas horas de sueño, la vikinga había estado observando el techo, en el que había visto reflejados los últimos rayos de luz. El simple acto de respirar era doloroso, razón por la cual todas las distracciones eran bienvenidas.


  —Debo cambiar las plantas en la herida de tu vientre.


  —De acuerdo.


  Permaneció acostada boca arriba, esperando sus instrucciones. Tala retiró las sábanas hasta la altura de sus caderas y con cuidado le subió la fina enagua. Cuando empezó a desenrollar el vendaje, Aslaug sintió que la sopa le daba vueltas en el estómago. Volvió a concentrarse en el techo, negándose a ver lo que le habían hecho a su cuerpo.


  —¿Donde está mi padre?


  Por el rabillo del ojo, vio que los labios de la Lady se fruncían con disgusto.


  —Está muy ocupado debido a las tensiones con los Munro. No los hemos atacado solo porque no podemos arriesgarnos a perder hombres y porque el Laird Munro declaró que él no había aprobado el asalto. Cinaed y Uileam tienen que organizar los combates que se aproximan y los hombres MacKenzie han llegado esta mañana.


  Aquello explicaba por qué no había vuelto a ver a su padre, aunque no dudaba que él habría ido a visitarla durante sus largos períodos de sueño. Estaba segura de haber escuchado su voz y lo conocía lo suficiente como para saber que había estado cuidándola.


  Un hecho que le brindó el coraje necesario para no gritar cuando Tala destapó su herida.


  No verla no atenuaba el dolor. Su piel tiraba, quemaba, protestaba.


  He sobrevivido, se recordó a sí misma resoplando con fuerza. He sobrevivido.


  Era lo más importante. También lo más difícil.


  —Los vikingos llegarán pronto... He pasado mucho tiempo cuidándote, espero que no haya sido para que nos traiciones.


  Aslaug se estremeció al sentir sus dedos moviéndose sobre su vientre.


  —No os traicionaré. Los MacKenzie son mi familia. Aunque no le guste.


  —Espero que cumplas tu palabra. De lo contrario, avergonzarás a todos los MacKenzie que han entrado a este castillo a lo largo de los años.


  La vikinga se clavó las uñas en la palma de la mano ante la oleada de dolor.


  —No os traicionaré —repitió, sabiendo que era inútil.


  —Todo habría sido mucho más fácil si no hubieras venido. No habríamos tenido que preocuparnos por ti.


  —Sé que usted habría preferido que yo no viniera, pero tenía derecho a conocer a mi padre.


  Aslaug había pronunciado esas palabras con más aspereza de la que hubiera deseado y temió que Tala la abandonara con las vendas deshechas y la mezcla de plantas desconocidas. Sin embargo, no fue así.


  —Por supuesto que habría preferido que nunca vinieras a nuestras tierras. Evidentemente tú no eres responsable de existir, pero sí lo eres de estar aquí. Eres un recordatorio constante...


  La Lady se quedó en silencio. Apoyó un vendaje limpio sobre la herida para mantener la mezcla y comenzó a atarlo alrededor del busto de la herida.


  —Mi intención nunca fue dañar a mi padre, a su familia o al clan al venir aquí.


  —Pero es lo que has hecho.


  Tala se levantó y Aslaug tragó saliva con dificultad.


  —La idea de que nos traiciones me aterra, pero deberías considerar volver con los vikingos para reunirte con tu madre. Tu lugar está con ella, no aquí.


  Mi lugar será el que yo decida.


  Volvió a acomodar las sábanas sobre su vientre dolorido.


  —No tiene ningún motivo para odiar a mi madre. Ella no le ha hecho nada. Al menos, no a propósito.


  Tala levantó la barbilla y desvió su rostro elegante y reservado.


  —La odio… y no puedo evitar envidiarla.


  Rápidamente recogió sus cosas como para huir de esa confesión que la avergonzaba.


  —No debería. Cinaed está con usted.


  Con la mano en el pomo de la puerta, Tala la miró por encima del hombro. Era impensable que una mirada pudiera contener tanta tristeza.


  —Está casado conmigo, pero su corazón está con ella.


  


  Capítulo 22


  La vikinga fue despertada por su hermano de un sueño pesado lleno de extrañas pesadillas. Creyéndose discreto, Talorgan se ponía el tartán en el suelo, entre balanceos y movimientos insólitos.


  —Me sorprende que aún no te hayas hecho daño.


  Él se paralizó, a punto de incorporarse.


  —Lo siento.


  —No es nada. ¿Puedes... puedes traerme algo de comer?


  A pesar del dolor latente, su estómago rugía de hambre.


  —Claro. Enseguida.


  Se puso de pie de un salto, cogió sus zapatos y salió de la habitación.


  Por la falta de luz, dedujo que el sol apenas estaba saliendo. Aslaug se sorprendió de su capacidad para dormir. No le habría extrañado que alguien le hubiera puesto alguna planta en su sopa de la noche anterior, o en el agua, para calmar su sufrimiento y su mente.


  Se apoyó en sus brazos para enderezarse contra la pared. La herida de la pierna le dolía un poco menos que la víspera, pero el vientre todavía estaba terriblemente sensible. Se masajeó suavemente los muslos para despertar sus músculos. Recordaba haber escuchado decir a un anciano, en la casa de su abuelo, que la inmovilidad prolongada era mala para el cuerpo.


  La puerta se abrió y el Laird se asomó, con un plato de avena en la mano.


  —Buenos días. Me alegro de verte despierta, ya estabas dormida cuando pasé a verte anoche.


  —Buenos días.


  Sonreírle le recordó la hinchazón de su ojo, pero no le importó. Sin ninguna formalidad, él se sentó en el borde de su litera y le entregó el desayuno.


  —¿Cómo te sientes?


  —Todavía no estoy en condiciones de salir de aquí, pero lo estaré en cualquier momento.


  El simple hecho de levantarse para hacer sus necesidades era un suplicio. Había rechazado categóricamente la ayuda de su hermano durante la noche para alcanzar el orinal, considerando que la situación era demasiado embarazosa.


  —Tómate todo el tiempo que necesites.


  —Los vikingos estarán aquí pronto, vas a necesitar a todo el mundo.


  —No quiero que luches.


  Sus pupilas verdes adquirieron una autoridad indiscutible. Ella entendió que no solo se refería al hecho de que ella no podía enfrentarse a los vikingos, sino también a su condición.


  —Y no tengo intención de hacerlo. Pero podría ayudar a las mujeres y a los niños a huir en caso de necesidad.


  —Espero que no lleguemos a eso.


  —Yo también.


  Lentamente, Cinaed acercó una mano a su rostro para acomodarle un mechón rojizo detrás de la oreja. La observó, apretando las mandíbulas ante sus hematomas.


  —No he atacado a los Munro porque...


  —La seguridad del clan tiene prioridad sobre la venganza.


  Sus fosas nasales se dilataron.


  —Pero una palabra tuya y conocerán el sabor de mi furia.


  Ella retuvo la mano de su padre para apoyarla en su mejilla. El contacto de su piel afianzó su sentido de pertenencia y le proporcionó una confianza incomparable.


  —La seguridad del clan tiene prioridad sobre la venganza —repitió.


  Lo decía en serio. Por nada en el mundo hubiera querido que alguien resultara herido para vengarla, cuando una amenaza mucho peor llegaría pronto desde el mar.


  —Me gustaría ser tan sensato —gruñó Cinaed.


  —Lo eres.


  Su pulgar acarició suavemente su pómulo intacto.


  —Por favor, no vuelvas a asustarme así. Mi viejo corazón no sobreviviría.


  —No tengo ninguna intención.


  Una leve sonrisa se dibujó en sus labios.


  —Gracias por defender a tu hermano.


  —Es lógico. Volvería a hacerlo sin dudarlo.


  —Lo sé.


  Su orgullo le hizo olvidar el dolor.


  —Me tengo que ir, trata de descansar, volveré más tarde.


  —De acuerdo.


  Ella le entregó su cuenco vacío y lo vio marcharse con una punzada en el corazón.


  Al quedarse sola, Aslaug volvió a acostarse y cerró los ojos, pero no pudo conciliar el sueño.


  ¿Qué sucederá cuando los vikingos desembarquen? ¿Mi madre estará con ellos? ¿Cómo harán los MacKenzie para enfrentarse a tantos guerreros?


  El castillo era tan vulnerable, encaramado sobre su pequeña isla entre los Lochs. Era fácilmente accesible desde la orilla y podría ser invadido en muy poco tiempo.


  Siendo muy joven, Vanadís le había enseñado que las batallas se ganan con la mente antes que con las armas. Que cuando uno se enfrenta a adversarios mucho más numerosos, derrotarlos es posible. No es más que una cuestión de astucia y reflexión.


  Y Aslaug tenía mucho tiempo para reflexionar.


  La verdadera pregunta era: ¿en qué medida podía ayudar a los MacKenzie sin traicionar a los vikingos?


  ***


  Pasaron dos días de profundo aburrimiento. Entre dos períodos de sueño, Aslaug comía y supervisaba la cicatrización de sus heridas, bajo la atención de Tala. Eilidh la visitaba todos los mediodías, para continuar el ritual que siempre compartían. Su amiga, tan efusiva, traía consigo alegría y distracciones.


  Piala también iba a verla para entretenerla y llevarle un trozo del pastel de frutas más delicioso. Le contaba todo lo que tenían que hacer para prepararse ante la amenaza que se cernía sobre ellos, sin notar la preocupación en el rostro de la joven vikinga.


  Ossian había pasado esa misma mañana poco después del desayuno. Le había llevado un poco de mimbre para tejer. Una deferencia que tenía por objeto ocuparla, pero que en realidad la fastidiaba más que otra cosa. Las pequeñas tareas nunca habían sido su especialidad, ella amaba el aire libre, montar a caballo o luchar.


  Abandonada a sus propios pensamientos, tenía mucho tiempo para repasar las traiciones que había cometido y que volvería a cometer. También había pensado más de una vez en el Munro que había intentado violarla. En la sensación de sus manos húmedas sobre su piel desnuda, el olor de su cuerpo sudoroso y su aliento pútrido. Desde entonces, sentía a su cuerpo como un extraño. Un extraño insoportable, dolorido de pies a cabeza y completamente inútil.


  Después de devolverle el cuenco vacío a su hermano, calculó que su padre vendría a verla en una hora, si no más. Se había convertido en una costumbre esperarlo para intercambiar algunas palabras por la noche, antes de dormirse. Amaba esos momentos en los que el tiempo se detenía y que le recordaban que todos sus esfuerzos para llegar hasta allí no habían sido en vano.


  Cuando la puerta se abrió para revelar una figura de torso sólido y cabello oscuro, Aslaug dejó escapar un gruñido.


  —Yo también estoy encantado de verla, señorita —la saludó Uileam.


  Hizo una reverencia tremendamente irritante y cerró la puerta detrás de él.


  —¿Qué hace aquí?


  —Vine a ver cómo está.


  —¿No puede preguntárselo a mi familia?


  —Pensé que le gustaría tener compañía.


  No supo qué contestar, porque esa era la verdad. El aburrimiento era un enemigo odioso que la impulsaba a hacer aliados inesperados.


  —Puede sentarse —lo invitó, indicándole la cama de Talorgan.


  Él obedeció y al hacerlo reveló lo que escondía a sus espaldas.


  El corazón de la vikinga dio un vuelco al ver su arma.


  —La encontré en el lugar. Comprobamos que todos sus atacantes estuvieran muertos y luego los enterramos, para demostrarle al Laird Munro que confiamos en su sinceridad cuando dice que no autorizó el ataque. Pero yo también quería que usted recuperara su hacha.


  Demasiado concentrada en la hoja de su arma, no le sorprendió que él se hubiera percatado de que la había perdido. Estaba limpia y no presentaba imperfecciones. Uileam la colocó en la mano que ella le tendía.


  Aslaug recurrió a todos sus buenos modales.


  —Gracias.


  El futuro conde esbozó una sonrisa triunfante.


  —No hay de qué. Una guerrera siempre debe estar en posesión de su arma.


  Ella asintió. Había tenido esa hacha durante muchos años. Un regalo de su madre que ella atesoraba. El mango estaba grabado con pequeñas runas celtas en homenaje a los dioses. Dioses a los que no había adorado en mucho tiempo, un recordatorio más de sus faltas.


  —¿Cómo se siente?


  —Exhausta. Espero estar en condiciones de bajar mañana o pasado mañana.


  —Yo también. Tal vez pueda supervisar algún entrenamiento. Los jóvenes la necesitan mucho.


  Aslaug enarcó las cejas, sorprendida.


  —¿Acabo de escuchar un cumplido?


  —Una simple observación.


  Uileam reacomodó sus piernas.


  —En cualquier caso, debe saber que sus atacantes estaban todos muertos. Para mi gran frustración. Podría habernos dejado uno o dos, para que no nos sintiéramos tan inútiles.


  Ella se masajeó la nuca.


  —¿Necesita salvar a una damisela en apuros para afianzar su ego masculino?


  —Me parece evidente.


  Los labios de la vikinga temblaron.


  Percibiendo que evitaba su mirada, él se inclinó un poco más hacia ella, con los codos sobre las rodillas.


  —¿Alguno... alguno de ellos la ha...?


  —No.


  Lo miró fijamente con sus ojos azules.


  —Yo elijo a quien me entrego.


  Uileam se frotó la barba y luego asintió. Como había visto los cuerpos de los Munro, sabía que ella no había tenido piedad. Había hecho gala de una rabia colosal, impregnada de supervivencia y terquedad. No había cedido, ni siquiera con la esperanza de que le perdonaran la vida.


  Ella habría preferido perderla enfrentándose a ellos antes que renunciar a esa parte de sí misma.


  Incluso si había resultado seriamente lastimada.


  Aslaug se movió e hizo una mueca ante el dolor de su abdomen.


  —¿Necesita algo?


  —No.


  —¿Ni siquiera algo para atenuar el dolor?


  —Las plantas no lo curan todo. Fui apuñalada en el vientre.


  —Lo sé.


  Su voz había cambiado, era más profunda, más serena.


  Él se echó el pelo hacia atrás.


  —¿Puedo hacerle una sugerencia?


  —Dudo que si le digo que no, eso lo detenga.


  Una sonrisa perversa reveló un hoyuelo en su mentón.


  —Está recuperando el humor, es un progreso.


  Señaló su cuerpo tendido con un gesto indolente.


  —Ciertamente no soy un experto en plantas medicinales, sin embargo conozco un modo de reducir el sufrimiento físico.


  —¿Cuál?


  Él enderezó los hombros con una actitud provocadora que la hizo apretar los puños.


  —El dolor se desvanece ante el placer. Debería tocarse —ya sabe dónde.


  Aslaug sintió que sus mejillas se sonrojaban tanto que le hacían daño.


  —¿Perdón?


  —Me ha escuchado perfectamente.


  De todos los hombres que había conocido, Uileam era con creces el más arrogante y el más indecente. Y, sin embargo, los vikingos estaban lejos de ser mojigatos.


  —Salga de mi habitación.


  —Fue una simple sugerencia —se rió mientras se ponía de pie—. No me estaba ofreciendo como voluntario: no me gustaría que su padre o su hermano nos sorprendieran. Sin embargo, si alguna vez...


  —¡Váyase!


  Él obedeció y la vikinga, con sorpresa, comenzó a reírse, sola en esa habitación que de repente le resultaba menos lúgubre.


  Como distracción, había sido descomunal.


  Dejó el hacha junto a su litera y movió un poco los brazos para relajar la espalda. Sin embargo esto reavivó el dolor de su herida, a pesar de que ya no podía soportar la inmovilidad. Tenía que acostumbrar a su cuerpo a moverse de nuevo para poder reanudar rápidamente una vida normal. Al menos se sentía aliviada porque hacía dos días que la fiebre había desaparecido.


  Estimando que su padre todavía no llegaría, observó la habitación. Las pertenencias desordenadas de Talorgan, los diversos objetos traídos por sus amigos, las paredes de piedra, su jarra de agua.


  «El dolor se desvanece ante el placer.»


  Qué descarado.


  No sabía qué le molestaba más: que él quizás tuviera razón... o que ella nunca se hubiera dado placer a sí misma.


  Tan pronto como había comenzado a sentir deseo, había encontrado compañeros para satisfacerlo. Los hombres habían cumplido su función más primitiva, y aquello era perfecto para sus necesidades.


  Hasta ahora. Hasta esta pequeña idea que no quería salir de su mente, ese quizás demasiado intrigante.


  ¿Cómo será?


  Sin darse cuenta, su mano ya vagaba por su muslo.


  Aslaug miró la puerta, aguzando el oído. Ni un sonido.


  Nadie se enterará si lo intento.


  Tal vez mi dolor realmente disminuya.


  No sé si puedo...


  La imagen del imponente Munro arrodillado entre sus piernas invadió sus pensamientos. Cerró los ojos para ahuyentarla, para hacer desaparecer la sensación de sus dedos torpes sobre su piel helada.


  Nunca más.


  Inspiró, exhaló.


  Levantó la sábana para deslizar su mano por debajo.


  Tiró suavemente de su enagua para no lastimarse. Las uñas le rasparon el muslo, justo al lado de uno de sus innumerables moretones.


  Sus dedos fueron a la deriva, un poco más, hasta que encontraron ese pequeño lugar resguardado entre sus muslos, cálido e increíblemente sensible. Un simple roce la estremeció.


  ¿Qué estoy haciendo?


  Se mordió el interior de la mejilla y volvió a comprobar que no se escuchara a nadie en el pasillo.


  Ese cuerpo era el suyo. No de los hombres que quisieran poseerla y vulnerarla.


  Los dedos de Aslaug reiniciaron su danza, a veces torpe, a veces oscilante. Probó distintos movimientos hasta que encontró el que más le gustaba. Los dedos de sus pies se curvaron hacia arriba y se le entrecortó la respiración.


  Ignorando el dolor, cerró los ojos y se concentró en ese pequeño punto. Ese lugar que era solo suyo y que ella podía entregar a quien ella quisiera, cuando ella quisiera. Nadie la obligaría, nadie la lastimaría. Era dueña de sí misma, dueña de su cuerpo y de su placer.


  Una primera oleada de calor recorrió sus pechos, que se endurecieron. Debajo de sus párpados, las imágenes se arremolinaban: Ulfr en el bosque cerca de la aldea de su abuelo, luego Niklas en Orkney, sobre la mesa de una cocina desordenada. Dos hombres que la habían satisfecho —o al menos lo habían intentado.


  Todos ellos fueron eliminados como si nunca hubieran existido, reemplazados por manos. Manos grandes, con las uñas rodeadas de pequeñas cicatrices. Manos blandiendo una espada o tensando la cuerda de un arco.


  Manos…


  Ahora brazos, brazos que la rodeaban, el torso de un hombre apoyado contra su espalda. Si se movía, sí, solo apenas, tal vez podría sentir esa parte de él cuyo tamaño despertaba tanto su curiosidad...


  El orgasmo la hizo retorcerse entre las sábanas. Mordió la almohada, jadeando.


  Lo hice.


  Ruborizada y feliz, se acomodó la enagua y sacó su mano culpable de debajo de las sábanas.


  Una vez que la oleada de calidez se extinguió, solo quedó una gran calma. Como el agua lisa de un Loch que no era perturbada por ningún barco, por ninguna tormenta.


  Sus miembros se volvieron pesados. Su corazón fue bajando el ritmo lentamente, su vientre dejó de abrumarla. No pensó ni por un momento en luchar contra el sopor que la transportaba hacia dulces sueños.


  
     
  


  
    

  


  


  Capítulo 23


  Los días de la primera mitad de septiembre habían estado jalonados por unas pocas nubes que vagaban por el cielo sombrío y traían lluvia en función de su humor. Ocupada con tareas domésticas en la casa de Tadhg, Aslaug no podía evitar mirar por la ventana. Quería montar a caballo o dar un paseo por las tierras del clan. Cualquier cosa salvo permanecer encerrada.


  Se había levantado de la cama el día anterior y se había conformado con quedarse en el castillo. Tala le había encontrado algunas tareas sencillas que no requerían estar de pie. Piala, Eilidh y algunas otras mujeres del clan se habían turnado para hacerle compañía y cuidarla.


  —¿Cómo estás? —preguntó Eilidh.


  Le acababa de enseñar algunos puntos de costura y la vikinga ya había olvidado la mitad. Sin enojarse, la MacKenzie le sacó la lengua y le quitó la tela y la aguja.


  —Deberías descansar, estás pálida.


  —Detesto sentirme inútil.


  —No lo eres.


  Ella negó con la cabeza y observó la habitación en busca de alguna actividad.


  —Por favor, regresa al castillo antes de que te hagas daño. Tienes tiempo de dormir un rato antes de la cena.


  —No soy una inválida.


  —Podrías haber muerto —replicó su amiga en un tono que jamás le había escuchado—. Por favor, tienes que descansar.


  Aslaug quiso cruzarse de brazos pero no pudo hacerlo a causa de su herida. Mover todos y cada uno de sus miembros aún le resultaba desagradable, aunque la herida infligida por el puñal seguía siendo lo peor. No se estaba curando tan rápido como le hubiese gustado.


  —¡Ven! —le ordenó Eilidh, tendiéndole la mano.


  La vikinga la cogió para ponerse de pie, apretando los dientes y arrugando la frente.


  —Eres más testaruda de lo que te conviene.


  Fue el turno de Aslaug de sacarle la lengua.


  La puerta de la cabaña se abrió para dar paso a Ossian, que se precipitó hacia Aslaug tendiéndole una mano galante.


  —¿Necesitas ayuda?


  —No soy una inválida.


  Repito esta frase demasiado a menudo para mi gusto.


  —Al menos déjame acompañarte hasta el castillo. Voy para allí de todos modos.


  No perdió tiempo intentando determinar si se trataba de una burda mentira y se apoyó en su brazo. Aceptara o no, él la escoltaría pasara lo que pasara, así que mejor aprovecharlo.


  —Gracias por la costura.


  —Mientes muy mal.


  Aslaug rió mientras salía de la casa de su amiga. Una ligera llovizna le empapó el rostro, refrescándola.


  —¿Cómo estás?


  —Si me vuelves a preguntar, te aplastaré el pie hasta romperte los huesos.


  Ossian rió suavemente.


  —Algún día deberás explicarme tu tendencia a la violencia.


  —Simple cuestión de supervivencia.


  —Aceptar la ayuda de los amigos es una manera de sobrevivir.


  —Si tú lo dices.


  Caminaban lentamente sobre la hierba verde mientras los MacKenzie de los dos clanes y los Ross pasaban a su alrededor. Todo ese frenesí la atraía pero Aslaug aún no se sentía capaz de seguir el ritmo.


  —¿Hay alguna noticia de la flota vikinga?


  —No que yo sepa.


  La tensión en sus hombros lo decía todo acerca de su terror.


  —Los enfrentaremos —continuó Ossian—. Lo lograremos.


  Eso espero.


  Cruzaron el puente en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos. El patio interno estaba vacío.


  Como no deseaba encerrarse nuevamente, Aslaug señaló el muro bajo que daba a los Lochs.


  —Me sentaré aquí por un rato.


  —¿Vas a pensar en el significado de la vida?


  —Puede ser.


  Una vez más resonó la risa de Ossian, discreta y auténtica. La ayudó a sentarse tomando tantas precauciones que ella le dio una palmada en el hombro.


  —No soy tan frágil.


  —¡Oh! Lo sé.


  Cogió la mano que descansaba en el pliegue de su codo y se la llevó a los labios.


  —Señorita, ha sido un placer acompañarla.


  Ella puso los ojos en blanco y murmuró un vago agradecimiento. Ossian se dirigió al ala secundaria del castillo y ella se volvió hacia el Loch Alsh.


  —No deberías haber salido del castillo cuando aún estás cansada —le reprochó Cinaed.


  Recién salido del ala principal, caminaba hacia ella dando grandes zancadas.


  —Estoy bien.


  —Ossian te ayudaba a caminar.


  —Es un detalle menor.


  Él se sentó a su lado con una mirada seria que la tomó por sorpresa.


  —Me alegra que os llevéis bien. Yo lo estimo mucho y...


  —Creo que sé a dónde quieres llegar así que permíteme detenerte: Ossian y yo somos amigos. Eso es todo.


  El Laird emitió un sonido que significaba claramente que no le creía. Como no tenía la energía para semejante discusión con su padre, Aslaug contempló las montañas y los Lochs. La llovizna continuaba flotando en el aire, arrojando un velo gris sobre el mundo.


  —Me encanta cuando llueve —confesó Cinaed—. Los olores y los colores se intensifican, como si la naturaleza se revelara en su totalidad.


  —A mí también me gusta.


  Cada día que pasaba, se enamoraba un poco más de ese lugar. No podía evitarlo y en realidad no deseaba hacerlo. Eilean Donan tenía una chispa mística que resonaba en su interior.


  Aslaug notó que su padre tocaba una parte del muro. Intrigada, se inclinó y descubrió una inscripción que jamás había visto.


  «AM»


  —¿Qué es?


  —¡Oh! esto es... mi tío Aodren lo hizo para él y su esposa, Màiri.


  —¿Son ellos los que perdieron la vida cuando el Señor de las Islas se apoderó del castillo?


  —Sí.


  Una palabra tan pequeña cargada de tanto dolor. Incluso después de todas esas décadas, todavía pensaba en ellos y los honraba guiando al clan con justicia y perseverancia.


  —¿Por qué…


  Ella se mordió el interior de la mejilla. La pregunta le quemaba en los labios desde hacía tanto tiempo que no se atrevía a pronunciarla.


  —¿Sí?


  Sostuvo la tierna mirada de los ojos verdes de su padre.


  —¿Por qué hiciste que mi madre se fuera cuando ella quería quedarse?


  Su nuez de Adán se contrajo. Su pecho se elevó cuando inspiró profundamente.


  —Mi decisión estuvo motivada por dos razones. La primera era que quería protegerla. Dudaba que aquí estuviera a salvo, entre los miembros del clan que odiaban a los vikingos y la reacción que habría tenido el conde de Moray si no me hubiera casado con su hija. La segunda…


  Se frotó la barba roja, produciendo un sonido débil.


  —Tuve que elegir entre el amor y el deber. Después de todos los sacrificios que mi gente había hecho por nuestras tierras, no podía ponerlos en peligro. Ni siquiera por ella.


  Aslaug comprendía. Le rompía el corazón, pero comprendía. Ese lugar... ese lugar era maravilloso. Único. Importante. Permitía proteger las costas de Escocia al mismo tiempo que ofrecía mucha riqueza, tanto en su suelo como en sus Lochs.


  El lugar había sido confiado a los MacKenzie por el rey y Cinaed había hecho honor a su nombre al recuperarlo y conservarlo de esa manera.


  Incluso si haba sido a costa de su madre y de ella.


  Sus pensamientos se desviaron hacia la marca en el murete.


  Aodren y Màiri.


  Seres que seguramente nunca habría tenido oportunidad de conocer, incluso si hubieran sobrevivido a esa noche terrible. Seres que habían perdido la vida por ese lugar.


  Mi madre amaba este lugar.


  Mi madre ama este lugar.


  Vanadís nunca había olvidado los dos grandes amores que había vivido en Escocia: el de Cinaed y el que sentía por el castillo. Cuando Aslaug era una niña, su madre le describía el lugar para hacerla dormir. Sus sueños habían estado poblados de largas extensiones de agua, montañas majestuosas y edificios fabulosos.


  Si mi madre se hubiera quedado, se habría convertido en escocesa por matrimonio. Tal vez habría adoptado algunas de sus costumbres. Y yo..., yo habría sido criada aquí.


  Se le hizo un nudo en la garganta y las lágrimas le nublaron la visión.


  Mi madre eligió a Eilean Donan. Mi madre eligió a mi padre.


  Algo se aflojó en su pecho. Sintió un hormigueo en los dedos.


  —El castillo está demasiado expuesto. Si los vikingos atacan en una gran cantidad —y lo harán— desembarcarán en la isla y tomarán el castillo en poco tiempo. Los MacKenzie no pueden refugiarse en el pueblo, sería muy arriesgado


  El Laird parpadeó.


  —¿Qué quieres decir?


  —Debemos asegurarnos de que los drakkars no puedan llegar a la costa de la isla ni a sus alrededores. Para hacer del castillo nuestra fortaleza, en la que mujeres y niños estarán protegidos y desde donde podremos atacarlos.


  —¿Podremos? Me niego…


  —Puedo ayudar desde el castillo. Con flechas o diferentes proyectiles. Mantenerlos alejados de la isla debería ser nuestra prioridad.


  El Laird se masajeó la frente. Inclinado hacia adelante, sus mechones rojos oscurecidos por la lluvia flotaban en la brisa.


  —¿Tú qué harías?


  La joven vikinga respiró hondo y expuso su plan. Era desmesurado y complejo, y requería construir muchas cosas. Sin embargo, su padre la escuchó con atención sin hacer ni el más mínimo comentario despectivo.


  —Es casi imposible, lo sé, pero...


  —Tenemos una reserva de madera en Skye —la interrumpió él, con los ojos perdidos en los Lochs—. Allí también hay piedra caliza, esencial para fabricar cal.


  Aslaug tragó saliva con dificultad.


  —Podría funcionar. Con flechas en llamas...


  Se miraron en silencio, mientras cada uno asimilaba la magnitud del plan y todo lo que requeriría.


  —Podría funcionar —repitió Cinaed.


  —Si fracasamos, no podremos escapar —agregó ella.


  Con la isla rodeada por los vikingos, no tendrían posibilidad de huir.


  —Lo sé. Es una decisión que solo se puede tomar una vez que hayamos visto sus fuerzas. Si tenemos suerte, tal vez no nos envíen todas sus naves.


  De hecho, eso no sería lo más sensato. No necesitarían a todos sus hombres para derrotarlos. Y si los MacKenzie se enfrentaran a unos vikingos que solo los doblaran en número, tal vez podrían vencerlos con algunas artimañas.


  —Es el mejor plan que tenemos —dijo Cinaed, poniéndose de pie—. Estoy convencido de que llegarán a fin de mes. Solo tenemos unos días, quizás dos semanas como mucho para preparar nuestras defensas.


  —¡Entonces, no perdamos tiempo!


  Aslaug se levantó demasiado de golpe y se tambaleó. Él la sujetó por el codo.


  —Sube a descansar un poco antes de la cena.


  —Hay tantas cosas que hacer...


  —Nada de lo que tú puedas ocuparte, me temo. Sube, por favor.


  Ella obedeció, con él único objetivo de estar en forma al día siguiente para poder ser útil. Se dirigió hacia el ala principal mientras su padre cruzaba bajo el arco de la salida.


  —¡Ah, Lord Ross! ¿Puede esperarme en el salón? Quiero exponerle mi plan. Voy a buscar a Aergar, Tadhg y a un MacKenzie de mi primo.


  Aslaug no pudo escuchar la respuesta. Se apoyó en la pared para subir las escaleras.


  Lamentablemente, demasiado despacio como para evitar al futuro conde. Él se detuvo al pie de las escaleras al verla.


  —Señorita, ¿puedo ayudarla?


  —No.


  Cuando llegó arriba se alegró de que él no pudiera ver el sudor en la parte baja de su espalda. Las cosas simples le requerían demasiada energía.


  —¿Cómo se siente hoy?


  —Bien, gracias.


  —¿Fue efectivo mi remedio?


  De perfil, ella lo miró a través de su melena roja.


  —¿Perdón?


  Con las manos cruzadas en la espalda, era el epítome del joven educado de buena cuna. Una ilusión casi convincente.


  —No se haga la inocente. Estoy seguro de que lo ha intentado.


  —Sin embargo, no es así.


  Se volvió hacia las escaleras que conducían a los dormitorios.


  —Me hubiera encantado asistir a semejante espectáculo.


  La vikinga se humedeció los labios para hablar mientras se apoyaba para levantar el pie.


  —Espectáculo que no tuvo lugar.


  Lo sintió acercarse a sus espaldas. Con solo haber subido tres escalones, ya estaba muy cerca. Demasiado cerca.


  —¿Pensó en mí mientras se tocaba, bella Aslaug?


  Si no hubiera estado herida, le habría dado una patada en el estómago. Se contentó con continuar su laborioso ascenso.


  Una risa típicamente masculina resonó a su alrededor.


  Una llama se encendió entre sus muslos y odió su cuerpo por atreverse a reaccionar ante la voz de ese hombre execrable.


  Así como odiaba a Uileam por leer en ella con tanta precisión.


  


  Capítulo 24


  En cinco días, los escoceses habían hecho una cantidad impresionante de trabajo.


  Dos barcos se turnaban para ir a Skye, de donde volvían llenos de trozos de madera o de piedra caliza, que tres Ross se encargaban de cortar sobre las rocas. Dos recursos que les resultaban imprescindibles para preparar la defensa.


  Cinaed había logrado convencer a los hombres para llevar a cabo el plan de su hija. Como carecían de oportunidades, todos habían aceptado intentarlo. Las mujeres habían sido las más resueltas en ponerse a trabajar y varias de ellas habían tomado lecciones de tiro con arco con el futuro conde. No sería suficiente para convertirse en tiradoras destacadas, pero podría marcar la diferencia.


  Cada persona, cada habilidad contaba.


  Durante la cena después de su siesta, Uileam le había dicho a Aslaug que era « el plan más estúpido y el más brillante que jamás había escuchado». Ella se había contentado con darle una patada en la rodilla por debajo de la mesa, solo por miedo a reabrir su herida.


  Desde entonces supervisaba las construcciones que se utilizarían para evitar el desembarco de los drakkars. Su objetivo era crear un cinturón infranqueable alrededor de la isla. Solo el puente sería transitable y se podría observar fácilmente desde el bastión del castillo.


  En la orilla, Ossian y Jock clavaban unos bastones tallados en el suelo. La prueba que habían llevado a cabo el día anterior les había hecho cambiar la forma de ciertas estructuras. Detrás de ella, el horno de cal emitía un humo denso y de olor desagradable. No importaba, siempre y cuando el precioso material cumpliera su función.


  Sobre el puente, las mujeres iban y venían, con los brazos cargados. Tenían que prever tantos proyectiles como fuera posible, ya fueran flechas o arena hirviendo para derramar sobre sus enemigos. Vendajes, plantas medicinales y suministros de alimentos también serían esenciales. Tala se encargaba de inventariar y organizar todo con mano maestra.


  Por favor, que sea suficiente, pensó Aslaug, con el pecho oprimido.


  Su idea era audaz y podría no funcionar. Pero era mejor que no tener nada o no hacer nada mientras esperaban que llegara la flota vikinga.


  —Aslaug, ¿qué te parece? —le preguntó Ossian.


  Ella observó el comienzo de la barricada que habían levantado. No del todo al borde del agua, pero casi. Los drakkars podrían hundirse en la tierra blanda sumergida justo antes de la defensa, pero los vikingos no podrían cruzar la barrera protectora.


  —Me parece muy bien —comentó ella, comprobando que todo aguantaba bien—. Habrá que planificar una segunda fila, para cuando caiga la primera.


  —Creo que tenemos el tiempo suficiente.


  —Conseguiré más bastones y les avisaré a Talorgan y Tadhg —anunció Jock.


  Ahora que la madera estaba lista, solo quedaba construir.


  —¿Quieres hacer las pruebas con la cal? ¿O con el alcohol? —preguntó Ossian.


  —Me temo que no soy la más apropiada para hacerlo.


  El hecho de que fuera su idea no la convertía en la más calificada para implementarla.


  —Veré si podemos hacer un ensayo mañana. Para comprobar que sea viable.


  Ella asintió, apretando los labios.


  ¿Y si me he equivocado? ¿Si no funciona? ¿Si soy la causa de nuestra caída? Si…


  —No te preocupes —la instó su amigo—. Es un plan, como cualquier otro.


  —Tengo la impresión de estar empeorando la situación poniéndonos a todos en peligro.


  —De ninguna manera. Estamos dispuestos a todo con tal de proteger nuestras tierras, incluso a intentar lo imposible. No tengas miedo, lo conseguiremos.


  Le apoyó una mano reconfortante en la espalda.


  —Eso espero de todo corazón.


  —¿Interrumpo algo?


  Se sobresaltaron al unísono cuando Uileam se acercó a ellos. Con su tartán de los Ross y el cabello oscuro recogido hacia atrás, se veía muy bien, y él era muy consciente de ello. Ossian se apartó de Aslaug para saludarlo cortésmente.


  —Lord Ross.


  —Señorita, me voy mañana por la mañana a Skye para ayudar con un último viaje. ¿Le gustaría venir con nosotros?


  La vikinga enarcó las cejas, sorprendida.


  —Pensé que podría disfrutar el viaje. Además, es posible que no vuelva a tener la oportunidad de ver la isla, porque hay muchas posibilidades de que todos estemos muertos en unos días.


  —Unas palabras muy alentadoras.


  Ossian se agachó para recoger sus herramientas a fin de ocultar su disgusto.


  —Partiremos mañana por la mañana y regresaremos al día siguiente.


  —¿Por qué pasar la noche en Skye? —preguntó ella.


  Los equipos solían ir y venir en el día.


  —Tengo que visitar un lugar en la isla y me tomará un poco más de tiempo.


  Sus palabras despertaron su curiosidad y Aslaug consideró su propuesta. La construcción de las barricadas estaba muy avanzada, no la necesitaban en lo inmediato.


  Un destello de desafío se había apoderado de los rasgos arrogantes de Uileam.


  ¿Qué esconde? ¿Por qué quiere que vaya?


  La segunda pregunta la condujo a una respuesta evidente. Una oleada de calor recorrió todo su cuerpo, tan enérgica que la impulsó a apretar las piernas. Que todavía fuera capaz de sentir tal deseo después de lo que había pasado la hizo asentir sin pensar.


  —Perfecto —dijo el Lord, sonriendo.


  No agregó nada más y giró sobre sus talones.


  ***


  Al abordar el barco poco después del amanecer, Aslaug se maldijo internamente. Hacía frío y la lluvia goteaba sobre su cabeza. Una lluvia que la preocupaba mucho, porque podía perjudicar su plan de defensa.


  Cuando intentó coger los remos, el futuro conde los quitó de su alcance.


  —Todavía está convaleciente.


  —No soy una inválida —protestó.


  Su brío le hizo entrecerrar los ojos.


  —Se la ve de muy buen humor esta mañana.


  —No le pedí su opinión.


  Trató de coger los remos nuevamente y él se opuso una vez más.


  Las dos embarcaciones abandonaron la orilla para adentrarse en el Loch Alsh. Tres Ross, Jock y un MacKenzie del clan del primo de Cinaed formaban parte de la expedición. Para esta última, se marchaban en mayor número y debían tener mucho cuidado: si los vikingos llegaban mientras estaban en Skye, tendrían que regresar lo antes posible. Ciertamente se perderían la batalla, sin embargo, habían ideado un código a través de señales de humo para ser notificados del acercamiento de sus enemigos.


  Como Aslaug no podía remar, tuvo mucho tiempo para observar a Skye. La isla estaba verde y llena de vida. Exudaba alegría, algo bastante inesperado para un lugar. Después de casi dos horas, alcanzaron el sitio que alguna vez había ocupado el antiguo Clan MacKinnon. Aún quedaban algunos restos de cabañas, de las cuales dos o tres todavía eran habitables. Dormirían allí mientras estuvieran en la isla y utilizarían las habitaciones que tenían techo para almacenar la madera.


  También los esperaban dos caballos, que habían sido llevados cinco días antes. La reserva de piedra caliza de la isla estaba a una hora de cabalgata y había que transportar las piedras de regreso. Dos carretas pequeñas les resultaban muy útiles para ese fin.


  —Podéis hacer un primer viaje de regreso al castillo con madera —ordenó Uileam—. Nosotros partiremos mañana con las piedras calizas y los caballos.


  —Muy bien, Milord.


  La vikinga observó el pueblo devastado, con el corazón en un puño al pensar en los desaparecidos. Tenía que encontrar algo en que ocuparse, ya que no podía cargar nada. Tal vez estaría atenta al mar o...


  —Aslaug, ¿viene?


  Uileam le señaló el caballo que acababa de ensillar. La mitad de los hombres se giraron hacia ella, perplejos.


  —¿A dónde?


  —Tendrá que venir para averiguarlo


  Ató una alforja a la silla de su montura, sin duda cargada de provisiones.


  Una aventura, precisamente lo que Aslaug necesitaba. Salir del ambiente apesadumbrado del castillo y dejar atrás todas sus responsabilidades por unas horas... No lo dudó por mucho tiempo.


  —Vamos.


  Si hubiera tenido la posibilidad, habría optado por otra compañía. Sin embargo, Uileam le ofrecía un período de libertad que no podía rechazar. Gracias a su posición, desaparecieron sin que nadie los cuestionara o se permitiera hacer un comentario ofensivo.


  Sentada delante de él en la montura —una yegua muy dócil— trató de ignorar sus grandes brazos que la rodeaban para sostener las riendas.


  Se dirigieron al oeste. Después de pasar una arboleda, se encontraron en una gran extensión virgen. A su izquierda, las montañas negras y puntiagudas esperaban pacientes, silenciosas y milenarias.


  —¿Ahora puedo saber a dónde vamos?


  —Si se lo dijera, dejaría de ser una sorpresa.


  —¿Quién le ha dicho que me gustan las sorpresas?


  —Esta le gustará.


  Ella no estaba tan segura. Su confianza la exasperaba. Él siempre parecía estar en control de la situación y se regodeaba haciéndola esperar.


  —¿Piensa que los hombres de su padre llegarán a tiempo? —preguntó para pasar el tiempo.


  —Eso espero.


  —¿Cree que sería capaz de no enviarlos?


  —Los enviará.


  Ella se giró para mirarlo por el rabillo del ojo. La lluvia se deslizaba por sus mandíbulas cuadradas. El agua no los molestaba, acostumbrados como estaban a los caprichos del clima.


  —¿Cómo puede estar tan seguro? Con todo respeto, pero las historias que se cuentan sobre su padre pintan a un personaje poco apreciable.


  Él resopló ruidosamente.


  —Y con toda razón. Pero puedo asegurarle que los Ross vendrán.


  —¿Por qué? —insistió ella.


  Sus ojos grises se desviaron hacia el paisaje.


  —No correrá el riesgo de perderme. Soy su único heredero. Me necesita.


  En la mente de Aslaug se hizo la luz.


  —¿Esa es la razón por la que se quedó en el castillo de mi padre? ¿Para asegurarse de que el suyo enviara refuerzos?


  —En cierto modo, sí. Esperaba que los vikingos no reunieran tantas fuerzas, aunque sospechaba que querrían golpear duro. Es por eso que extendí mi estadía cuando nos enteramos de que la flota estaba en Orkney.


  Con su mera presencia, Uileam lograba presionar a su padre para que apoyara al clan MacKenzie. Era sutil y al mismo tiempo terriblemente inteligente.


  —¿Pone su vida en peligro por nosotros?


  —Pongo mi vida en peligro porque mi pueblo lo necesita. Las tierras escocesas deben ser recuperadas y estoy dispuesto a pagar el precio.


  —Su ego es enorme.


  —¿Y es usted quien se atreve a decírmelo?


  Ella se volvió tan bruscamente que él tuvo que sujetar su hombro.


  —Tengo menos ego que usted.


  —Eso está por verse.


  —Es un sinvergüenza.


  —El más atractivo de todos —dijo él, con una sonrisa.


  Ella refunfuñó y se enderezó nuevamente en la silla. Al hacerlo, sus nalgas rozaron los muslos del futuro conde.


  —¿Cómo es su madre? —se apresuró a preguntar antes de que él hiciera algún comentario fuera de lugar.


  —Nunca la conocí. Murió al darme a luz.


  Aslaug se olvidó de su cercanía forzada.


  —Lo siento. Debe extrañarla mucho.


  —¿Se puede extrañar a alguien a quien no se ha conocido?


  —Sí.


  Uileam había hecho la pregunta sin esperar respuesta, pero la suya era sincera y forjada a partir de la experiencia.


  Lo sintió recuperar el aliento.


  —Tiene suerte. Cinaed es un buen hombre. Otros habrían reaccionado mal ante su llegada.


  Como estaba detrás de ella, no tuvo que ocultar el asombro que le provocó escucharlo hablar bien del Laird. Los dos hombres no se apreciaban y no lo disimulaban.


  —Tenía muchas dudas, pero todo salió mejor de lo que esperaba. Tengo suerte, sí.


  —Es cierto. Créame, más vale su padre que el mío.


  —¿Es tan terrible?


  Él enrolló dos de sus dedos alrededor de la correa de cuero de las riendas.


  —Es muy... exigente. Tengo que demostrar mi valía constantemente, estar a la altura de su nombre. Es…


  —¿Agotador?


  —En efecto.


  El caballo cruzó un arroyo pequeño.


  —Si tan solo fuera eso. Odio la forma en que lidera nuestro clan y el condado. Odio la forma en que actúa. Mi objetivo es ser un conde muy diferente a él.


  —Dígase a sí mismo que él le ha mostrado el hombre en el que nunca desearía convertirse. No es del todo negativo.


  —Es una forma de ver las cosas.


  Se quedaron en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos.


  La actitud de Uileam tenía un poco más de sentido. La arrogancia, la alta opinión de sí mismo provenía de su herencia familiar, pero también de un deseo constante de hacer lo mejor, de ser el mejor.


  El aliento del Lord le rozó el lóbulo de la oreja.


  —Nunca le pregunté... ¿Qué significa ese tatuaje?


  No se había molestado en ocultarlo desde el ataque de los Munro. Tenía cosas mucho más importantes que hacer y en las que pensar.


  —Representa la familia y la búsqueda de uno mismo.


  Él había sido muy honesto, así que ella había decidido hacer lo mismo. Esa runa era íntima, sin embargo, explicarla no era tan perturbador como hubiera pensado.


  —Un tatuaje significativo.


  Él echó el pecho un poco hacia atrás.


  —Comprendo que haya recorrido un largo camino para conocer a Cinaed. Si mi madre hubiera estado viva y lejos de mí, yo habría hecho lo mismo.


  —¿Ella tenía familia?


  —No que yo sepa. Era una sirvienta discreta en el castillo de mi padre. Él se la llevó a su cama, y cuando quedó embarazada, se casó con ella. Era su cuarta esposa y dudo que la haya tratado con mucha consideración.


  —¿Volvió a casarse?


  —No creyó que fuera preciso. Finalmente consiguió el heredero que necesitaba y mi nodriza se hizo cargo de mí. En cuanto a mis hermanas mayores, las casó lo antes posible para deshacerse de ellas.


  —Un padre encantador. ¿Cuantas hermanas tiene?


  —Seis.


  Ella le dirigió una sonrisa burlona por encima del hombro.


  —Espero que hayan sido insoportables con usted.


  —¡No tiene idea! Solo dos siguen viviendo en el clan. Afortunadamente para mí, las mayores ya estaban casadas cuando nací. Cuatro de ellas contrajeron matrimonio para sellar alianzas.


  Aslaug sintió náuseas. Era costumbre llevar a cabo ese tipo de uniones, incluso en Noruega, pero ese concepto siempre la había asqueado. La mera idea de pertenecer a un hombre en contra de su voluntad le daba ganas de tirarse del caballo.


  —¡Y pensar que a veces creo que Talorgan es agotador!


  —Todavía es joven y arrebatado.


  Ella cogió su trenza para acomodársela sobre el hombro.


  —¿Qué edad tiene usted?


  Nunca se lo había preguntado y tampoco había intentado averiguarlo.


  —Cumpliré dieciocho el mes próximo.


  —Parece mayor.


  —Me complace aceptar ese cumplido.


  —No es un cumplido. Tiene la arrogancia de un hombre que lo ha visto todo, cuando en realidad no es así.


  —Solo tenemos un año de diferencia —destacó él.


  —Pero yo no pretendo saberlo todo sobre la vida.


  Obtuvo por toda respuesta un sonido decepcionado. Ella le pegó un codazo en las costillas.


  Cabalgaron comentando el paisaje y todo lo que se podría hacer en esa isla repleta de riquezas. Evitaron cuidadosamente el tema de la batalla que se avecinaba. Aslaug esperaba que la interrogara nuevamente, pero no fue así. Desde el momento en que le había ofrecido el plan de defensa a su padre, los Highlanders la habían empezado a tratar de manera diferente. Se habían relajado, conscientes de que ella había elegido su lado.


  Incluso si había tenido que renunciar a la mitad de su corazón para ello.


  —Vamos a parar a comer —decidió Uileam, reduciendo la velocidad de la montura.


  Descendió primero y le tendió una mano galante que ella no pudo rechazar. Todavía no estaba lo suficientemente fuerte como para empuñar un arma o bajar sola de un caballo. Los dedos del Lord se envolvieron alrededor de su antebrazo con gran consideración y su otra mano le sujetó la cadera.


  Un suave escalofrío le recorrió la pierna.


  Se dio la vuelta para abrir la alforja y sacó un poco de pan y queso.


  —¿Me dirá finalmente a dónde vamos?


  Él mordió su rebanada y levantó un brazo con un gesto indolente.


  —Ya hemos llegado.


  Perpleja, miró los árboles a su derecha, luego la llanura cubierta de hierba y la flores encogidas por la lluvia a su izquierda.


  —¿Se está burlando de mí?


  —En absoluto.


  Uileam volvió a abrir la alforja y sacó del fondo una pequeña herramienta curva. Caminó directamente hacia los árboles, con la seguridad de quien ha visitado el lugar varias veces. Ella lo siguió, oscilando entre la curiosidad y la irritación.


  —No sé qué pensar: ¿está jugando conmigo o me ha traído hasta aquí para matarme discretamente? Si es la última opción, quiero recordarle que derroté a cuatro Highlanders sin ayuda y no tendré ningún escrúpulo en repetirlo.


  —¿Siempre dice tantas tonterías cuando está nerviosa?


  —¿Tiene usted la costumbre de llevar a pobres mujeres a lugares desiertos?


  Él hizo un gesto que indicaba claramente que no pensaba continuar esa conversación sin sentido. Finalmente se detuvo cerca de un roble y se arrodilló. Sus brazos levantaron el utensilio por encima de su cabeza, revelando cada músculo de sus hombros debajo de la camisa blanca empapada.


  Clavó la herramienta en el suelo y comenzó a cavar. Aslaug dejó de hacer comentarios y terminó su almuerzo mientras lo contemplaba. El tartán tenía la desventaja de ocultar la parte baja de su espalda, para su gran frustración.


  —¿Está disfrutando el espectáculo?


  —Estoy esperando que me desvele el misterio.


  Él le dirigió una sonrisa traviesa por encima del hombro.


  Uileam sacó un cofre de madera del suelo. Sacudió el polvo que había sobre la tapa y la levantó.


  La vikinga se quedó boquiabierta. Un revoltijo de joyas de oro reflejaba los tímidos rayos del sol que intentaban traspasar las nubes. Cruces cristianas, algunas piedras preciosas, objetos religiosos...


  El botín de sus incursiones.


  —Mis hombres y yo hemos adoptado la costumbre de que nuestros ataques no sean solo misiones de intimidación para expulsar a los vikingos de las tierras escocesas, sino también para pagarles con la misma moneda. Nos han estado robando a nosotros y a otros reinos durante décadas. Solo recuperamos lo que es nuestro.


  —¿Qué piensa hacer con eso?


  Era la única pregunta que realmente importaba. Dudaba que él perdiera tiempo buscando a los propietarios originales de todos esos bienes. Uileam no actuaba sin segundas intenciones.


  —Había planeado mantener este tesoro cuidadosamente escondido y recuperarlo cuando lo necesitara.


  —¿Y por qué lo necesita ahora?


  El futuro conde se incorporó y ella tuvo que levantar la cabeza para mirarlo a los ojos.


  —Porque este oro podría usarse para negociar con los vikingos. Seguramente el Señor de las Islas estará con ellos.


  —No renunciará a su ataque —objetó Aslaug—. Le bastará con matarnos a todos para recuperar sus bienes y no se privará de hacerlo.


  —Desde luego. En realidad pensaba usarlo en caso de que su plan sea un fracaso. Tengo la intención de esconder este oro en algún lugar cerca del castillo y cambiarlo por la vida de las mujeres y los niños en caso de que nos rodeen.


  La joven abrió y cerró los puños.


  —No sé si dará resultado.


  —Yo tampoco. Pero creo que es una precaución que no estará de más. Debemos aprovechar todas las oportunidades que estén a nuestro alcance para ganar o para sobrevivir.


  Se inclinó para levantar el arcón, que pesaba tanto como él. El Lord sopló un mechón castaño que le molestaba la visión del ojo izquierdo.


  Detesta sentirse inútil.


  Si el plan de Aslaug era defectuoso, también lo era el de Uileam. Sin embargo, él prefería diseñar estrategias, por inciertas que fueran, antes que no hacer nada y verlos fracasar. Ella entendía completamente esa necesidad.


  —¿Dónde planea esconderlo?


  —No se lo diré.


  —Alguien más debería estar al corriente. En caso de que usted muera.


  Su risa resonó entre los árboles.


  —Eso le daría mucho placer, confiéselo.


  —Placer es una palabra demasiado grande. Sin embargo, es cierto que no lo lloraría.


  Él dio media vuelta con tanta fuerza que ella chocó contra su torso enorme. Aslaug levantó la barbilla, dispuesta a increparlo.


  —Mentirosa.


  —Podría haberme hecho daño con el cofre.


  Sin previo aviso, él soltó el tesoro, que se hundió en la tierra blanda con un ruido sordo.


  —Lejos de mí está hacerle daño, bella Aslaug.


  Restregó los labios contra sus dientes.


  —Vuelva a llamarme de ese modo una vez más y le aplastaré una parte del cuerpo que adora.


  Él inclinó la cabeza hasta que su aliento le rozó la nariz.


  —Solo estoy diciendo la verdad —susurró—. Es muy bella.


  La mano del Lord bajó por su espalda.


  —No pienso devolverle el cumplido, si es eso lo que está esperando.


  Notó un temblor en la comisura de sus labios.


  —Sé que lo piensa y eso para mí es suficiente.


  —Usted es...


  Su boca se aplastó contra la de ella, autoritaria y hambrienta. Sus lenguas se encontraron, repeliéndose y buscándose, siguiendo reglas que solo ellos conocían.


  Uileam la atrajo hacia él y sus senos se apretaron contra su pecho. La sensación reavivó el fuego que rugía en su interior. Sus manos partieron a la aventura, ansiosas por descubrir cada valle de ese cuerpo perfecto.


  Aslaug se encontró apoyada contra la corteza de un árbol. Los labios del futuro conde recorrían su mandíbula y su cuello, generando un sinnúmero de escalofríos. Incapaz de contenerse —y sin desear hacerlo en absoluto— cogió su cinturón para desatarlo y liberarlo de su tartán.


  Él tiró de sus pantalones y ella se estremeció.


  —¡No!


  El enorme cuerpo de Uileam se contrajo. Retrocedió levemente la cabeza para sumergirse en sus ojos azules. Sin aliento y con la boca seca, ella trató de hablar, en vano.


  El futuro conde se apartó sosteniendo el tartán alrededor de sus caderas. Arrojó el cinturón hacia una rama y desplegó la tela de algodón para extenderla sobre la hierba. Vestido únicamente con la camisa empapada, sus piernas desnudas cubiertas de una fina pelusa marrón atrajeron toda su atención. Vigorosas, se doblaron cuando se sentó.


  Uileam se recostó de espaldas, apoyado sobre los codos.


  Disponible.


  Desde donde estaba, Aslaug podía verlo en su totalidad. En particular, su miembro erecto debajo de la tela. Adivinó su curvatura y tamaño. Su intimidad pulsaba tan violentamente que cruzó las piernas.


  Él no hablaba. No se movía.


  Esperaba.


  La dejaba decidir.


  Ella podía detener todo allí. Podía leer en su rostro que él no diría nada, no haría reproches, ni comentarios maliciosos. Simplemente volvería a vestirse, recuperaría el cofre lleno de riquezas y regresaría a su montura.


  Le daba la libertad de decidir. La libertad de todo.


  Lentamente, Aslaug desanudó sus botas y luego se quitó los pantalones. Los ojos grises de Uileam adquirieron una mirada animal que seguía hasta el más mínimo de sus gestos. Su fina camisa cubría ese lugar recóndito entre sus muslos y decidió dejársela puesta.


  Caminó sobre el tartán y se arrodilló sobre él. La llovizna los rodeaba de un manto fresco que no le desagradaba. Contrastaba con el infierno que ardía dentro de ella, más fuerte con cada minuto que pasaba. Su piel clamaba por la piel del Highlander y no se saciaría hasta que estuvieran unidas.


  La vikinga tiró de la camisa del Lord hasta que sus intimidades quedaron desnudas, una contra la otra. Su pene rígido le arrancó un gemido y él la tomó de los muslos para pegarse a ella.


  Aslaug recorrió el miembro con sus dedos, tan cálido, tan sedoso. Lo acarició para conocerlo, para celebrar esa parte de él de la que quería apropiarse.


  Luego, lo guio a la entrada de su refugio. Con un simple empujón de sus caderas, su miembro la penetró.


  Sus gemidos se mezclaron en una sinfonía atemporal.


  Dueña de la situación, comenzó a moverse sobre él. Uileam se dejó hacer, víctima voluntaria y feliz de la más voluptuosa de las torturas. Sus labios entreabiertos dejaban escapar sonidos deliciosos que extasiaban a Aslaug y la incitaron a acelerar su ritmo.


  Quería escucharlo durante horas.


  Las manos del Lord se encontraron con las suyas, entrelazándose. Ella se apoyó en ellas para aumentar su cadencia. Llevado por la urgencia de hundirse en ella, Uileam levantó las caderas en busca de las de ella.


  La vikinga se arqueó y aulló de placer al cielo y a la lluvia.


  El futuro conde se adentró en ella por completo, gruñendo y gozando.


  Sin aliento, se tumbó de lado junto a él y él se dio la vuelta para mirarla. Sus manos no se habían separado, manteniendo el vínculo entre sus cuerpos febriles.


  —¿Cómo está la herida de su vientre? —susurró él.


  Una gota más considerable que las demás rodó por su pómulo varonil. Ella se acercó para secarlo con la punta de su nariz.


  —Bien.


  La herida todavía le molestaba, pero había valido la pena.


  Fue…


  Cerró los ojos para ahuyentar todos los pensamientos que intentaban invadir su mente. No quería pensar en lo que acababan de hacer, en lo sorprendentemente bueno que había sido ni en las consecuencias de haber tenido relaciones sexuales con el futuro conde de Ross.


  Todo lo que quería era saborear ese momento suspendido en el tiempo, escondidos en una isla misteriosa, y respirar al unísono con él, rodillas contra rodillas, manos entrelazadas y con el corazón en paz.


  


  Capítulo 25


  —¿Aslaug?


  Unos dedos acariciaban suavemente su mejilla, apartando un mechón rojo. Ella estiró los brazos y descubrió, inclinado sobre ella, al Lord Ross.


  —¿Mmm?


  —Tiene que despertarse. Pronto se hará de noche y debemos reunirnos con los hombres. Les dije que volveríamos para cenar con ellos.


  —De acuerdo.


  Ella se incorporó hasta sentarse y advirtió que él la había cubierto con el tartán. Se había quedado dormida sin darse cuenta. Sus pantalones se hallaban cerca de su cabeza, cuidadosamente doblados.


  Y justo al lado esperaba el futuro conde en camisa, con las piernas desnudas.


  La vikinga se sonrojó y se apresuró a vestirse para que él pudiera hacer lo mismo.


  —Debería haberme despertado antes.


  —Yo también me dormí. Me ha dejado agotado.


  Ella apartó el tartán para que él pudiera recuperarlo. Que estuviera manchado de tierra parecía ser la menor de sus preocupaciones.


  Uileam recogió el cofre lleno de oro y caminaron de regreso hacia la yegua.


  —Suba y le pasaré el cofre.


  Ella se apoyó en el tronco de un árbol para alcanzar la silla, con los dientes apretados. Era uno de los peores movimientos para su abdomen.


  —¿Está bien?


  —Sí. Démelo.


  Él acomodó el cofre entre sus muslos. Uileam trepó detrás de ella y estuvieron a punto de perder el equilibrio. Él le sujetó las caderas con firmeza para enderezarla.


  La sensación de sus dedos tan cerca de su intimidad hizo que aparecieran en su mente las imágenes de su pasión. Volvió la cabeza ligeramente y sus respiraciones entrecortadas se mezclaron.


  —Me temo que tenía razón.


  —¿Sobre... qué?


  Le mordisqueó el lóbulo de la oreja y ella se estremeció con tanta fuerza que sus pezones se endurecieron.


  —No podré prescindir de esto.


  Él rozó su zona más sensible antes de coger las riendas y ella estalló de risa. Uileam encauzó a la yegua en la dirección adecuada. La lluvia se había detenido y el sol bajo jugaba entre las nubes y sobre la hierba.


  —Debe exasperarlo que yo tenga razón.


  —Sí y no. Eso no le quita nada a mi supremacía.


  —¿Qué supremacía? Hace un rato no parecía estar al mando.


  —¡Oh! créame, lo estaba. Le hice creer lo contrario para complacerla.


  —Sí, claro.


  Él chasqueó los dientes cerca de su cuello y ella rió nuevamente. Tras las burlas, sin embargo, se escondía una verdad que vibraba en el aire: él se había dejado dominar porque era lo que ella necesitaba después de lo que había vivido.


  Que él la entendiera mejor que ella misma le produjo un nudo en el estómago.


  Cabalgaron intercambiando bromas tontas e imaginando qué podrían hacer con todo ese oro. No le extrañó saber que ella compraría caballos, ya que los adoraba y los cuidaba tanto. A él le vendría bien un barco más grande y algunas restauraciones en el castillo paterno. Sus fantasías se diluyeron cuando el sol se puso y contemplaron el cielo teñido de rosa y púrpura.


  Los cinco Highlanders los esperaban en la antigua aldea de los MacKinnon. Uno de los barcos ya había hecho un viaje de ida y vuelta de acuerdo a las instrucciones del Lord, para llevar la madera. El fuego iluminaba sus siluetas sentadas.


  —Habéis llegado, por fin —soltó Bith, uno de los Ross—. Empezábamos a preocuparnos.


  —Estamos bien —lo tranquilizó Uileam—. Tuvimos un pequeño contratiempo.


  Saltó al suelo y ayudó a descender a Aslaug que llevaba el cofre firmemente apretado contra ella. Al pasar cerca del futuro conde, se demoró para inspirar su olor.


  Al apartarse para acercarse al fuego, se encontró con la mirada indignada de Jock que dejó escapar un sonido de disgusto y miró hacia otro lado.


  Evidentemente no la conocía muy bien.


  —¿Algún problema?


  Cogió amablemente el plato que le tendía Bith y se sentó a comer.


  Jock enarcó una ceja con altivez.


  —Eres tú la que tiene uno, entregándote como una vulgar mujerzuela.


  Aslaug sintió la furia de Uileam, antes de verla. Como si la unión de sus cuerpos hubiera tejido un lazo inquebrantable entre ellos, se sintió embestida por el alcance de su ira.


  —Cuida tus palabras, pequeño MacKenzie —gruñó, cerniéndose sobre Jock— o haré que te corten la lengua.


  La sangre de la vikinga ardía. Sin pensarlo, dejó su cuenco sin mucha delicadeza y aferró el brazo del futuro conde para hacerlo retroceder.


  —¡Le prohíbo que amenace a uno de los míos!


  Centró su atención en Jock.


  —En cuanto a ti, vuelve a insultarme y te haré probar la hoja de mi hacha.


  No la tenía con ella, lo que no impidió que la amenaza fuera sincera y efectiva. El Highlander asintió, entre la humillación y la ira, y se levantó para alejarse del grupo.


  Aslaug se dio la vuelta y aplastó su dedo contra el pecho de Uileam.


  —Yo puedo defenderme sola perfectamente, no necesito su ayuda.


  Lo dejó allí y volvió a sentarse a comer con gestos bruscos.


  El futuro conde se sentó frente a ella y la miró fijamente durante toda la cena.


  Decidida a ignorarlo, se acostó lo más lejos posible de él pero lo suficientemente cerca del calor de las llamas.


  Sin embargo, el sueño le resultó esquivo y permaneció acostada de espaldas mirando las estrellas durante largas horas.


  ***


  Como habían cargado uno de los barcos con las piedras calizas el día anterior, solo tuvieron que hacer subir a los caballos en la segunda embarcación antes de partir. Las primeras luces del amanecer teñían el agua de innumerables tonos de azul.


  Sentado en la popa del barco que llevaba a los dos animales, Uileam empujaba sus brazos con todas sus fuerzas para hacerlos avanzar. Las monturas apenas mantenían el equilibrio y permanecían inmóviles solo gracias a Aslaug. De pie entre ellas, la joven las tranquilizaba acariciándolas y susurrando palabras que a él le hubiera gustado escuchar.


  Había tenido que recurrir a toda su moderación la noche anterior para no cargarla sobre su hombro y apartarla del grupo a fin de continuar con su discusión fallida. No iba a disculparse por haber puesto a Jock en su lugar: odiaba su actitud de reproche y veía que esta ocultaba un evidente deseo de compartir el lecho de una mujer. En clanes tan pequeños como el de los MacKenzie, no era raro que los jóvenes esperaran hasta el matrimonio para conocer los placeres de la carne. Lo cual no era en absoluto una excusa para su actitud.


  Los músculos de la espalda del futuro conde comenzaron a quemarle. Desplazar las embarcaciones tan colmadas les llevaría más tiempo. No quería quejarse y mantenía sus ojos fijos en la espalda de la vikinga.


  Tan pronto como lleguemos, la llevaré aparte para decirle lo que pienso.


  Y la poseeré de inmediato.


  La mera idea de volver a hundirse en ella despertó a su miembro, que se sacudió con un pequeño salto de éxtasis. Resopló y los dos Ross a su lado lo atribuyeron al esfuerzo.


  Le hubiera gustado saber qué deseaba hacer Aslaug con respecto a lo sucedido. Le parecía indudable que no querría que su padre se enterara, aunque temía que fuera inevitable. Jock no era de los que se callaban y todo terminaría por saberse.


  La única pregunta que realmente le importaba era: ¿ella querría volver a hacerlo? Porque él dudaba que pudiera vivir bajo su mismo techo sin poder tocarla.


  Le sorprendió estar tan encaprichado con ella. Era la quinta mujer con la que se había acostado, pero ninguna de las anteriores había sido comparable. Había pasado momentos agradables, sin duda, pero nunca había estado tan impaciente por repetirlo. Le gustaba la conquista, y cuando conseguía lo que quería se cansaba rápidamente.


  La sola idea de no volver a unir su cuerpo con el de Aslaug le oprimía el pecho.


  Ella acarició el lomo de uno de los caballos y se giró levemente hacia él. Sus ojos más azules que los Lochs lo fulminaron con su mirada.


  Por el momento no creo que sea posible.


  Había aprendido a no insistir ante una mujer contrariada, y sobre todo no lo haría ante esta mujer en particular.


  Me concentraré en lo que tengo que hacer.


  Además de descargar las piedras, controlar el avance de los preparativos y asegurarse de que las mujeres estuvieran practicando con el arco y la flecha, tenía que hablar con el Laird MacKenzie sobre el cofre que estaba a sus pies.


  Un momento que promete ser encantador.


  Finalmente llegaron al castillo y atracaron junto a la isla. Aslaug saltó al agua e hizo descender a los caballos que estaban felices de encontrarse en tierra firme. Los condujo al corral sin una palabra y sin mirar atrás.


  —Le gusta el peligro, Milord —comentó Bith.


  No sabes cuánta razón tienes.


  Algunos MacKenzie vinieron a ayudarlos a descargar y él cogió el cofre bajo el brazo.


  —¿Dónde está el Laird?


  —En el salón, creo.


  Dio las gracias al Highlander con un movimiento de cabeza y se dirigió al castillo. No pudo evitar mirar a Aslaug, que estaba ocupada con los animales. No había nada en su actitud que indicara que el día anterior habían compartido un momento tan íntimo.


  Cruzó el puente y se precipitó hacia el ala principal. Sentado a la gran mesa, Cinaed se masajeaba la frente examinando un mapa de los alrededores.


  —¿Laird?


  —¡Ah! Buenos días, Lord Ross. ¿Ha ido todo bien?


  —Sí, hemos traído todo. Dos de mis hombres ayudarán a vuestro calero.


  —Muy bien. Él y Ossian realizaron algunas pruebas ayer y creemos haber encontrado las condiciones ideales.


  —Perfecto.


  Uileam apoyó el cofre en un extremo de la mesa sin la menor discreción.


  —¿Qué es eso?


  —¿Estamos solos?


  Cinaed frunció el entrecejo. Su desconfianza le recordó a Aslaug y el futuro conde se echó el pelo hacia atrás.


  —Sí. Talorgan y Tala están en el pueblo.


  —Bien.


  Hizo girar el arcón y levantó la tapa. La silla del Laird se arrastró ruidosamente hacia atrás cuando se puso de pie.


  —¿Dónde lo ha encontrado?


  —Es el botín de mis incursiones contra el Señor de las Islas.


  No especificó que se trataba sólo de la mitad de dicho botín. El resto permanecería prudentemente enterrado en Skye para ser utilizado en caso de necesidad. No era de los que arriesgaban todos sus peones.


  —¿Por qué lo ha traído?


  —Tengo la intención de esconderlo en sus tierras, no lejos del castillo. Servirá como moneda de cambio si los vikingos rodean el castillo y amenazan a las mujeres y los niños.


  —Siempre y cuando ellos acepten. Si nos escuchan, en primer lugar.


  —Es verdad.


  Cinaed se aproximó y cogió una de las cruces de oro para observarla.


  —¿Por qué ahora?


  Porque su hija me ha hecho cambiar de opinión.


  Valoraba más la vida de los escoceses que el oro. Sin embargo, el entusiasmo de Aslaug y su decisión de ayudarlos, en contra de su propia familia, era lo que lo había decidido.


  —Porque no tenemos muchas opciones y todo vale para tratar de salvar vidas.


  El Laird se frotó la barba.


  —Lo más probable es que no funcione.


  —Lo sé.


  —¿Dónde planea enterrarlo?


  —Pensé que usted sería el más indicado para decírmelo.


  Cinaed asintió, sumido en sus pensamientos.


  —Al lado del Loch Duich. De esa manera el camino a Killilan quedará libre. En el mejor de los casos.


  —Muy bien. Iré de inmediato a enterrarlo. Luego le diré el lugar exacto.


  El Laird no ocultó su sorpresa.


  —¿Compartirá su secreto conmigo?


  —Alguien más debe saberlo en caso de que yo muera. Alguna mujer también debería estar al tanto.


  —En efecto. Se lo diré a mi esposa.


  —Muy bien.


  Considerando que no tenían nada más que decirse, Uileam volvió a coger el cofre, colocándolo bajo su brazo.


  Se detuvo ante las escaleras.


  —Si muero… la mitad de esto será suyo.


  —¿Por qué?


  El Lord se tragó su disgusto. Odiaba la sospecha que percibía en Cinaed.


  —Porque su clan sabrá cómo aprovecharlo y porque sé que los he puesto a todos en peligro. Véalo como una compensación.


  Se marchó antes de que el Laird agregara algo. No necesitaba sus comentarios mordaces ni su aprobación.


  Al pasar el puente, descubrió que Aslaug ya no estaba en el corral. Lo traspasó una punzada de decepción y se resignó a preparar él mismo su montura.


  


  Capítulo 26


  Aslaug cepillaba a Dànachd en un vano intento de apaciguarlo. No había podido ir a verlo el día anterior, porque había estado demasiado ocupada con la terminación de la barricada alrededor de la isla. El calero y Ossian estaban confiados después de sus ensayos y ella esperaba que tuvieran razón.


  Esperaba que ganaran.


  A pesar de lo que significaría para los vikingos.


  —Shhh, todo está bien.


  Los pobres animales percibían la tensión en el aire, tan espesa que se tornaba sofocante.


  Solo era cuestión de días, lo sentían. Los vikingos se habían tomado su tiempo, pero eventualmente cruzarían las olas y atracarían allí.


  Y el caos se desencadenaría en las tierras de Eilean Donan. Una vez más.


  Concentrada en sus gestos repetitivos y en la respiración del caballo, Aslaug dirigió sus pensamientos a los dioses. Ante el asedio que los amenazaba, no se había atrevido a pedirle a su padre que sacrificara un animal que podría serles útil de otra manera. Pero eso no le impedía repetir las palabras tantas veces dichas a Freya, la diosa de la que provenía el nombre de su madre.


  Un tributo que difícilmente correspondía a Vanadís, más destinada a unirse al Valhalla que al Fólkvangr. Este último era la morada celestial de Freya, donde recibía a los guerreros que habían muerto protegiendo a sus familias o clanes. Aquellos que habían perdido la vida en guerras e invasiones estaban destinados a festejar con Odín por la eternidad.


  A Aslaug siempre le había gustado esa representación del más allá escindido en dos salas separadas, llenas de héroes de corazón puro. Sus plegarias, sin embargo, se dirigían naturalmente hacia Freya, guerrera y símbolo del amor a la vez. La vikinga adoraba la dualidad de la diosa que podía pasar de un campo de batalla a la cama de un hombre.


  —Estás muy seria.


  La voz de Eilidh la sobresaltó. Dànachd se sacudió y ella le dio una palmadita en el anca para que fuera a estirar las patas.


  Con los codos apoyados en la barandilla del corral, la MacKenzie contemplaba la elegancia del animal.


  —No lo mires así o se creerá más importante de lo que es.


  —Me encanta tu caballo. Cuando estabas en Skye, empujó a Trost cuando me hizo un comentario desagradable.


  Apenas sorprendida, Aslaug guardó el cepillo y miró a los caballos, pensando en lo que tenía que hacer. Saber que deberían dejarlos en el corral, a la hipotética merced de los vikingos, le oprimía el corazón. Esperaba que no los mataran en un intento de evitar que el clan huyera. Los vikingos conocían el valor de los animales y eso debería ser suficiente para asegurar su supervivencia.


  —¡Imagino la cara que habrá puesto Trost!


  —¡Fue hilarante! —confirmó Eilidh—. Ossian estaba encantado.


  Aslaug le dirigió una mirada expresiva por encima del hombro.


  —¿Eso significa que hay algo entre vosotros?


  El tierno rostro de Eilidh se arrugó en una mueca de lo más cómica.


  —Absolutamente no. Somos amigos, nada más.


  —Si tú lo dices.


  La MacKenzie acomodó los faldones de su vestido.


  —Te aseguro que es la verdad. No siento nada por él en ese sentido. Y es evidente que él tampoco.


  —¿Por qué es evidente? —preguntó la vikinga mientras intentaba atrapar la pata de una yegua para inspeccionar su casco.


  —Porque creo que está enamorado de ti.


  Aslaug perdió el equilibrio y cayó sobre sus nalgas. Cansada, la yegua se tambaleó y casi le aplasta la pierna. Ella rodó fuera de su alcance justo a tiempo.


  —¿Estás bien? —preguntó Eilidh, pasando por encima de la barandilla.


  —Sí, sí.


  Rápidamente se puso de pie y se sacudió los pantalones.


  —No pensé que sería tan peligroso decírtelo.


  —No pasa nada.


  Volvió a sujetar a la yegua y reanudó su minuciosa observación. El casco aguantaría unos días sin problemas.


  —Pensé que te habías dado cuenta.


  —No pasa nada —repitió Aslaug.


  —Eso no es cierto, te has puesto muy ansiosa.


  La vikinga se dio la vuelta para centrar su atención en otra montura y Eilidh la retuvo del brazo. Se paró frente a ella con sus grandes ojos marrones llenos de ternura.


  —¿Qué pasa? No le debes nada a Ossian. No tienes ninguna obligación de compartir sus sentimientos y...


  —No es eso. Yo... Saber que él...


  Sacudió la cabeza.


  —No busco amor.


  La MacKenzie alzó las cejas, desconcertada.


  —Estás en tu derecho.


  Aslaug suspiró y acomodó algunas mechas que se habían escapado de su trenza.


  —¿No quieres a nadie o será que te sientes atraída por un cierto Lord?


  Las fosas nasales de la vikinga se dilataron de rabia. El sentimiento apenas se había atenuado a lo largo de cinco días. Cinco días largos y tediosos durante los cuales había hecho todo lo posible para evitar a Uileam, que había intentado hablar con ella en varias oportunidades. Afortunadamente, las tareas lo habían mantenido alejado.


  —Yo…Lord Ross me agrada, pero no de esa manera. Solo quiero acostarme con él y...


  Eilidh se sonrojó hasta la raíz de su cabello castaño. Sus ojos se abrieron de par en par y su amiga se habría reído, si no la hubiera visto tan consternada.


  —Yo sospechaba que tú... que tú ya habrías... ¿Pero con el Lord?


  Su voz se hizo tan aguda que algunas cabezas se volvieron en su dirección. Aslaug esperaba que nadie descubriera el tema de su conversación.


  —Sí. Sucedió en Skye y no se repetirá.


  —¿Por qué? —se indignó la escocesa—. Es tan guapo.


  La vikinga entreabrió los labios.


  —Detrás de su atractivo se esconde una arrogancia desmesurada. No sé cómo se las arregla para caminar, debe ser tan pesada.


  Eilidh soltó una carcajada.


  —Aun así, he notado el modo en que os miráis a veces... ¿Estás segura de que es solo deseo?


  Aslaug se mordió el interior de la mejilla. Los dedos de su amiga encontraron los suyos.


  —¿A qué le tienes tanto miedo?


  Ella esbozó una sonrisa emocionada, aturdida por ser tan transparente para la MacKenzie.


  —He visto a mi madre vivir con un corazón roto durante tanto tiempo... Es más fácil ser acariciada que amada.


  Un destello de comprensión se instaló en los rasgos delicados de Eilidh, reemplazado inmediatamente por una empatía incondicional. Le estrechó la mano con más fuerza.


  —No todos los corazones terminan rotos, ¿sabes?


  La vikinga meneó la cabeza.


  —Solo necesito verificar un par cosas y estaré lista para almorzar contigo.


  La escocesa no se molestó ante el cambio de tema.


  —Perfecto, creo que todavía queda algo de pastel.


  —El pastel de tu madre es delicioso —se regocijó Aslaug mientras limpiaba.


  Terminó lo que tenía que hacer y encontró a Eilidh pensativa fuera del recinto. La cogió del brazo y se dirigieron hacia la cabaña.


  —Mi madre todavía no llega, está en el castillo con Tala. Así que estaremos solas y aprovecharé la oportunidad para hacerte preguntas. Un montón de preguntas.


  Aslaug rió, echando la cabeza hacia atrás.


  —Todo lo que...


  Un sonido brutal resonó a través de las tierras y los Lochs. Las dos amigas se paralizaron.


  —No…


  Giraron en dirección al Loch Alsh. El horizonte, generalmente azul, estaba jalonado de puntos negros.


  Están aquí.


  Todo se reducía a esos diminutos puntos que pronto se convertirían en siluetas de drakkars. Los sonidos, el contacto de Eilidh, todo desapareció.


  ¿Estará mi madre allí?


  He tomado una decisión y debo atenerme a ella.


  ¿Y si muere alguien que quiero?


  —¡Aslaug! Aslaug!


  Se aferró al brazo de su amiga con tanta fuerza que le clavó las uñas en la piel.


  —¡Ve al castillo, ahora!


  —Y tú, tu…


  —¡Vete! —ordenó la hija del Laird.


  La empujó sin contemplaciones y desenganchó el hacha de su cinturón por reflejo. El dolor de la cicatriz se despertó como una presencia fantasmal, un discreto recordatorio de que no estaba en su mejor momento.


  Lucharé si es necesario.


  Su objetivo consistía en coordinar y asegurar la defensa del castillo. Sin embargo no conseguía dirigirse hacia el gran edificio con las otras mujeres y los niños. Sus pies abandonaron la tierra blanda para conducirla a la orilla, desde donde contempló las naves vikingas. Esas naves en las que había viajado para dejar atrás Noruega y navegar hacia Escocia.


  —¿Aslaug?


  Los dedos helados de su padre rodearon su muñeca.


  —Tienes que regresar.


  Su voz era suave, pero firme. Llena de temores y de determinación.


  Ella miró sus ojos verdes y se impregnó de su confianza.


  —Yo...


  —¡Laird! ¡Laird!


  El llamado provenía de lo alto de la torre de guardia, donde un MacKenzie hacía grandes gestos. Cinaed caminó hacia el puente para dirigirse a la isla, seguido de su hija.


  —¡Laird, no parece que estén viniendo hacia aquí! ¡Da la impresión de que atracarán en Skye!


  En efecto, al otro lado del Loch Alsh, la flota se acercaba a la orilla de la isla misteriosa. Algunos hombres descendieron de los primeros drakkars, mientras que otra parte de los barcos se dispersaba hacia al oeste y otros permanecían inmóviles sobre el agua.


  —¿Qué están haciendo? —masculló Uileam.


  Aslaug se sobresaltó y se llevó una mano a su corazón febril. No lo había oído llegar a su lado.


  —¿Tienes alguna idea, Aslaug? —preguntó Tadhg.


  —Yo…


  Tragó saliva con dificultad, demasiado consciente, de repente, de la presencia del futuro conde a su derecha. Su aroma fluyó hacia ella, sorprendentemente familiar.


  —O están preparando sus fuerzas..., o quieren venir hablar con nosotros en primer lugar.


  El término «negociar» no parecía adecuado, y por una buena razón: una treintena de drakkars moteaba el horizonte. Calculando que en cada uno hubiera como mínimo quince guerreros, habían sido capaces de reunir unos cuatrocientos cincuenta vikingos.


  Contra alrededor de ochenta Highlanders. Sumando las mujeres y los niños, su número se elevaba a ciento treinta. Apenas una tropa para hacer frente a la furia tangible de un rey.


  Y los Ross que aún no han llegado...


  A pesar de la certeza de Uileam de que su padre no correría el riesgo de perderlo, ningún hombre del conde se había presentado para engrosar sus filas. Y con los vikingos desembarcando en las costas de Skye, no podían esperar recibir la ayuda a tiempo.


  Cien contra más de cuatrocientos...


  Aslaug cerró los ojos para contener las lágrimas que amenazaban con empezar a brotar.


  Un roce ardiente, casi voluptuoso. Unos dedos cálidos se unieron a los suyos. El contacto de una piel inolvidable.


  Una presión firme y tenaz.


  Una promesa.


  


  Capítulo 27


  Una hora después de la llegada de los vikingos a Skye, un drakkar se deslizó sobre el Loch Alsh para acercarse al castillo. Un hombre del rey Haakon les explicó en un torpe gaélico que el soberano deseaba reunirse con ellos en terreno neutral. Aslaug y Cinaed respondieron en nórdico para facilitar la discusión y establecieron que se reunirían en la costa sureste del Loch Alsh, no en Skye, sino en las tierras escocesas principales.


  Les llevó casi una hora preparar el viaje al punto de encuentro. El Laird y el futuro conde debatieron por un momento quién debía acompañarlos o no, y tuvieron que soportar las fuertes protestas de Talorgan, que no fue convocado por su propia seguridad. Aslaug aprovechó para comprobar que en el castillo todo estuviera listo, más por necesidad de mantenerse ocupada que por un temor real de haberse olvidado algo.


  Cuando se subió a una de las dos embarcaciones, la vikinga se esforzó por ignorar a Uileam en el barco vecino. No habían intercambiado una sola palabra, ni siquiera cuando ella interrumpió el contacto de sus dedos.


  Le hubiera gustado poder borrar la sensación de vacío que notaba desde entonces.


  Esta vez ayudó a remar, no deseando ser vista como alguien débil. La cicatriz le molestaba, pero no le impedía respirar ni le provocaba un auténtico dolor.


  Atravesaron la mitad del Loch Alsh y atracaron a distancia de los dos drakkars, que habían llegado antes que ellos. Había aproximadamente unos veinte vikingos. Varios conversaban entre ellos mientras los demás vigilaban los alrededores, con las manos aferradas a sus hachas o a sus espadas.


  Sintiendo latir las venas de su cuello, Aslaug esperó pacientemente a que los Highlanders que iban delante de ella descendieran. Una mano apareció para ayudarla y ella la cogió por reflejo.


  Uileam se acercó más de lo necesario.


  —No nos traicione —le susurró al oído.


  ¿Qué podía responder? Solo sus acciones probarían su lealtad. Una lealtad de dos caras que la desgarraba por dentro.


  Pasó frente al Lord y se reunió con su padre. Tomaron la delantera de la pequeña procesión, mientras los Highlanders se repartían a su alrededor para garantizar su seguridad.


  Los vikingos se apartaron para volverse hacia ellos. Entre todas esas siluetas anchas de hombros macizos, se destacaba una más delgada. Distaba mucho de ser menos poderosa, su fuerza residía en su agilidad. Sus movimientos felinos prometían la muerte a quien osara interponerse en su camino.


  A Aslaug le tomó una fracción de segundo reconocerla.


  —¡Madre!


  Se abalanzó hacia ella a toda velocidad, indiferente a los vikingos que desenvainaban sus armas. Vanadís corrió a su encuentro. Su cabello rubio atado en un sinfín de trenzas resaltaba la forma de sus ojos y su mentón obstinado.


  Cuando se alcanzaron, se abrazaron con brazos temblorosos. Aslaug se estremeció y Vanadís la echó hacia atrás, tomándole el rostro entre sus manos. Lo estudió con la intensa atención propia de las madres.


  —¿Qué te ha pasado?


  Su piel aún exhibía algunos moretones.


  —Estoy bien —aseguró su hija, acariciándole la mano.


  No podía contarle lo que había sucedido, por un buen número de razones. La  primera eran sus espectadores.


  Aslaug tragó saliva con dificultad al reconocer al rey Haakon, al Señor de las Islas Magnus y a otros dos Jarls que ya habían ido a visitar a su abuelo. Este último no estaba presente, reemplazado por su tío Aasgeir, que era muy parecido a su madre. Inclinó la cabeza amablemente para saludarlos.


  Al girarse para hablar con su madre, la joven vikinga descubrió que tenía una cara completamente diferente. Con los labios pálidos, Vanadís miraba algo por encima de su hombro.


  Cinaed estaba inmóvil. Con los brazos colgando a ambos lados de su cuerpo, sus ojos ausentes miraban fijamente a la mujer que había amado y perdido. Su palidez acentuaba las pequeñas pecas de su nariz y el rojo de su cabello azotado por el viento.


  Aslaug apretó la mano de su madre, incapaz de encontrar las palabras adecuadas.


  —¡Aslaug!


  Pocas voces podrían haberla distraído en ese momento, pero esa era una de ellas. Henrik se alejó de los hombres que montaban guardia para ir a su encuentro. Ella se arrojó a los brazos de su primo, que la levantó del suelo.


  —Te extrañé mucho.


  —Yo aún más.


  Cuatro meses de ausencia habían creado un gran vacío que Henrik llenó en un instante. Más que su primo, era su hermano, su protector, su aliado. Apoyó su frente contra la de ella, transmitiéndole el alivio que tanto necesitaba.


  —¿Cómo ha sido herida? —siseó Vanadís.


  La pregunta quebró el silencio helado que se había instalado en la orilla.


  El torso del Laird MacKenzie se agitó bruscamente.


  —Los Munro —confesó con voz ronca.


  A Aslaug se le estrujó el corazón al ver a sus padres frente a frente. Se colocó al lado de su madre para volver a tomarla de la mano.


  Vanadís puso una expresión de disgusto.


  —Deberías haberlos arrasado hace mucho tiempo. Te lo advertí.


  —Lo hecho, hecho está.


  —Te envío a nuestra hija, ella resulta herida, ¿y eso es todo lo que eres capaz de decir?


  —Madre…


  Los ojos azules de Vanadís se clavaron en los de ella, idénticos.


  —No es nuestra prioridad.


  —En efecto —comentó el rey Haakon—. Vuestras historias de familia pueden esperar.


  Ricamente vestido, ostentaba toda la indolencia de un monarca seguro de su victoria. Su grueso cinturón estaba equipado con tres armas, cada una más elaborada que la otra. Sus facciones marcadas por el tiempo seguían conservando una gran nobleza.


  La joven vikinga enderezó los hombros queriendo volver junto a su padre y los Highlanders. Sin embargo, se detuvo a mitad de camino, considerando más significativo quedarse allí, donde podría terciar. Ella era el vínculo entre los escoceses y los vikingos y haría cualquier cosa para que la entrevista transcurriera sin problemas.


  Magnus y Haakon no ocultaron su sorpresa  —ni su disgusto. Vanadís y Henrik, por su parte, se pusieron lívidos.


  Un destello de gran tristeza apareció en el rostro de su madre y Aslaug sintió que se le partía el corazón.


  Se volvió hacia su padre y se encontró con los furiosos ojos grises de Uileam. Un pequeño escalofrío le recorrió la espalda.


  —Hemos accedido a realizar esta entrevista únicamente por respeto a Vanadís y Aslaug —comenzó el rey en un gaélico casi perfecto—. Hemos venido a daros la oportunidad de rendiros. Abandonad el lugar antes de mañana al mediodía y no sufriréis ningún daño. No os perseguiremos y estas tierras pertenecerán al Reino de Noruega.


  —Desde luego que no.


  La voz de Uileam sonó afilada como la hoja de su espada. Los dos hombres se midieron con la mirada y el mayor sonrió burlonamente.


  —Usted debe ser el hijo del famoso conde de Ross.


  —En efecto.


  Magnus dio un paso adelante.


  —Los niños no deberían jugar a ser hombres. No debería haberme atacado. Pagará el precio y me devolverá todo lo que me ha robado.


  El Lord Ross se encogió de hombros.


  —Lo dudo.


  Aslaug esperaba que su arrogancia insoportable no fuera la causa de su ruina.


  —No tenéis ninguna posibilidad, sed razonables —continuó el soberano—. Os estamos dando la oportunidad de salir con vida, la oportunidad de proteger a las mujeres y a los niños. No solemos ser tan magnánimos.


  La joven vikinga tomó aire, temblorosa.


  —¿No podemos llegar a un entendimiento? Eilean Donan pertenece a los MacKenzie. Hay otras tierras que todavía están deshabitadas, como Skye, por ejemplo. ¿Por qué no os establecéis allí y os conformáis con ello?


  —Esa no es una opción —refunfuñó el futuro conde.


  Ella frunció los labios para instarlo a callarse. Pero él no lo hizo


  —Estáis en tierras escocesas —afirmó Uileam—. Aquí, en las islas que gobierna Magnus, en Orkney... No tenéis nada qué hacer en este territorio. Volved a vuestros barcos y regresad a las tierras que os pertenecen.


  Haakon negó con la cabeza, entre divertido e irritado.


  —Skye no será suficiente, Aslaug. El Señor de las Islas ha sido agraviado y mi soberanía desafiada. Habrá consecuencias. Hemos venido a conquistar y nadie podrá detenernos. Estamos comenzando una nueva era para los vikingos.


  «Mañana, cuando el sol alcance su cenit, tomaremos el castillo, por la fuerza si es necesario. Luego será encomendado a Vanadís, que gobernará en nombre de Magnus.»


  Ante la mención de su antigua amante, las mejillas del Laird se hundieron. El mensaje no era insignificante: Vanadís había sido privada de su vida allí. Y Haakon tenía la intención de devolvérsela. Al hacerlo, Aslaug podría permanecer al lado de su madre, en esas tierras que tanto amaba.


  —Os aconsejo abandonar el lugar antes de que sea demasiado tarde. Vuestras pequeñas barreras no os salvarán.


  Los dedos de la joven vikinga se congelaron hasta el punto en que dejó de sentirlos.


  El rey Haakon se retiró y sus hombres se movieron a su alrededor yendo tras él. Magnus y Aasgeir lo siguieron de cerca. Solo Vanadís y Henrik permanecieron en su sitio.


  —¿Vienes?


  Aslaug luchó contra el nudo que tenía en la garganta para responder a su madre.


  —Me quedo con ellos.


  Allí estaba. Allí estaba la traición, que en realidad no lo era, la decisión que la desgarraba por dentro. Elegir entre sus dos mundos, entre sus dos progenitores... Era una tortura inconcebible, que devastaba su corazón como nada más lo había hecho hasta entonces.


  «No todos los corazones terminan rotos, sabes» había dicho Eilidh.


  Pero el corazón de los hijos de padres que han dejado de amarse, terminan por romperse en algún momento. Tan inevitablemente como la salida del sol cada mañana.


  Los ojos azules de Vanadís se nublaron. No intentó luchar contras las lágrimas que los bañaban. Aslaug franqueó la distancia que las separaba para abrazarla.


  —Lo siento mucho… Madre…


  —No es nada, no es nada —la consoló llorando—. He amado y elegido este lugar mucho antes que tú.


  Vanadís la apartó hacia atrás, acariciándole el cabello. La comprensión que Aslaug advirtió en su rostro acentuó el dolor de su pecho. Respirar nunca le había resultado tan difícil.


  —Cuídate —le suplicó Henrik, rodeándole la cintura con uno de sus brazos.


  Aslaug se impregnó de sus presencias para guardarlas junto a ella, como el tatuaje detrás de su oreja.


  Familia. Búsqueda de uno mismo.


  ¿Qué hacer cuando tu familia está rota y no puedes descubrir quién eres?


  —¿Así que eliges quedarte en el castillo, Aslaug?


  Ella se hizo a un lado para enfrentar al rey de Noruega, que la miraba inexpresivo.


  —Sí.


  —¿Eliges tu legado escocés por encima del vikingo?


  Un asombro genuino embargaba su voz profunda. Ella enderezó los hombros.


  —No elijo entre mis legados: elijo el bando que defiende la causa que me parece más justa.


  El soberano arrugó la nariz.


  —Porque somos de la misma sangre, te doy tiempo hasta el amanecer para que cambies de opinión y entres en razón. Si sigues aquí cuando tomemos el castillo, morirás como todos los demás.


  Vanadís apenas contuvo un grito de protesta. Sin embargo, bajó la cabeza ante su primo lejano.


  Aslaug estrechó la mano de su madre por última vez antes de alejarse, sellando su destino.
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  Capítulo 28


  Las lágrimas rodaban por las mejillas de Aslaug, creando surcos en su piel tan pálida. Observando atentamente los Lochs lisos donde se reflejaban las nubes, Uileam dudaba de que ella fuera consciente de estar llorando.


  Verla abrazar a ese vikingo había tensado con rabia cada uno de sus músculos. Pero verla así, indefensa, devastada, era mucho peor. Solo quería una cosa, hacer desaparecer la distancia que los separaba sobre ese pequeño barco y apretarla contra su pecho. Sin embargo, no podía, debido a los Highlanders que los rodeaban y al hecho de que ella no le había dirigido la palabra desde Skye.


  Skye, que por otra parte, Aslaug había tenido el descaro de proponer a los vikingos. Como si pudieran ceder una tierra tan hermosa, aunque fuera a cambio de la paz. No quería volver a rendirse, a pesar de que el enemigo fuera más poderoso que él. En otras circunstancias, le habría reprochado a esa hermosa pelirroja su propuesta inadecuada, sin embargo, no tenía la fuerza de maltratar a una mujer que ya estaba caída.


  Remando justo detrás de ella, Cinaed no apartaba la mirada de su hija. El Laird parecía solo la sombra de sí mismo. El reencuentro con la vikinga que había amado lo había envejecido diez años. Apenas había hablado y Uileam sentía pena por él.


  ¿Qué haremos ahora?


  La situación era desesperada. Las construcciones ideadas por Aslaug podrían contener a un puñado de vikingos, pero ¿cuatrocientos? ¿Qué harían cuando esos hombres desembarcaran en la orilla frente a ellos? No podrían refrenarlos indefinidamente, y al fin de cuentas terminarían por llegar al castillo.


  Y los hombres de mi padre que aún no han llegado...


  Nunca lo había odiado tanto. Jamás. Farquhar lo había alentado a hacer alarde de su fuerza y a llevar a cabo las incursiones en las tierras del Señor de las Islas. Y ahora que tenía que hacer frente a este desafío, no enviaba a nadie para apoyar a su hijo.


  Si sobrevivo, se lo haré pagar, Padre.


  Finalmente atracaron a la izquierda del castillo y los hombres los ayudaron a llevar las embarcaciones hasta la orilla. Aslaug se puso de pie, con la cabeza gacha, y descendió, hundiendo los pies en el agua sin reaccionar. Él quiso seguirla pero fue retenido por dos Ross preocupados por saber qué se había dicho en la reunión.


  —No sé qué haremos —confesó el Lord, con toda franqueza.


  Le parecía que era una decisión que no dependía de él.


  Todos estaban reunidos en el patio interno del castillo. Los niños asomados a las ventanas o en brazos de sus padres, todos estaban atentos a las palabras del Laird que permanecía bajo el arco de la entrada. Aslaug se había escabullido al interior para apoyarse contra una pared, con sus alborotados cabellos rojos ocultando su rostro.


  Uileam se fue en dirección contraria a la vikinga, sin saber qué decir o qué hacer.


  El Laird evaluó a su auditorio: los miembros de su clan, por los que combatía desde hacía tantos años; los hombres de su primo, discretos y competentes; los Ross, deseosos de luchar.


  —Me temo que no os tengo buenas noticias. Los vikingos nos superan con creces en número y no están interesados en negociar. Han venido a tomar nuestras tierras.


  La multitud fue recorrida por murmullos de consternación. Las mujeres eran las más pálidas y las madres contemplaban a los hijos que tanto temían perder.


  —Son más numerosos que nosotros, pero nos ofrecen la posibilidad de partir. Nos han dado tiempo hasta mañana al mediodía.


  Los puños de Cinaed se apretaron contra sus muslos.


  —Si nos marchamos, conservaremos nuestras vidas. Evitaremos una lucha sangrienta que provocará muchas muertes. Si nos marchamos, perderemos nuestros hogares, nuestras tierras, la existencia que hemos construido en este lugar. Si nos marchamos, dejaremos de ser los MacKenzie de Eilean Donan, pero todos veremos salir el sol pasado mañana.


  El Laird les dio tiempo para que digirieran sus palabras. Era imposible no escucharlo, no reclamar más palabras. Cada ser dentro de esas paredes se volvía hacia él, por necesidad, por instinto.


  —Si nos quedamos, tal vez todos perderemos la vida. Tal vez perderemos nuestras tierras de todos modos. Pero nuestros cuerpos descansarán con los de nuestros ancestros. Nuestra sangre impregnará los muros del castillo por toda la eternidad. Y eso, ningún vikingo podrá borrarlo de la historia. Jamás.


  «Esta es una resolución que debemos tomar juntos. Mi familia... mi familia ha sacrificado todo por este castillo. Mi familia ha perdido a muchos de los suyos por este castillo. Sin embargo, yo me niego a perderos. Me niego a condenaros a una muerte segura si no es eso lo que deseáis. Soy vuestro Laird y mi deber es protegeros. Os protegeré aquí o en otro lugar, es vuestra decisión.»


  Uileam sentía escalofríos. No era el primer discurso que escuchaba, pero sí el primero que sin duda era sincero y desinteresado.


  Cinaed partiría, si ese era el deseo de su gente. Renunciaría al castillo que había recuperado con sólo diecinueve años, haría el sacrificio de perder sus tierras y su título por ellos. Incluso después de todos los sacrificios ya realizados, realizaría el mayor de todos, por última vez, para proteger a los suyos.


  —No quiero irme —dijo una voz suave.


  Los Highlanders se apartaron, dejando aparecer a Eilidh. La amiga de Aslaug era delgada y delicada, pero no parecía débil en ese mar de hombres armados y mujeres temblorosas.


  —Esta es nuestra casa —continuó.


  —¡Si quieren quitarnos nuestras tierras, tendrán que arrancárnoslas! —gritó una MacKenzie de unos cuarenta años.


  En la multitud, se alzaron otras voces femeninas. Luego voces de hombres y niños. Voces roncas, estridentes, asustadas.


  Voces que repetían el mismo deseo una y otra vez.


  «Quiero proteger lo que es mío, cueste lo que cueste.»


  Cinaed asentía, recibiendo su confianza con humildad y honor.


  Quiero convertirme en un líder como él.


  Alguien que es seguido por amor, y no por miedo o codicia. Por devoción. Por respeto. Por fe. Esos eran los sentimientos que Uileam soñaba suscitar en los hombres y mujeres de su clan.


  Muy erguida, Tala se paró junto a su esposo con una gracia incomparable. Con las manos juntas delante de su vientre, pidió silencio frunciendo apenas los labios.


  —Tendremos que ser organizados y eficientes. Debido a los diversos proyectiles y otros suministros, no podremos refugiarnos todos dentro del castillo. Sugiero que los niños se alojen en el ala secundaria, con guerreros que garanticen su seguridad en caso de un ataque durante la noche. El resto dormirá en el pueblo. Mi Laird, dejaré que defina los turnos de vigilancia.


  Cinaed asintió y distribuyo las órdenes, mientras Tala conversaba con las mujeres que estaban cerca de ella.


  A través de los cuerpos apresurados, Uileam pudo ver a Aslaug. No se había movido durante todo el discurso. Simplemente había rodeado su cuerpo con sus brazos cuando los MacKenzie decretaron que se quedarían.


  Nadie debería tener que tomar semejante decisión.


  Sin embargo, ella lo había hecho. Y él no habría apostado por ello cuando se conocieron.


  Durante las horas siguientes, el Lord participó en los preparativos finales y se aseguró de que sus hombres estuvieran listos. Junto con Cinaed, habían establecido a sus combatientes cerca de la orilla para recibir al enemigo.


  Al caer la noche, encendieron varios fuegos en el exterior del castillo para preparar la comida. Unas llamas similares iluminaban la noche de los vikingos que acampaban en Skye. Demasiados fuegos como para contarlos.


  Sentado sobre el muro bajo que daba a los Lochs, Uileam tenía un nudo en el estómago que no le permitía terminar el contenido de su plato.


  Esta puede ser mi última noche.


  Las espesas nubes le impedían contemplar las estrellas.


  No se arrepentía de sus elecciones o acciones. Excepto, quizás, por el hecho de no poder estar una vez más con Aslaug, que había desaparecido después de la entrevista. Su ausencia y su silencio, sin embargo, no cambiaban la decisión que él había tomado mucho antes.


  Uileam lucharía hasta la muerte por Escocia.


  Y por ese pequeño clan que nunca se había rendido.


  ***


  Aslaug se masajeó la frente y abrió los ojos. Sentía un gusto desagradable en su boca seca. Rodó sobre su costado y descubrió que la cama de su hermano estaba ocupada por dos pequeñas siluetas: Edan y Elred dormían profundamente, acurrucados uno contra el otro. Detrás de ella, la vikinga oyó la respiración lenta de Eilidh.


  Su amiga había subido a acostarse mucho después que ella. Aslaug había pasado por alto la cena, ya que las náuseas le habían quitado el apetito. No había participado en ninguno de los preparativos de última hora y no había hablado con nadie. Se había contentado con subir a su habitación para hundirse en un sueño inquieto, acosado por los rostros lívidos de sus padres.


  Fuera la noche aún estaba oscura. Cuánto tiempo había dormido, no lo sabía. Su estómago rugía con hambre y ella consideró que era mejor no ignorarlo. Como había dormido completamente vestida, sólo tuvo que ponerse los zapatos y coger su hacha, y salió de la habitación de puntillas.


  El castillo estaba más despierto que de costumbre. En el salón, tres MacKenzie del clan del primo de Cinaed jugaban a las cartas, demasiado nerviosos para conciliar el sueño. Abajo, el patio acogía a dos Highlanders silenciosos encargados de vigilar los alrededores.


  Padre debe estar preocupado de que nos ataquen mediante algún engaño.


  Él conocía a su madre lo suficientemente bien como para saber lo ingeniosa que era.


  Saludó a los guardias con una inclinación de cabeza y se dirigió a la cocina. Encontró un trozo de pan duro y un puñado de frutas que habían visto días mejores.


  Como no quería permanecer inactiva, salió del castillo comiendo lo que había encontrado. La noche estaba muy oscura y grandes nubes se desplazaban por el cielo. La ausencia de estrellas le oprimía la garganta. De vez en cuando, la luz clara de la luna lograba traspasar el espeso dosel de nubarrones y permitía distinguir algo más que sombras.


  Una de ellas era la gran torre. Aslaug se dirigió hacia allí sin pensarlo, con la mente confusa. Frente al horno de cal, se cruzó con dos hombres ocupados en preparar la defensa.


  Han decidido quedarse.


  No sabía si estaba aliviada o furiosa. Una parte de ella habría preferido que huyeran, evitándole un combate doloroso. Pero otra ardía de orgullo por estar al lado de un clan tan valiente.


  Subió los escalones de la torre de dos en dos, con la esperanza de tener una mejor vista desde arriba.


  La vikinga no se sorprendió al descubrir a Talorgan y Ossian a cargo. Uno apoyado en la abertura que daba al oeste, el otro en la que daba al norte, parecían a punto de desplomarse de cansancio.


  —¿Cuántas horas habéis estado aquí?


  Aslaug se estremeció ante el sonido de su voz ronca. Ossian se giró con una sonrisa afligida y su hermano se contentó con un débil gesto de la mano.


  —Muchas. Todavía nos faltan casi dos para que podamos ir a dormir.


  Seguramente Cinaed los había destinado allí para que los guerreros confirmados pudieran descansar todo lo posible. Una sabia elección, sobre todo porque estaba convencida de que su padre quería que Talorgan permaneciera tras los muros del castillo. Un detalle que no mencionó porque estaba demasiado agotada emocionalmente como para soportar sus protestas.


  —Id a acostaros, yo os reemplazaré.


  —Siempre debe haber dos guaridas —replicó Ossian.


  —Y tú también deberías dormir —masculló su hermano.


  —Entonces, solo uno de vosotros. Yo he dormido lo suficiente.


  Cogió el brazo de Talorgan.


  —Vete a la cama —le ordenó.


  Él resopló ruidosamente, hizo un gesto hacia su cantimplora en el suelo y luego bajó las escaleras.


  —¿Se las arreglará para llegar a la habitación?


  —No apostaría por ello —se burló Aslaug, tomando su lugar.


  Apenas podía distinguir los Lochs de las montañas. Tenía que recurrir a su memoria para orientarse y los pocos fuegos de los vikingos que aún estaban encendidos eran de mucha ayuda.


  ¿Qué harán? ¿Cómo atacarán?


  Son tan numerosos...


  Será un combate despiadado. Y desigual.


  —¿Estás bien?


  Se giró hacia su amigo, cuya inquietud era manifiesta.


  —Sí, solo... solo necesitaba...


  Volver a ver a su madre y haberle dicho que elegía a los MacKenzie había hecho que su decisión fuera mucho más real. La oleada de emociones la había desgastado y hablar de ello parecía estar más allá de sus fuerzas.


  —Lo siento.


  Ella se encogió de hombros y volvió a concentrarse en los vikingos a lo lejos.


  Tantos barcos...


  Mi madre, Henrik... ¿Si resultaran heridos?


  ¿Y si mi padre resulta herido? ¿O Talorgan, Ossian, Tadhg, Aergar?


  ¿Uileam?


  Ahuyentó al conde de sus pensamientos, donde nunca debería haber aparecido.


  —Si mañana nos matan…


  La voz de Ossian se enronqueció.


  —Si mañana nos matan, me gustaría que supieras…


  —¿Todo bien por aquí?


  Uileam asomó por las escaleras. La tenue luz revelaba las dos espadas que colgaban de su cinturón.


  —Lord Ross —lo saludó Ossian, girándose hacia la aldea para comprobar que todo estuviera en orden.


  —Nada que informar —declaró Aslaug.


  —No sabía que estaba que estaba aquí, señorita.


  —He reemplazado a mi hermano.


  De espaldas a él, intentó concentrarse en su tarea. Lamentablemente, esta era demasiado aburrida como para poder aparentar interés.


  —Deberías ir a descansar, Ossian —observó el futuro conde.


  —Dormiré más tarde.


  —Mejor hacerlo ahora. Te reemplazaré


  —Puedo aguantar, Lord.


  Uileam echó los hombros hacia atrás, mientras Ossian apretaba la mandíbula con tanta fuerza que sus dientes rechinaron.


  —Ve a dormir unas horas.


  —Usted debería hacer lo mismo, los hombres lo necesitarán en el campo de batalla.


  Aslaug apretó los dientes. Si pensaban que estaban siendo sutiles, no lo eran en absoluto. Ella sabía muy bien lo que estaba pasando a sus espaldas y no trató de evitarlo ni alentarlo.


  —He dormido lo suficiente —afirmó Uileam, en un tono menos cordial—. Te reemplazaré, Ossian.


  La vikinga sintió una suave calidez recorriendo la parte baja de su vientre.


  Estoy siendo ridícula.


  El MacKenzie respiró hondo y se giró hacia ella.


  —Ten cuidado —susurró antes de descender, con los hombros caídos.


  ¿Está al tanto de lo sucedido en Skye?


  Era muy probable. Jock nunca guardaría el secreto, y mucho menos con sus amigos más cercanos. Además, no perdería esa oportunidad de humillarla.


  Una vez que Ossian se marchó, Aslaug fue muy consciente de la presencia del futuro conde a unos metros de ella. Él no intentó reducir la distancia que los separaba, y se apoyó en el muro bajo que miraba hacia Killilan.


  El calor se extendió gradualmente a través de sus muslos y sus senos, como si el aliento de Uileam reavivara las brasas que esperaban en su interior. Echó los hombros hacia atrás e hizo crujir su cuello.


  —¿Está bien, señorita?


  —Sí.


  —¿Nada que informar del lado de los vikingos?


  —Nada.


  Obtuvo un carraspeo por toda respuesta y apretó la mano alrededor de su hacha.


  Es mejor actuar como si no estuviera aquí.


  Inútil. Una vocecita en su cabeza, maliciosa, no dejaba de señalarle que estaban solos y que la noche los protegía de miradas indiscretas. Ellos podían ver los alrededores sin ser vistos, como sombras vigilantes encaramadas en la cima del mundo.


  Un roce en la parte superior de su brazo desnudo. Él dibujó una onda hasta su muñeca.


  No me importa. No debería haber reaccionado como lo hizo en Skye. Estoy furiosa con él.


  Su dedo ardiente volvió a subir, reemplazado por la palma a partir de su codo. Grande, posesiva, escaló su brazo, le rodeó el hombro y anidó en su cuello. Ella se mordió el interior de la mejilla.


  No es nada, no...


  Su aliento en el lóbulo de la oreja. Un escalofrío estremeció su piel tan intensamente que sus pezones se endurecieron.


  —Quizás estemos muertos dentro de unas horas...


  Sus dientes le mordieron la oreja.


  Un argumento indiscutible.


  Aslaug se dio la vuelta y los brazos de Uileam la rodearon. Era lo que él estaba esperando.


  Él la abrazó contra su pecho y la levantó en un solo movimiento. Ella le envolvió las caderas con sus piernas, deseosa de sentirlo más cerca. Sus ropas se convirtieron en una barrera odiosa y ella le levantó la camisa.


  El pecho del futuro conde vibró bajo los dedos de la vikinga. Se desplazó para apoyarla contra uno de los lugares donde la pared no se abría hacia los alrededores.


  Sin más, se quitaron la ropa mutuamente y rieron, con los labios pegados. Él tuvo que dejarla en el suelo para que no se cayera. Sus lenguas se mantenían unidas, jugando, empujando, bailando. Todo se reducía a los lugares que se tocaban, a las pieles que se fusionaban.


  Aslaug ya no pensaba, no quería volver a pensar. Solo quería ser un cuerpo, una mujer consumida por el deseo. En ese momento, no era la hija del Laird ni la hija del enemigo. No era la hija de dos pueblos, la traidora involuntaria. Era solo ella, con sus diecisiete años, saboreando el placer por última vez antes del fin.


  Uileam interrumpió el beso para fundirse en sus senos. Ella aprovechó para quitarse los pantalones. Los dientes del futuro conde le hicieron cosquillas en los pezones y ella dejó escapar un grito.


  —¡Shhh! —ordenó él, contra su piel suave—. No debería dar la voz de alarma.


  Ella apretó los dientes para contener la avalancha de gemidos que la atormentaba.


  El Lord continuó su exploración, mordisqueando la piel de su vientre hasta alcanzar su intimidad. Se abatió sobre su clítoris como un águila sobre su presa. Sus labios lo veneraron con un beso antes de cederle el lugar a su lengua.


  Aslaug echó la cabeza hacia atrás y se aferró a la pared. Se sentía tambalear, caer, volar. El placer ascendía en oleadas sucesivas y no había nada que pudiera contenerlas.


  Explotó tan violentamente que dejó de respirar y ya no fue necesario sofocar sus gritos. En el silencio de la noche sólo se oían los latidos caóticos de su corazón.


  Uileam se incorporó. Sus ojos grises brillaban con la tímida luz de la luna y una chispa de satisfacción puramente masculina. Sumergió su mano entre sus cabellos despeinados y la besó hasta perder el aliento.


  La vikinga se puso de puntillas y se acercó más hasta sentir su miembro presionado contra su vientre. Le arañó la espalda para atraerlo hacia sí y se apoyó contra la pared para levantar su pierna derecha.


  El Lord se hundió en ella y a mitad de camino se detuvo para pasar el brazo por debajo de su rodilla. La acomodó con una fuerza que la hizo temblar de aprensión. Ella se aferró a sus hombros y lentamente su pene ardiente la penetró por completo.


  Sin darle tiempo a que se acostumbrara a su tamaño, él empezó a mover las caderas, multiplicando sus sensaciones. Uileam le devoró el cuello y cogió sus brazos para sujetárselos por encima de la cabeza con una sola mano. Así, a su merced, se sintió más viva y libre que nunca.


  Sus cuerpos se movían al unísono, sincronizados y febriles. El placer regresó, amplificado por la postura y por su piel contra la de ella mientras su aroma la transportaba.


  Aslaug le clavó los dientes en el hombro para amortiguar su grito. Uileam se estremeció y dejó escapar un gruñido bestial mientras se detenía dentro de ella. Fueron uno durante ese segundo de puro placer que pareció rozar la eternidad.


  Con las manos aún sobre su cabeza, la vikinga relajó su piel magullada y miró a su alrededor. De repente todo parecía más claro. Los fuegos del enemigo no se habían movido, así como tampoco las montañas y los Lochs, discretos testigos de sus jugueteos.


  El futuro conde se apartó con una delicadeza considerable y apoyó su pierna en el suelo. El viento sopló en la torre, trayendo una frescura bienvenida.


  —Debería hacerla enojar más a menudo.


  Ella le dio una palmadita en las costillas. Él se hizo a un lado para recoger la ropa de su amante.


  —Tome. No quiero que nadie la encuentre así.


  —¿Teme por su reputación, Lord?


  —En absoluto —dijo riendo mientras recuperaba su tartán—. Pero no me gusta compartir.


  La vikinga se petrificó con una pierna en el aire a punto de entrar en sus pantalones.


  —No soy suya.


  Ella observó sus cejas negras, alzándose con insolencia.


  —¿En serio?


  —Sí.


  —Tiene una extraña manera de demostrarlo.


  —No quiero nada más que eso.


  —Miente muy mal.


  Un fuego completamente diferente se encendió en el pecho de Aslaug. Se pasó la camisa por la cabeza y luego lo señaló con un dedo enfadado.


  —¿Le incomoda tanto que una mujer pueda disfrutar de las relaciones íntimas? ¿O es solo que su ego le hace pensar que todas las mujeres quieren ser suyas?


  Él ladeó la cabeza hacia un lado.


  —Todas las mujeres quieren ser mías, de eso no hay duda. A cuál quiero yo, por otro lado, es una historia completamente diferente.


  —¿Cree que a mí me interesa?


  Él se acercó, dominante. Su aroma la alcanzó.


  —Se muere de ganas por saber si la quiero.


  —Me muero de ganas de que se aleje —se quejó ella, con los dientes apretados.


  Él se rió con altivez y obedeció. Ella cogió sus zapatos.


  —Esta fue la última vez. Espero que muera pronto, así no tendré que volver a ver su cara arrogante.


  —Me temo que perderme la entristecería mucho.


  Ella tiró con tanta fuerza del cuero de sus zapatos que lo rompió.


  —No sé qué la asusta más: que no me enamore de usted… o que lo haga.


  Aslaug se puso en pie con el hacha en la mano.


  —No es el primer hombre con el que me acuesto y no será el último.


  La oscuridad no fue suficiente para disimular la furia del Lord.


  Rápido, cogió su brazo para atraerla nuevamente contra él. Ella apoyó el hacha muy cerca de sus partes íntimas. Él sacudió la cabeza.


  —Dice que solo quiere sexo, pero no es cierto. En realidad, en el fondo de su alma, sueña con vivir un amor tan intenso como el de sus padres.


  Ella le dio una violenta patada en la rodilla. Uileam gruñó y la soltó.


  —¿Cree que me conoce? No sabe nada de...


  —Aslaug.


  —... mí. No piense...


  —¡Aslaug!


  Él señaló en dirección a Killilan. Demasiado alterada, ella no se había dado cuenta de que él ya no la miraba.


  En el pequeño valle que conducía a los campos de los MacKenzie, los jinetes avanzaban en filas apretadas. Parecían estar haciendo todo lo posible para permanecer discretos, adoptando un ritmo lento que no se correspondía con un ataque.


  —No son vikingos —se escuchó decir—. No tendrían ningún interés en perder el tiempo yendo por tierra y...


  —Son los hombres de mi padre —la interrumpió Uileam.


  Cada una de sus palabras estaba teñida de un alivio indescriptible.


  El futuro conde recogió su camisa del suelo y se abalanzó hacia las escaleras, con la vikinga pisándole los talones. En la isla, se encontraron con varios Highlanders y les pidieron a dos de ellos que los reemplazaran en la torre.


  Los Ross aminoraron la marcha cerca del corral de los caballos. Instintivamente, Aslaug comenzó a contarlos y su corazón se aceleró.


  Treinta.


  No era mucho, pero podría marcar la diferencia.


  Las puertas de las cabañas se abrían, dando paso a mujeres asustadas. Aslaug fue a tranquilizarlas mientras Uileam saludaba a sus hombres. Una MacKenzie fue a despertar al Laird y varias ayudaron a la vikinga a instalar las monturas dentro y alrededor del recinto, que resultaba demasiado pequeño para tantos animales.


  Cinaed se presentó y su cabello lucía de un rojo muy oscuro en el resplandor del amanecer. Caminó entre los Ross saludándolos uno por uno como un líder agradecido.


  —¿Aslaug? ¿Puedes regresar al castillo y ayudar a prepararles un refrigerio? —le pidió.


  Su padre no cuestionó su presencia fuera, lo cual le quitó un peso de encima —mínimo comparado con todos lo que cargaba.


  Moviendo afirmativamente su cabeza, se dirigió al castillo, ignorando la mirada del futuro conde y la suave punzada entre sus muslos.


  


  Capítulo 29


  Aslaug no lograba pensar coherentemente. Hombro con hombro con su hermano y su padre en lo alto de la torre, miraba junto a ellos las embarcaciones vikingas, boquiabierta.


  Casi la mitad de la flota del rey Haakon se había marchado. Habían supuesto que el soberano tendría la intención de atacar otros lugares de Escocia, pero no habían sospechado que lo harían antes de confirmar su rendición o confrontación.


  Los drakkars se alineaban cerca de Skye y los vikingos comenzaban a subir a bordo. El sol estaba casi en su cenit y sus adversarios habían comprendido claramente que ellos no huirían. Para su gran deleite, sin duda.


  Se han ido.


  Esta observación dejaba perpleja a la joven. ¿Estaban tan confiados? Puede ser. Aún quedaban por lo menos doscientos hombres. Un número sustancial.


  Pero un número al que ellos podrían derrotar recurriendo a algún engaño.


  ¿Siguen aquí mi madre y Henrik?


  Dudaba que hubieran partido con la otra mitad de la flota. Vanadís no sería capaz de abandonarla sabiendo que estaba en peligro.


  —Están demasiado confiados —se burló Uileam a su derecha—. Eso será su perdición.


  Aslaug se estremeció ante el sonido de su voz y el recuerdo de lo que habían hecho allí mismo unas horas antes.


  Un rugido atronador distrajo sus pensamientos. Las nubes de la noche no se habían disipado, todo lo contrario. El cielo estaba tan oscuro que apenas podían ver.


  Por favor, que no llueva.


  Aslaug cerró los ojos rogando a Freya que protegiera a los suyos en ambos lados del campo de batalla.


  —No es necesario que nos demoremos aquí —afirmó el Laird—. Ya vienen, debemos estar preparados.


  La joven vikinga sintió la mano de su padre sobre su brazo desnudo. Cuando volvió a abrir los ojos, estaban solos en lo alto de la torre. Él tenía la frente arrugada por la preocupación. Ella frunció la nariz ante el embriagador olor a humo que salía del horno de cal.


  —¿Estarás bien?


  Ella intentó sonreír, en vano.


  —No tengo otra alternativa.


  Él le apretó el brazo con suavidad. Tras una breve vacilación, se inclinó y la besó en la frente.


  —Gracias por haberte quedado con nosotros. Jamás lo olvidaré.


  Cinaed descendió, dejándola sola, con el pelo ondeando al viento.


  En el agua, los drakkars se dirigían hacia sus costas. Abajo, podía escuchar a los Highlanders corriendo para ajustar las barricadas alrededor de la isla. Respiró hondo y se apartó del espectáculo de los barcos surcando las olas al ritmo de los remos.


  Una vez abajo, pasó junto a Ossian y Trost, que iban con los brazos cargados de cal que luego expandían sobre las instalaciones de madera.


  —Todos están dentro, pronto cerrarán las puertas —dijo su amigo.


  —¡Daré la vuelta a la isla y me reuniré con ellos! ¡Tened cuidado!


  La vikinga empezó a correr a lo largo de las barricadas. Comprobó que la cal estuviera colocada correctamente en los troncos de madera ligeramente ahuecados para recibirla. Pasó junto a dos Ross que estaban terminando de extenderla al este del castillo y luego volvió al puente.


  Estarán aquí en unos diez minutos, como máximo.


  —¡Aslaug!


  El grito de Eilidh la estremeció. Su amiga la llamaba desde el bastión, con un arco colgado del hombro.


  —¡Encended las flechas y comenzad a calentar la arena!


  —¡Toma!


  La MacKenzie le arrojó un trozo de tela con dos guijarros afilados. Sabiendo lo que tenía que hacer, la vikinga se posicionó en el extremo occidental de la isla, el lugar por donde se acercaban sus enemigos. Todos los hombres en edad de luchar se alineaban en la orilla entre Loch Alsh y Loch Long. Cinaed caminaba entre las filas, gritando órdenes a todo pulmón. La sangre le golpeaba en las sienes, pero se las arregló para esperar la última frase de su padre:


  —Luceo non uro.


  Brillo sin quemar.


  Ahora.


  Golpeó las piedras, una contra la otra. Surgió una pequeña chispa que desapareció antes de alcanzar la cal modificada. Repitió el gesto tres veces antes de encender el material. Una llama viva se elevó tan bruscamente que tuvo que apartarse de un salto.


  Aslaug se desplazó unos metros y repitió la operación. Las primeras llamas ya se extendían, lamiendo la madera y formando un muro de fuego infranqueable. Dio la vuelta a la isla, quemándose los dedos y con un sabor horrible en la boca.


  —¡Aslaug!


  El grito de Talorgan la hizo temblar. En el marco de las grandes puertas le hacía señas para que se diera prisa. Los sonidos guturales emitidos por sus atacantes listos para matar la alcanzaron y la estremecieron.


  Corrió hasta quedarse sin aliento y ayudó a su hermano y a dos MacKenzie a cerrar las puertas. Colocaron las barras de madera para trabarlas y se apresuraron a dirigirse a sus puestos.


  La vikinga siguió a su joven hermano hasta el murete que daba a los Lochs. Allí habían sido ubicadas tres de las mejores arqueras para asegurar que ningún agresor superara la barrera de fuego.


  Un relámpago surcó el cielo, revelando las enormes siluetas con armas en alto.


  —¡Mantened vuestras posiciones! —ordenó Aslaug con todas sus fuerzas.


  En las ventanas habían colocado a los adolescentes para poder protegerlos mientras colaboraban. En el bastión, otras mujeres montaban guardia en caso de que los enemigos llegaran a la isla, y unas arqueras más se habían situado en lo alto de la torre para poder apuntar.


  Las llamas escindían la oscuridad como una amenaza devoradora. Varios drakkars cambiaron de rumbo para no llegar a las barricadas, yendo exactamente donde los Highlanders los estaban esperando. Tres barcos atracaron al mismo tiempo y el sonido metálico de las espadas reverberó sobre los Lochs.


  Dos drakkars avanzaban directamente hacia el castillo. Talorgan ordenó que se prepararan las flechas y las MacKenzie obedecieron, sin temblar, sin doblegarse. Aslaug cogió un arco e hizo lo mismo.


  En la proa de una de las embarcaciones, dos vikingos se inclinaban para mojar las defensas con la ayuda de las hojas de sus hachas. Las llamas de la barricada parpadearon.


  —¡Tirad!


  La flecha de Aslaug fue a clavarse sin más en la garganta de uno de los hombres.


  Espero que no sea alguien que conozca.


  Varios adversarios cayeron mientras la cal continuaba quemando la madera. Se elevó una nube de humo que ocultó momentáneamente a sus enemigos.


  —¡Otra salva! —exigió Talorgan.


  Su grito estuvo a punto de ser ahogado por un trueno.


  Thor está furioso.


  Aslaug ahuyentó al dios de sus pensamientos confiando en no ser la causa de su cólera.


  Un resquicio en el humo les permitió ver que los dos drakkars habían renunciado a atracar cerca del castillo y se retiraban hacia el corazón de la batalla.


  Jadeando, Aslaug se apoyó contra el muro bajo. Su rodilla rozó una aspereza en la piedra.


  «AM »


  Vuestro sacrificio no será en vano. Os lo prometo.


  —¡Talorgan! ¡Aslaug!


  La llamada provenía de Eilidh, que seguía en el bastión.


  —¡Voy! —le dijo a su hermano yéndose sin esperar su respuesta.


  Era preferible que dividieran sus fuerzas.


  Subió las escaleras de dos en dos y su rostro se congeló al descubrir el motivo de la preocupación de su amiga. Una sección de la barrera se había apagado, justo al lado del puente. Si bien este último era mucho más práctico para llegar a la isla, también era cierto que el agua no era muy profunda y que un hombre a pie se hundiría hasta la altura de los muslos, como máximo. Cualquier vikingo podría cruzar esa parte del Loch, lentamente pero sin dificultad.


  Sus enemigos aún estaban muy lejos y el frente de batalla era sostenido firmemente por los Highlanders sedientos de justicia. Sin embargo, no sabían cuánto tiempo aguantarían.


  —Bajaré para encenderlas nuevamente.


  —¡Aslaug, no! —la instó Eilidh, siguiéndola.


  —¡Quédate en tu puesto!


  —¡No puedes salir!


  —Es la única manera. Hay que proteger la isla. ¡Nuestros hombres sólo podrán defender el puente!


  —Te lo ruego...


  —¡Quédate en tu puesto!


  No se giró para ver la expresión de su amiga. Una vez abajo, Aslaug indicó a Talorgan y a dos mujeres que la ayudaran a abrir las puertas.


  —¿Qué haces?


  —¡Debemos actuar rápidamente, daos prisa!


  —¡Te prohíbo que salgas! —gritó su hermano.


  Ella lo cogió por la solapa de la camisa sin la menor delicadeza.


  —¡ÁBREME!


  No tenían ni un minuto que perder en discusiones inútiles. Las dos mujeres lo comprendieron y comenzaron a quitar las barras de madera que sujetaban la puerta.


  —Ten cuidado —susurró su hermano.


  Dio un fuerte empujón para mover una de las pesadas puertas, lo suficiente como para que la joven pudiera salir.


  Frente a ella, en la planicie, se extendía una imagen sangrienta. Bajo las nubes oscuras, la luz parecía reflejarse únicamente en las salpicaduras de sangre. En la hierba, en la ropa, en los cadáveres... El suelo de Eilean Donan estaba teñido de odio y muerte.


  Una gota helada aterrizó en su mejilla.


  Un paso, un segundo. Sus pies se hundían en el suelo junto con la lluvia, en una sinfonía atronadora.


  «AM »


  Las dos letras bailaban en su mente.


  Frente a ella, dos vikingos más astutos que los demás habían detectado la falla. Habían abandonado el combate para dirigirse hacia la sección extinguida de la barricada.


  El agua se deslizó por sus labios entreabiertos. La trenza comenzó a pesarle en el hueco de la nuca.


  «AM »


  Sacó su hacha para cortar un trozo de madera. Se le clavaron algunas astillas en la palma de la mano. Se acercó al fuego más próximo sin dejar de observar a los dos guerreros que corrían hacia ella, con las armas en alto.


  Una llama lamió la madera y ella se apresuró a colocarla sobre la cal del sector apagado. La lluvia caía a su alrededor oprimiéndole la garganta.


  Las llamas tienen que aguantar. Por favor, que la cal sea suficiente.


  Una brasa centelleó y ella la sopló para darle impulso, y repitió la operación un poco más lejos.


  Los vikingos estaban a solo tres metros de distancia.


  «AM »


  Sus dedos entumecidos soltaron el trozo de madera, que permaneció en la barrera que se encendía demasiado lentamente.


  Su torso giró, sus piernas se movieron por sí solas. Pegó un salto y sus pies rozaron el murete del puente al pasar por encima.


  «AM »


  Parpadeó para librarse de las gotas de lluvia que colgaban de sus pestañas. Los vikingos se volvieron más diáfanos abajo, a su izquierda. Sus pies aceleraron.


  «AM »


  Aodren y Màiri.


  Aslaug Mackenzie.


  Se apoyó en el muro bajo y saltó sobre sus enemigos, blandiendo el hacha sobre la cabeza. El más grande de los dos no fue lo suficientemente rápido para esquivarla, y la hoja le cortó el brazo profundamente. Un chorro ardiente cubrió la cara y la parte superior del torso de Aslaug, que apenas lo notó.


  Giró sobre sí misma para evitar el arma del segundo vikingo y le dio una patada precisa en la rodilla. Él se tambaleó y Aslaug aprovechó la oportunidad para atacar su flanco izquierdo.


  Su hacha vibró al golpearlo en las costillas.


  Aslaug se movió y la hoja de la espada del primero pasó muy cerca de su mejilla. Retiró su hacha, dejando al guerrero agonizando en el barro, y volvió a concentrarse en el más imponente. Sus espadas se encontraron, moviéndose con la misma técnica. No reconocer el rostro de su oponente le dio la fuerza necesaria para implicarse en ese combate sin ningún tipo de misericordia.


  Después de una patada en la cadera, logró hacerle un corte en una pierna. Entre esa herida y la que ya le había infligido en el brazo, el vikingo cayó de rodillas, aturdido. Reprimiendo las náuseas, ella giró su hacha y lo degolló.


  Se secó la cara con la manga, limpiando la sangre y la lluvia. Esta última se había apoderado del mundo, creando un velo opaco. Otro relámpago iluminó el cielo negro sobre Killilan y el sonido de un trueno le desgarró los tímpanos.


  Frente a ella, el combate era feroz. A sus espaldas, el fuego se había avivado lo suficiente como para evitar que alguien pasara. Incluso ella.


  Hundida en el barro, le resultaba imposible trepar al puente y se resignó a cruzar el Loch a pie para llegar a tierra firme. A su izquierda, algunos vikingos se habían quedado atrás en los drakkars y esperaban el momento adecuado para unirse al tumulto. Desafortunadamente para ellos, las mujeres MacKenzie ubicadas en la torre de vigilancia habían decidido lo contrario y les estaban disparando. La lluvia y la oscuridad les impedían dar en el blanco con bastante frecuencia, sin embargo, cumplían el objetivo de desestabilizarlos.


  Cuando llegó a tierra firme, Aslaug sacudió las piernas para eliminar el lodo e instintivamente se ubicó debajo del puente. No se sentía capaz de entrar a la batalla por miedo a encontrarse con su madre, Henrik, su tío o alguno de los miembros del clan de su abuelo, pero eso no significaba que no pudiera montar guardia. No permitiría que nadie llegara al castillo.


  Entrecerró los ojos tratando de reconocer a alguien. Distinguir a los vikingos de los Highlanders era complejo a pesar de sus diferentes atuendos. La lluvia desdibujaba todo y no pudo evitar que se le formara un nudo en la garganta.


  ¿Dónde está mi padre? ¿Mi madre? ¿Henrik?


  Logró reconocer a un Ross y a dos MacKenzie.


  ¿Ossian? ¿Tadhg? ¿Aergar?


  ¿Uileam?


  Imaginarlos caídos en el combate le revolvía el estómago. Se aferró con más fuerza a su hacha, concentrada en los enfrentamientos más cercanos a ella. El MacKenzie del clan del primo de Cinaed tenía ventaja sobre el vikingo, mientras que el Ross, a su lado, estaba en dificultades. Dio un paso adelante por reflejo antes de cambiar de opinión, no queriendo descuidar el puente.


  De pronto se le erizó el vello de la nuca y se dio la vuelta. Una mano fuerte le rodeó el antebrazo que empuñaba el hacha, deteniendo su impulso.


  —¡No te resistas! —gruñó Berg—. Te pondremos a salvo.


  Ella quiso oponerse y otro hombre la cogió por la cintura. Distinguió a Ingar, otro de los guerreros de su abuelo a quien conocía desde la infancia.


  —¡Soltadme!


  Ingar la levantó contra su pecho como si no pesara nada, mientras que Berg todavía sostenía firmemente su brazo armado. Ella empezó a retorcerse para escapar.


  —¡No me obligues a golpearte!


  —Te llevaremos a Skye.


  Emprendieron la marcha hacia los drakkars, ocupados por algunos vikingos que formaban parte de la retaguardia.


  —¡No! Quiero quedarme aquí.


  —Tu madre y tu tío nos han ordenado que te llevemos de regreso, sana y salva.


  —Si dependiera de mí, te dejaría morir aquí —le susurró Ingar al oído.


  La amenaza subyacente la estremeció. Saber que no dudarían en lastimarla no le impidió seguir forcejeando, lanzando patadas a todos lados.


  —¡Detente!


  Una bofetada hizo que sus dientes se entrechocaran. Sacudió la cabeza para mitigar el dolor.


  La mano de Berg que sujetaba su brazo desapareció.


  El sonido de la lluvia ahogó el de una espada atravesando la piel.


  —¡Sucio escocés! —gritó Ingar.


  Fue arrojada al suelo sin contemplaciones y sus codos protestaron al hundirse en la tierra blanda. Llevó las rodillas hacia el vientre para enderezarse.


  Berg nadaba en su propia sangre. Su garganta y su vientre habían sido seccionados profundamente y el líquido carmesí brotaba de él en pequeños chorros cada vez más espaciados. Sus ojos muy abiertos miraban fijamente el cielo negro.


  Ingar cayó de rodillas, revelando a Uileam frente a él. Con el cabello negro aplastado contra las mejillas y la nuca, el rostro del futuro conde era pura furia. Desgarró al vikingo con su espada y la retiró con un gesto brusco, dejando que el cuerpo se desplomara sobre la hierba.


  El Lord Ross le tendió una mano cubierta de sangre. Aslaug la cogió y se puso de pie frente a él, tan cerca que el vaho de sus alientos se entremezcló.


  —Gracias.


  Otro relámpago iluminó el cielo, exponiendo el gris de sus ojos colmados de palabras sin pronunciar.


  —Regrese antes de que...


  El trueno lo interrumpió. Se oyeron gritos y descubrieron que un drakkar había abandonado la orilla y se enfrentaba a las olas embravecidas. Aslaug ignoraba que los Lochs, tan pacíficos, pudieran volverse tan peligrosos.


  El futuro conde y la hija del Laird observaban la lucha a su alrededor con la misma calma calculadora. La lluvia frenaba a todos los guerreros, que se debatían para ver y moverse. Las líneas se habían mezclado, Highlanders y vikingos enfrentándose en el barro. Alrededor del castillo, casi todos los fuegos se habían apagado a pesar de la cal, arrastrados por el diluvio.


  Estalló un nuevo trueno, tan potente que Aslaug encogió los hombros por miedo a que el cielo se derrumbara sobre su cabeza.


  —Debemos replegarnos —gritó Uileam—. En el castillo estaremos a salvo, mientras que nuestros enemigos tendrán que hacer frente a los embates de la tormenta.


  Ella asintió y colocó las manos alrededor de su boca para gritar la orden. Se desplazó hacia el puente para garantizar su seguridad, seguida por el Lord, espada en mano.


  Una docena de Highlanders llegaron corriendo y dos de ellos permanecieron en el puente para ayudarlos a defender el paso. La tormenta les ofrecía una oportunidad invaluable y los vikingos estaban desconcertados y no sabían si continuar luchando o replegarse igualmente.


  —¡Al castillo! ¡Rápido! —gritaba Aslaug, hasta que sintió arder su garganta.


  Algunos atacantes se abalanzaron sobre ellos, y la vikinga y el futuro conde los encararon hombro con hombro.


  —¡Replegaros! —gritó un enemigo en nórdico.


  Los hombres no habían esperado la orden para huir hacia las embarcaciones. Aventurarse sobre las olas parecía arriesgado, pero quedarse allí también lo era.


  —¡Vamos!


  Aslaug pateó el vientre de su oponente que se dobló en dos y entonces Uileam aprovechó la oportunidad para golpearlo con su espada, rematándolo en un instante.


  —Regrese, yo me ocupo...


  El Lord fue interrumpido por un alarido más intenso que el trueno. La voz, grave y ronca, estaba impregnada de tal agonía que Aslaug vaciló.


  Padre.


  Se precipitó en dirección a los combates. Apenas escuchó las protestas de Uileam, que parecía correr tras ella. Todo se reducía a la urgente e incontenible necesidad de encontrar a su padre.


  Lo distinguió no muy lejos del corral. De rodillas, con la cabeza gacha, estaba rodeado por Aergar y Tadhg, que se habían acercado para protegerlo de los vikingos. Sin embargo, ninguno avanzaba, la mayoría de ellos estaban inmóviles.


  A solo a unos pasos de él, la joven descubrió que su padre estaba presionando sus manos firmemente sobre el pecho de un herido.


  No uno, sino una.


  —¡MADRE!


  Se dejó caer al otro lado de Vanadís, mientras su mente se negaba a aceptar la herida abierta en el pecho de la que brotaba un torrente de sangre.


  —Madre, madre...


  Ella tomó su mano y presionó la herida, en un vano intento de detener la hemorragia.


  —Aslaug, tesoro... Regresa y ponte a salvo...


  —¡No iré a ninguna parte!


  Se inclinó para sumergirse en sus ojos azules, idénticos a los suyos. Los tenía abiertos de par en par debido al dolor.


  —Te llevaremos al castillo, te curaremos, hay que...


  —Es demasiado tarde.


  Una resignación pacífica danzaba en sus pupilas, en las que se reflejaban las nubes negras. La lluvia resbalaba por sus mejillas lívidas, honrando su piel helada.


  —No, no...


  Se incorporó para buscar el respaldo de su padre pero solo encontró un rostro sin vida.


  —Padre...


  Él negó con la cabeza y se inclinó para apoyar su frente contra la de su antigua amante. Un gesto tan íntimo que Aslaug se sintió de más.


  —No deberías... No deberías haberte interpuesto...


  —Nunca retrocedo frente a un combate —murmuró Vanadís.


  Cinaed cerró los ojos y sus facciones se contrajeron.


  —No merecía que me salvaras. No después de haberte abandonado.


  La vikinga levantó la mano que tenía libre y acarició la sien de su antiguo amante, apartando unos mechones rojos empapados por la lluvia.


  —Tú has elegido este lugar, como yo. Es aquí donde quería vivir... y morir. Es solo que me habría gustado que lo primero hubiera sido a tu lado.


  Un sollozo sacudió al Laird de pies a cabeza.


  Vanadís se giró apenas hacia su hija dejando escapar una queja. Cinaed retrocedió para que ellas pudieran mirarse directamente a los ojos.


  —Te quiero tanto, Aslaug. Y estoy tan orgullosa de ti.


  Sus labios azulados temblaron y la tierra misma pareció vibrar al unísono.


  —Madre, por favor…


  Los dedos helados de su madre estrecharon los suyos con más fuerza.


  —Nunca olvides... de dónde vienes. Nunca olvides que incluso antes de nacer... ya estabas cruzando los mares. Y sobre todo…


  La joven se inclinó hacia adelante para escuchar sus susurros entrecortados.


  —Sobre todo, no olvides ser feliz.


  Aslaug apoyó la frente en la mejilla de su madre de manera que su cuerpo bloqueara la tormenta que se cernía sobre el de ella.


  —Te amo, madre.


  —Nos volveremos a ver —prometió.


  El último aliento de Vanadís rozó la oreja de su hija.


  Todo lo que quedó fue el sonido de las gotas de lluvia cayendo a su alrededor y los gritos de los guerreros replegándose, huyendo de ese campo de batalla más letal de lo que podrían haber imaginado.


  Aslaug permaneció allí, recostada encima de su madre mientras su sangre se mezclaba con el agua que empapaba su ropa. Sintió el calor de Cinaed cuando se inclinó para besar la frente de Vanadís por última vez. Y el mundo desapareció.


  


  Capítulo 30


  La pequeña embarcación se deslizaba sobre el agua, creando ligeras ondas que perturbaban la calma de los Lochs. Las montañas silenciosas vigilaban, cada vez más nítidas a medida que salía el sol.


  Reinaba un silencio apacible, puntuado por las respiraciones. Era difícil creer que una lucha despiadada había tenido lugar allí unos días antes, y sin embargo era así.


  El resplandor del amanecer revelaba la figura tendida en la embarcación, envuelta en un tartán del clan MacKenzie. Con las manos cruzadas sobre el vientre y el cabello rubio extendido alrededor del rostro, Vanadís parecía dormida, viajando pacíficamente.


  De pie en la orilla cerca del castillo, Aslaug veía cómo su madre se alejaba, mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas sin control. Le dolían los dedos a causa de las flores que había recogido para rodear a Vanadís y resaltar su belleza.


  Un rayo de sol se reflejó en el anillo de cobre del dedo de la difunta.


  La joven cerró los ojos. A su lado, Henrik era una presencia sólida y discreta. Su primo contenía su pena para protegerla, aunque fuera inútil. El sufrimiento de los demás le resultaba doloroso, pero no se podía comparar con lo que ella sentía. El vacío que se había producido en su interior la dejaba perdida y desarraigada.


  Las voces se alzaron a sus espaldas pero no reaccionó. No sabía si alguien le estaba hablando o si se esperaba algo de ella. Percibió vagamente que Henrik asentía y se secaba los ojos. Los párpados le ardían por todas las lágrimas que había derramado en los últimos dos días.


  De repente, un surco se dibujó en el cielo teñido de azul. La flecha con la punta en llamas aterrizó a los pies de Vanadís. Las plantas se encendieron de inmediato, ocultando parcialmente el cuerpo de la guerrera. El humo onduló hacia el cielo, tan oscuro comparado con su inmaculada claridad.


  Unos dedos estrecharon los de Aslaug. Miró su mano izquierda y luego hacia arriba para descubrir a Talorgan. Con los rasgos tensos, inclinó la cabeza para animarla a hablar.


  ¿Qué decir? Había tenido horas para pensarlo pero no había logrado encontrar las palabras adecuadas. Al preparar a su madre, ella y Henrik habían seguido las tradiciones vikingas. Ahora, no sabía cómo actuar, cómo despedirse de ella a su manera.


  Dirigió su atención por encima de la cabeza de su hermano menor. Su tío Aasgeir estaba allí, rodeado por tres de sus hombres. La tempestad había matado a una gran cantidad de vikingos, dejándolos indefensos y con los barcos destruidos en las playas de Skye. En lugar de atacarlos para aniquilarlos, Cinaed les había propuesto una tregua, debido a la muerte de Vanadís. Y era por eso que estaban todos reunidos allí, en una asamblea inesperada.


  Al lado de su tío, el Señor de las Islas se mantenía erguido, en una actitud que oscilaba entre el respeto y el pudor.


  Más a la izquierda se encontraba Uileam. Con el arco colgando de su hombro, miró sus ojos azules inundados de lágrimas. Sus labios temblaron y él le dedicó un gesto de aliento apenas perceptible.


  Aslaug se volvió hacia el otro lado para ver por encima del hombro de Henrik.


  Un poco alejado, Cinaed contemplaba fijamente el barco en llamas. Su padre apenas había hablado durante los últimos días, cumpliendo con sus deberes por la fuerza de la costumbre. Con las mandíbulas apretadas, no intentaba ocultar las lágrimas traicioneras que surcaban sus mejillas.


  A su lado, con un brazo alrededor del suyo, Tala estaba donde pocas mujeres habrían estado. Con el pelo castaño recogido hacia atrás con severidad, apoyaba la mejilla en el hombro de su marido.


  Esa Lady fría y orgullosa sostenía a su esposo mientras él lloraba a otra, y esa era la prueba de amor más desinteresada y desgarradora que Aslaug jamás había visto.


  Volvió a centrarse en Vanadís que navegaba sobre las olas para llegar al Valhalla. Y como le faltaban las palabras, entreabrió los labios para cantar.


  Su voz se elevó, melancólica, envolviéndolos. Repitió las canciones que había escuchado desde la infancia, rindiendo homenaje a los guerreros caídos en el campo de batalla.


  Aslaug cantó en honor a la mujer que le había dado la vida y que descansaría para siempre en las tierras que nunca había dejado de amar.


  


  Capítulo 31


  Aslaug apoyó su canasto repleto y suspiró aliviada. Le dolía la espalda y la lluvia que había estado cayendo durante casi una semana sin interrupción entorpecía su trabajo. Varios lugares habían sido dañados, sin mencionar las barricadas de la isla que debían ser removidas. Pero en ese momento estaban ocupándose de que el pueblo y el castillo estuvieran preparados para afrontar el invierno que no tardaría en llegar.


  Era más fuerte que ella, la joven miró hacia Loch Alsh y la isla de Skye. Los barcos vikingos habían partido hacía más de una semana, llevándose consigo al rey Haakon gravemente herido. Este último se había trabado en un combate más al sur que también había sido detenido por la tormenta. Más de la mitad de la flota había resultado dañada y muchos hombres habían caído en la batalla. Gracias a la tregua acordada por Cinaed, habían realizado las ceremonias acostumbradas para todos los difuntos en Skye, originando un sinnúmero de llamas.


  Los vikingos habían regresado a Orkney para aguardar la recuperación del soberano. Aslaug esperaba recibir noticias, aunque no sabía cuándo ni cómo.


  La despedida de Henrik había sido atroz y todavía le dolía en el corazón. Su tío se había contentado con estrecharle la mano y desearle lo mejor, sin el menor resentimiento. Su primo, en cambio, la había abrazado durante largos minutos, consciente de que no había ninguna certeza de que volvieran a verse en un futuro cercano.


  «Si algún día quieres volver con nosotros, estaré allí para darte la bienvenida. Tu corazón es tan vikingo como highlander, y esa es tu mayor fortaleza.»


  Henrik no podía imaginar lo bien que le habían hecho sus palabras en ese momento en el que estaba sufriendo tanto.


  Volvió a recordar la imagen del barco en llamas sobre el Loch.


  Con un nudo en la garganta, cogió el balde que le entregaban y siguió las instrucciones del calero.


  Las horas siguientes pasaron demasiado rápido y demasiado lento a la vez. Mantener su cuerpo ocupado permitía silenciar todas las voces que gritaban en su cabeza. La culpa, el dolor y los remordimientos la devoraban por dentro y trabajó para olvidar, hasta que todos sus músculos se agarrotaron.


  Concentrada en la comida que le esperaba, Aslaug entró al salón sin notar el ambiente circunspecto que reinaba. Se sentó en su lugar habitual y recibió una patadita de su hermano al morder un trozo de pan.


  —¿Qué sucede? —articuló con la impresión de tener que realizar esfuerzos colosales para los actos más simples.


  La expresión distante de su padre le revolvió el estómago. Frente al Laird, la Lady tenía las manos entrelazadas y los labios fruncidos. Tala cooperaba con Cinaed con mano magistral, lo cual resultaba indispensable para el clan en ese momento.


  Entre ellos, con una mano alrededor de su jarra de cerveza y la otra revolviendo aún más su cabello castaño, Uileam buscaba la mirada de la joven. Ella lo evitó para llenar su plato.


  —Mis hombres y yo partiremos mañana al amanecer. No creemos que los vikingos ataquen de nuevo, y menos con el invierno tan cerca. Además, estamos a la espera de noticias del rey sobre las batallas que han tenido lugar más al sur.


  Quieren saber si el rey Alejandro tiene intención de ir a la guerra.


  No sintió nada ante ese pensamiento, ni miedo ni rencor. En ella solo había lugar para el dolor de una hija sin madre.


  —Los MacKenzie de su primo planean quedarse una o dos semanas más para asegurarse de que todo esté bien.


  —Saldremos adelante —afirmó Cinaed.


  —Os prepararé algunos suministros para el viaje —dijo Tala.


  —Yo me ocuparé de las monturas mañana —sostuvo Aslaug.


  Levantarse antes del amanecer no sería una molestia, ya que dormía poco.


  Un pie rozó su pierna mientras comía y ella lo ignoró. Devoró su parte y subió a acostarse después de unas palabras de cortesía y trató de soslayar cuidadosamente la penetrante mirada gris del futuro conde.


  El sueño la eludió gran parte de la noche, dejándola sola con sus cavilaciones. La respiración pacífica de Talorgan a su lado era más tranquilizadora que molesta. Que él pudiera descansar después del terrible ataque que acababan de sufrir le aportaba algo de consuelo. Su hermano seguía teniendo tierras y un castillo que heredar, y ella se sentía aliviada por ello.


  Como cada noche, recordó a su madre. Vanadís siempre se había preocupado por enseñarle todo lo que sabía. Había querido que fuera independiente y capaz de tomar sus propias decisiones, lo que no le impedía arrepentirse de las últimas en vista de las consecuencias.


  ¿Habría sobrevivido su madre si ella se hubiera puesto del lado de los vikingos? Nunca lo sabría.


  Sin embargo, lo que sí sabía era que estaba exactamente donde debía estar. Y a pesar de su corazón destrozado y la impresión de que el mundo había perdido todo su color, eso era algo a lo que aferrarse.


  Las lágrimas rodaron por sus mejillas durante largas horas. La muerte siempre había formado parte de su existencia, al estar rodeada de vikingos dispuestos a partir a la guerra. Pero despedirse de su madre había sido muy diferente y le parecía vivir en una lucha constante para no hundirse.


  Cuando consideró que el sol no tardaría en salir, se vistió y bajó las escaleras. No vio a nadie en el castillo y siguió caminando, confiando más en su memoria que en su vista. Una llovizna helada empapó sus brazos desnudos y ella la ignoró para concentrarse en los caballos.


  Dànachd relinchó al verla aproximarse y ella le indicó que se callara para no despertar a nadie. Le acarició el cuello y se impregnó de su calidez antes de empezar a trabajar. Acostumbrados a ella, los animales no se inquietaron por su presencia en la oscuridad y se dejaron ensillar sin moverse.


  Los Ross fueron llegando poco a poco, provenientes del castillo o de las cabañas donde habían sido alojados. La saludaron con respeto y compostura. Indiferente, los ayudó a enganchar las alforjas con gestos expertos.


  —¿Señorita?


  Ella giró la cabeza bruscamente, y la yegua de la que se estaba ocupando se agitó ofuscada.


  Aslaug no había oído a Uileam acercándose. Sus anchos hombros proyectaban una ligera sombra sobre ella. A pesar de los caballos a su alrededor y de los Ross que conversaban mientras tomaban un refrigerio, de repente tuvo la sensación de estar a solas con él.


  Tragó saliva con dificultad.


  —¿Tiene todo lo que necesita, Milord?


  Él elevó una de sus cejas sin apartar los ojos de ella.


  —Casi.


  Él se irguió y ella retrocedió para rehuir su aroma.


  —Quería despedirme en persona.


  —Es muy amable de su parte. Qué tenga un buen viaje.


  Ella quiso alejarse y el futuro conde le cogió la mano. Su piel despertó algo en ella que prefirió ignorar.


  —Espero... espero que el tiempo le traiga consuelo. Su madre me pareció una mujer fuera de lo común y usted le hace honor.


  Ella parpadeó para contener las lágrimas.


  —Le agradezco.


  Ella retiró la mano. Uileam asintió y trepó a su montura. Su elegancia natural sumada a la determinación que emanaba de él la estremecieron.


  No se vaya.


  La voz en su mente era tan minúscula comparada con todas aquellas que gritaban, lloraban, suplicaban. Aslaug se pasó una mano por la cara para recomponerse. Los meses que había pasado cerca de Uileam le parecían años, por lo mucho que se había acostumbrado a su presencia. Su partida marcaba el fin de una era y ella no sabía qué vendría después.


  El Lord se inclinó sobre su silla. Sus pestañas negras estaban cubiertas de gotas de lluvia que realzaban sus ojos tormentosos.


  —Cuídese, Aslaug MacKenzie.


  Hizo un gesto a sus hombres para que lo siguieran, y la procesión se dirigió hacia el valle que conducía a Killilan a un paso decidido.


  Ella permaneció allí, cerca del corral, con el pelo rojo enredado por el viento, mirando al guerrero que iba a la cabeza hasta que su silueta se confundió con el horizonte.


  ***


  Los días se convirtieron en semanas, asemejándose y confundiéndose. Una hermosa mañana, el castillo de Eilean Donan despertó y descubrió una capa blanca que cubría la hierba. El paisaje había palidecido y el agua de los Lochs lucía un azul más desvaído de lo habitual, que lo hacía aún más místico.


  Eso no impidió que los MacKenzie siguieran adelante con sus vidas, cuidando sus tierras, sus animales y su clan. Nuevas tormentas cayeron sobre ellos y se refugiaron más de una vez en el castillo, reunidos alrededor de un gran fuego.


  Durante esas veladas al margen del tiempo, en las que los truenos parecían querer destruir el mundo, Aslaug permanecía apoyada contra una pared, no muy lejos de la chimenea. Su mirada volvía regularmente al lema grabado en la piedra.


  « Luceo non uro ». Brillo sin quemar.


  Esas palabras cobraban sentido al oír el sonido de la voz tranquila del Laird, que contaba historias del pasado para entretener a grandes y pequeños. Él era la luz en la oscuridad a la que todos seguían para no perderse, sabiendo que nunca les haría daño.


  Así que Aslaug se quedaba allí durante horas, escuchando las leyendas de su padre e impregnándose de su luz para reavivar la propia.


  


  Epílogo


  5 meses después


  Aslaug le dio una palmadita en el hombro a Talorgan mientras se acomodaba a su lado. Alineados formalmente cerca del corral de los caballos, los MacKenzie observaban a los jinetes aproximándose.


  —Podrías haberte esforzado en vestirte mejor —le reprochó Tala.


  Su hijastra examinó su atuendo habitual.


  —Los Ross ya me han visto vestida de este modo.


  —Es diferente —le espetó la Lady—. Ahora estamos recibiendo al conde.


  Aslaug hizo una mueca. El nerviosismo de su madrastra había puesto los pelos de punta a más de uno durante la última semana, pero nadie podía rivalizar con la joven. Ella era más consciente que nadie de quién venía a visitarlos.


  Los caballos aminoraron la marcha muy cerca de ella. Las monturas se abrieron para dar paso a un hombre alto y erguido con orgullo en su silla.


  La respiración de la vikinga se atascó en su garganta.


  Uileam estaba exactamente como lo recordaba, pero muy diferente al mismo tiempo. Ahora que era uno de los más poderosos Señores de Escocia, estaba rodeado de un aura nueva.


  Desmontó con una gracia felina y dirigió una sonrisa al Laird.


  —Mi Señor.


  Cinaed inclinó la cabeza, y fue imitado por todos los que lo rodeaban. Aslaug apenas se contuvo de patear las rodillas de Talorgan para hacerle perder el equilibrio. Su hermano se había pasado la mañana jugándole malas pasadas y ella pensaba pagarle con la misma moneda.


  —Estamos encantados de recibirlo nuevamente.


  —El placer es compartido —respondió Uileam—. Me alegra ver que a su clan le está yendo bien.


  Su atención se desvió por un momento hacia Aslaug, que sintió un calor que abrasaba sus mejillas. Se apresuró a ofrecer su ayuda a los Ross con los caballos, seguida de cerca por Talorgan.


  Ella y su hermano continuaron con sus riñas y Eilidh y Ossian se quedaron con ellos, mientras los Ross se dirigían al castillo para cenar. El anochecer se aproximaba y no habían planeado ninguna celebración teniendo en cuenta lo que les esperaba en los días siguientes.


  —Tal vez el conde aceptará llevarme con él —masculló Talorgan, ordenando los arneses.


  —¿Y correr el riesgo de suscitar la furia de Padre? Es una pésima idea —replicó Aslaug.


  —Deberías considerarte afortunado de poder quedarte —agregó Ossian—. La lucha será sangrienta.


  —Es fácil decirlo: ¡tú irás!


  Aslaug le hizo un gesto a su amigo para indicarle que no entrara en esa discusión.


  —Si mañana Aslaug decidiera ir con ellos, Padre no lo impediría. A mí, en cambio, me lo prohíbe.


  —El Laird quiere proteger a su heredero —comentó Eilidh—. Solo unos diez MacKenzie partirán con el conde, la mayoría se quedará aquí, como tú.


  El futuro Laird resopló ruidosamente, irritado por la sensatez de su amiga de la infancia.


  —Tal vez los combates lleguen hasta aquí —señaló Ossian.


  A Aslaug se le hizo un nudo en el estómago. Que los escoceses y los vikingos se enfrentaran en las islas y al norte de allí era una cosa, pero que las batallas alcanzaran las tierras de Eilean Donan era otra. Alrededor del castillo se había derramado sangre suficiente para los siglos venideros.


  Tenía la esperanza de que la derrota del rey Haakon, que lo había llevado a la muerte durante el invierno, hubiera convencido a los vikingos de regresar a Noruega. Desafortunadamente, se empeñaban en combatir contra los escoceses con la esperanza de conquistar tierras. Tierras que la gente de su padre estaba muy decidida a preservar.


  La vikinga estiró los brazos.


  —¿Os gustaría cenar en casa esta noche? —propuso Eilidh—. Mi padre está en el castillo y mis hermanos están castigados y no se les permite comer.


  —¿Qué han hecho para merecer ese escarmiento? —le preguntó Talorgan, abriéndole el corral para que pudiera salir.


  —¿Realmente crees que soy capaz de recordar todas las tonterías que hacen?


  Ambos rieron al unísono.


  —Yo me apunto —decidió Aslaug.


  —El conde está en el castillo, sería descortés...


  —Ve tú —lo interrumpió su hermana—. Yo me quedaré aquí.


  —De acuerdo.


  Talorgan se encogió de hombros y los saludó con la mano mientras se alejaba hacia el puente.


  Jock llamó a Ossian, que se apartó de las jóvenes.


  —Puedo enfrentarme a Uileam, ¿sabes? No soy una niñita frágil —murmuró Aslaug, cogiendo el brazo de Eilidh.


  —Lo sé. Pero eso no quita que hayas preferido evitarlo, ¿no?


  La hija del Laird se echó a reír y besó la mejilla de su fiel amiga.


  Aslaug volvió al castillo una vez que Tadhg regresó, después de la cena, y se deslizó silenciosamente hasta la habitación de Talorgan, que volvían a compartir. Comprobó que su hermano no hubiera escondido nada en su cama para asustarla y se metió entre las sábanas.


  Al día siguiente, desayunó a toda prisa y estaba a punto de bajar para ir a ocuparse de los caballos cuando la puerta que conducía al patio interno se abrió frente a ella. Apenas se detuvo justo antes de chocar contra un cuerpo robusto.


  —Señorita.


  La presencia de Uileam borró las paredes que los rodeaban y el cielo detrás de él.


  —Mi Señor.


  Su rostro se iluminó con una sonrisa arrogante.


  —Me encanta escuchar esa palabra saliendo de su hermosa boca.


  Aslaug levantó la barbilla con orgullo.


  —Veo que no ha cambiado.


  —Usted tampoco.


  Él la contempló con una mirada apreciativa.


  —Pensaba salir.


  —Yo pensaba proponerle que se uniera a nosotros para un entrenamiento matutino. Creo que podría dar algunos consejos a nuestros hombres antes de la partida.


  —¿Cuándo se marchan?


  —Mañana o pasado mañana. Estamos esperando las embarcaciones de los clanes aliados.


  Ella asintió y rodeó con su mano el hacha que colgaba de su cinturón.


  —Acepto.


  Él se hizo a un lado para dejarla salir.


  Caminaron uno al lado del otro en absoluto silencio. Ella hizo todo lo posible para no mirarlo a hurtadillas y se sintió aliviada al descubrir a unos quince Highlanders reunidos no muy  lejos de la orilla, listos para entrenar.


  La vikinga confrontó a un Ross sin darle otra alternativa y los combates comenzaron a su alrededor.


  A pesar de toda su buena voluntad, sus ojos no podían evitar aventurarse en la dirección del conde. Él luchaba con eficacia. Lo que le faltaba de técnica, lo compensaba con fuerza. La espada nunca había sido su especialidad, lo cual no impedía que fuera peligroso. En dos ocasiones, llevó a cabo una sucesión de movimientos que ella le había enseñado y su pecho se hinchó de orgullo.


  —¡Ay!


  Ella apretó su mano sobre el corte que recorría su brazo derecho.


  —¡Mis más sinceras disculpas! —se apresuró a decir el Ross que la enfrentaba—. Pensé que la esquivaría.


  —No es nada.


  La punta de la espada apenas había tocado su piel.


  —¡Déjeme ver!


  Sus músculos se tensaron ante la intensidad de esa voz.


  Uileam la cogió del brazo con sorprendente delicadeza para unas manos tan grandes. Se arremangó ligeramente para presionar la tela sobre la herida.


  —El sangrado ya está disminuyendo. Podrá seguir entrenando.


  —Lo sé.


  Estaban tan cerca que sus respectivos alientos se mezclaban.


  Una calidez que no había sentido en mucho tiempo tomó posesión de su pecho. Como brasas bajo las cenizas, cobraba vida tan vehementemente que se le entrecortó la respiración.


  —Mar, ve a practicar con Bith.


  —Inmediatamente, mi Señor.


  Él vaciló apenas, pero tan cerca de ella que su torso le rozó el pecho, antes de retroceder bruscamente. Sacó la espada que había vuelto a colocar en su cinturón.


  —¿Me haría el honor de enfrentarme, señorita?


  —¿Qué otra opción tengo?


  Le respondió únicamente una sonrisa predadora.


  La vikinga evitó sus dos primeros ataques con una facilidad que lo hizo rezongar. En lugar de enfadarse, se tomó un momento para observarla antes de girar astutamente hacia su izquierda. Ella paró su arma e intentó darle un codazo en las costillas, que él esquivó por poco.


  —No tuve la oportunidad de verla anoche... ¿Cómo está?


  Más allá de la cortesía, la pregunta adquirió un carácter íntimo que la desestabilizó. Ella se agachó para evitar su espada.


  —Todavía la extraño mucho, pero estoy mejor.


  Su honestidad la sorprendió. Hacía meses que no veía al conde, pero hablar con él sobre su pérdida le parecía natural. Él había estado presente durante los primeros meses que ella había pasado en ese lugar, que ahora era su hogar, junto a ese clan cuyo nombre ahora llevaba. Se sentía libre de decir lo que pensaba y le resultaba aterrador y maravilloso a la vez.


  —Siempre la extrañará. Sin embargo, me alegra saber que se siente mejor. Parece estar a gusto aquí.


  Efectivamente, era así. La pérdida de Vanadís la había acercado más a Cinaed, y compartir su dolor los había ayudado a ambos. Sin embargo, los ojos de su padre habían perdido el brillo y ella dudaba que lo recuperaran.


  Se petrificaron cuando cada uno apuntó con su espada al corazón del otro. Los ojos grises de Uileam resplandecieron. Dieron un paso atrás para recuperar el aliento y comenzar nuevamente la lucha.


  —¿Le sienta bien su nuevo título?


  Ella logró golpearlo en el hombro con el mango de su hacha y él se rió entre dientes.


  —Sí. Finalmente puedo liderar mi clan como deseo y tener influencia. Mentiría si dijera que no me gusta.


  Lejos de sorprenderse, ella hizo una finta a la derecha y fue interceptada por su espada. No consideró oportuno mencionar a su padre. Farquhar había muerto mientras dormía unos tres meses antes, cuando las tensiones entre Escocia y los vikingos presentes en las islas se volvían cada vez más preocupantes. Sin embargo, el nuevo conde de Ross era muy capaz de manejar la situación —una situación que él mismo había causado en parte, un detalle que no era trivial.


  —De lo que no cabe duda es que domina la arrogancia propia del título.


  Sus espadas entrechocaron frente a ellos. Se levantó un viento que impulsó algunos mechones rojos hacía el Señor, como una advertencia de las llamas que rugían en su interior.


  ¿Cómo puedo seguir deseándolo después de todo este tiempo?


  Él rechazó su espada para retomar una posición defensiva.


  —He faltado a todas mis obligaciones al olvidar disculparme por privarla de su habitación, señorita. Aunque debo reconocer que me encanta dormir entre sus sábanas.


  Ella giró demasiado rápido como para que él tuviera tiempo de protegerse. Su talón se estrelló contra sus costillas, bloqueándole la respiración.


  —¿Decía usted, mi Señor?


  Se le escapó una risa ronca y la atacó.


  —Hablaba de su cama, señorita. ¿Alguien más la ha usado en los últimos meses?


  Aslaug estuvo a punto de dejar caer su hacha. Había olvidado lo insolente que podía ser.


  Y cuánto le gustaba que lo fuera.


  La atención de Uileam se desvió brevemente hacia Ossian, que entrenaba no muy lejos de ellos. Ella no pudo evitar sonrojarse al recordar la confesión de su amigo, cuyos sentimientos no compartía. Después de algunas semanas incómodas, las cosas entre ellos habían vuelto finalmente a la normalidad.


  —No, nadie.


  El conde fingió una finta a la izquierda y se deslizó detrás de ella para colocar la espada contra su garganta.


  —¿Le gustaría compartir mi cama? Es suya, después de todo.


  Su único punto de contacto era la espada, pero era como si la estuviera acariciando con su voz. Sus pezones se endurecieron por esa presencia tan enorme y tan cálida detrás de ella.


  Ella apartó la espada con el hacha.


  —Voy a tener que declinar, mi Señor.


  La vikinga se dio la vuelta, lista para atacar.


  —Entonces, ¿le gustaría compartir mi vida?


  Ella se paralizó con el arma levantada frente a ella. Uileam no intentó protegerse, su espada apuntaba al suelo. Sus rasgos nunca habían estado imbuidos de tanta seriedad, de tanta expectativa.


  —Qué... Usted...


  —Quiero que sea mi esposa.


  Sus labios se doblaron en una mueca.


  —Me niego.


  —No me ha dejado terminar —protestó el conde.


  —No hace falta. Aquí, los matrimonios solo terminan con la muerte. En mi país, las mujeres tienen derecho a dejar a sus maridos sin consecuencias. Me niego a encadenarme a usted ni a nadie.


  Él apretó las mandíbulas. Apartó el hacha con la mano que tenía libre para acercarse a ella.


  —La dejaré ir.


  —¿Qué quiere decir?


  Él le cogió la trenza para volver a dejarla sobre su hombro.


  —La dejaré ir si eso es lo que desea. Pero haré todo lo posible para que quiera quedarse.


  Aslaug apretó los labios para evitar que temblaran.


  —¿Por qué?


  No tenía la fuerza necesaria para hacer una pregunta más precisa.


  Él le señaló el castillo y los lagos circundantes.


  —Porque es usted. Así como este lugar forma parte de usted, usted forma parte de mí. Lo supe en el momento en que la vi en ese barco y desde entonces no ha abandonado mis pensamientos.


  Usted tampoco ha abandonado los míos.


  Ella se llevó el hacha al pecho.


  —Soy una vikinga y una guerrera... No estoy hecha para ser una buena esposa que mantiene un castillo y recibe invitados.


  —No le estoy pidiendo que lo sea.


  —Su clan no lo aceptará.


  —No tendrá otra alternativa.


  Respiraban al unísono, sus pechos subían y bajaban al mismo ritmo entrecortado.


  —Aslaug... Toda mi vida he odiado a los vikingos por haber invadido nuestras tierras. Sin embargo, si no lo hubieran hecho, usted no existiría. Y esa simple idea me resulta intolerable.


  «No importa cómo termine este conflicto en las islas… Su pueblo ha dejado su huella en el mío y he aprendido a aceptarlo. Lucharé junto a mi soberano porque ese es mi deber... pero me casaré con usted, una vikinga, porque ese es el deseo de mi corazón.»


  —No he aceptado —susurró ella, irritada por su confianza.


  Uileam aferró su nuca y la besó en la boca. Sus lenguas se encontraron con deleite y se contaron mutuamente todos los lugares que anhelaban conocer.


  Las llamas se transformaron en incendio. Cada fibra de su ser estaba ardiendo, ardiendo por ese conde que la irritaba tanto como la sosegaba. Uileam era su igual, su pasión, su adversario y su aliado.


  Él era el único hombre que había deseado, ahora lo entendía. Con los demás, solo había satisfecho sus necesidades, indiferente a quién estaba entre sus piernas. Pero con él… cada gesto, cada roce era diferente, más poderoso, más exigente, más evidente.


  Por él, las brasas escondidas en su interior se reavivaban sin cesar y nadie podría detenerlas.


  Ni siquiera ella.


  Sus labios disminuyeron su cadencia, profundizando ese beso exquisito y voluptuoso. Ella le mordió la punta de la lengua y él se estremeció.


  Un fuerte carraspeo los paralizó.


  Se apartaron el uno del otro con un movimiento culposo. A su alrededor, todos los guerreros habían detenido su entrenamiento para observarlos, boquiabiertos. Sus expresiones no eran nada en comparación con la de Cinaed.


  Rodeado de Aergar y Talorgan, los ojos del Laird estaban tan abiertos que parecían a punto de saltar de su rostro.


  —¿Qué significa esto?


  Su hija podía oír cómo le rechinaban los dientes desde donde estaba parada. Cinaed se llevó la mano al cinturón, dispuesto a desenvainar la espada.


  Aslaug se mordió el interior de la mejilla. Sus ojos se cruzaron con la mirada gris de Uileam, que oscilaba entre el deseo, la esperanza y la provocación.


  «Sobre todo, no olvides ser feliz» susurró la voz de Vanadís en su mente.


  La MacKenzie respiró hondo, enderezó los hombros e hizo frente a su padre.


  —Me convertiré en la condesa de Ross.


  Se produjo un silencio desconcertado que fue roto por la risa estridente del conde.


  —Tengo el presentimiento de que será una condesa deliciosa —le murmuró al oído.


  Dio un paso atrás para mantener una distancia respetable e hizo una inclinación de cabeza dirigida a Cinaed, que había pasado de estar muy pálido a muy rojo.


  —Laird MacKenzie, no quise faltarle el respeto. Me pareció que Aslaug tenía que darme su consentimiento antes de comunicárselo. Me gustaría pedirle formalmente la mano de su hija.


  Talorgan y Aergar se volvieron hacia Cinaed en busca de un indicio acerca de cómo debían reaccionar.


  El Laird miró a su hija como si la viera por primera vez. Notó que sus ojos azules estaban más brillantes de lo que habían estado durante los últimos meses y que lucía un aspecto decidido.


  —¿Estás segura de que es lo que realmente quieres?


  —Sí.


  Cinaed esbozó una sonrisa triste.


  —Entonces acepto, con la condición de que la cuide mucho. De lo contrario, no tendré reparos en cruzar Escocia para romperle los huesos uno por uno.


  Las cejas de Aslaug se alzaron hasta la raíz de su cabello al escuchar esa amenaza tan descriptiva. En Uileam solo tuvo el efecto de ampliar su sonrisa.


  —La cuidaré toda mi vida.


  Cinaed asintió y se acercó para estrecharle la mano con un apretón firme y amenazador.


  —¿Qué pensáis hacer?


  —¿A qué te refieres? —preguntó Aslaug, confundida.


  —Su Señoría partirá a las islas en breve —respondió su padre—. ¿Pensáis casaros a su regreso?


  —No tengo idea de cuándo volveré —dijo Uileam—. Había pensado que quizás Aslaug querría venir conmigo.


  Antes de que ella pudiera protestar, él continuó:


  —No estará obligada a combatir. Podría participar en las negociaciones: sería de gran ayuda para las traducciones. Usted es el símbolo de lo que une a vikingos y Highlanders, su presencia inevitablemente tendrá un impacto.


  Ella no lo había pensado de esa manera. Había preferido ignorar los conflictos que habían estallado en el norte. Su universo se había reducido a las tierras MacKenzie para curarse y conocerse mejor.


  Sin embargo ya no podía seguir pretendiendo que el resto del mundo había dejado de existir.


  —Iré con usted. Y si es necesario, lucharé para defenderlo.


  Las mejillas del conde de Ross se contrajeron.


  —Yo sé defenderme muy bien por mi cuenta.


  —Es lo que usted cree.


  —Es tan...


  Un nuevo carraspeo de Cinaed los interrumpió.


  —Me niego a permitir que mi hija se vaya con usted a menos que estéis casados.


  —Entonces, nos casaremos esta noche.


  Todos los hombres presentes se estremecieron. Era mejor no contradecir a una mujer que hacía semejante afirmación.


  Cinaed y Uileam mostraron su aprobación con un mínimo gesto de sus cabezas. No había tiempo que perder entre los futuros combates  y la necesidad de legitimar esa unión. Se alejaron para discutir los preparativos, dejando atrás a un Talorgan estupefacto.


  —Te casarás esta noche.


  —Sí.


  —Y partirás para reunirte con el rey en las islas.


  —Sí.


  Él parpadeó con fuerza y se rascó el pecho.


  —¿No puedes hacer nada como una mujer normal?


  Ella le dio un golpe con el hombro.


  —Ya sabes la respuesta.


  Talorgan meneó la cabeza y se reunió con su padre y Uileam para hablar sobre las festividades y la guerra.


  Una ráfaga sacudió la trenza roja de Aslaug. Ella inspiró profundamente el olor a sal y hierba, impregnándose del aroma de Eilean Donan. Un sol tímido reverberaba en el agua clara de los Lochs.


  No sabía dónde la llevaría su futuro o si sobrevivirían a las pruebas que los esperaban. En cambio, estaba segura de que sin importar dónde la llevaran las olas, siempre regresaría allí.


  Volvería al castillo de sus antepasados, donde Aodren y Màiri habían grabado sus iniciales en el muro, donde Cinaed y Vanadís se habían amado en las celdas y donde un conde tan arrogante como insolente le había robado el corazón.


  


  Si tenéis un momento, no dudéis en dejar un comentario en Amazon


  o en algún sitio de lectura como Booknode.


  Tened en cuenta que los comentarios son esenciales para los autores,


  y yo me tomo el tiempo de leer cada uno de ellos.


  Gracias de antemano.


  ¿Queréis prolongar la diversión?


  Una novela corta sobre Muirgheal está disponible gratuitamente


  en Amazon.


  Para seguir el progreso de mis próximos proyectos,


  os invito a que me sigáis en


  Instagram: eulalie.lombard.author


  TikTok: eulalielombard


  


  De la misma autora


  Novela histórica


  Los Hermanos MacLennan


  (Tomos 1&2)


  Mis novelas están disponibles en Amazon,


  en formato ebook y en papel.


  Hasta pronto con nuevas aventuras.
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